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PREFACIO DE LA AUTORA. 

L a estremada benevolencia con que fueron juzgados 
mis primeros ensayos poéticos por el respetable cr í ­
tico que encabezó con las líneas que siguen á estas 
el pequeño volumen en que se publicaron hace nueve 
años, así como la lisongera aceptación que tuvieron 
del público y los elogios generosos que les tributó la 
prensa, me imponían la obligación de mostrarme agra­
decida , trabajando por pulir aquellas incorrectas pro­
ducciones de la irreflexiva juventud, y presentarlas 
menos defectuosas en la segunda edición de ellas y 
primera de las otras composiciones sueltas que han 
salido de mi pluma después del año de 1841 , en cu­
yos últimos dias se publicaron aquellas. 
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Penetrada de esta verdad, he procurado que la 
colección completa que se dá á luz, honrada con el 
escelso nombre de la Augusta Señora que se ha dig­
nado acogerla bajo sus auspicios, correspondiese en 
lo posible á tan honorífica distinción y á lo que de 
mi agradecimiento exijian las antedichas bondades, 
que tan activo estímulo prestaron á mi talento y tan 
anticipado galardón dieron á mis desvelos. 

Suprimidas , por lo tanto, algunas estrofas que no 
me parecieron dignas de pulimento, refundidas m u ­
chas y corregidas todas, vuelvo á presentar al p ú ­
blico mis primeros ensayos líricos, aumentados con 
mayor número de producciones del mismo género, 
escritas posteriormente á la publicación del primer 
volumen, y he cuidado ademas de enmendar las e r ­
ratas de fecha que noté en aquel , colocando las com­
posiciones según el orden de antigüedad, único que 
á mi parecer debe observarse en esta clase de obras, 
cuyo mayor agrado , que es la var iedad , suele pe r ­
derse en la succesion continua de varias composicio­
nes de una misma índole. Dejo, pues, alternando unas 
con otras, las composiciones religiosas y las profa­
nas , las elegías y las odas, las silvas graves y las 
estrofas ligeras. Sin atender mas que á las fechas, 
publico estas POESÍAS con la gradación natural de 
desarrollo ó detrimento que ha debido tener mi ima­
ginación desde el año de 3G, en que comencé á con­
servar escritos mis desaliñados versos, hasta fines del 
de 50 , en que rompo para siempre las cuerdas de la 
lira , que no vibra agradablemente sino en manos de 
la juventud, al soplo poderoso de las pasiones ardien­
tes. Con treinta y cuatro años, y un corazón cansado 
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por la desventura, me siento incapaz de proseguir la 
carrera de poeta lírico, y si no abandono completa­
mente el comercio de las musas, solo les pediré en lo 
sucesivo las graves inspiraciones dramáticas, que ya 
me han procurado mas ds una vez nuevas y brillan­
tes señales de las simpatías del público. 

Reciba éste mi libro como leve tributo de mi agra­
decimiento, y habré terminado con satisfacción , si no 
con gloria, el agitado periodo de mi existencia poé­
tica , guardando para los dias de la vejez, si de ­
bo* llegar á ella, el grato recuerdo de bondades tan 
alhagüeñas que deben servir de estimulo á otros in­
genios mas capaces que el mió de justificarlas pos-
completo. 





PRÓLOGO 

E S C R I T O P O R E L E X C M O . S E Ñ O R D . J . ¡V. G A L L E G O 
« X E L T 0 M 8 PHI.MÜRO D E E S T A S P O E S Í A S , CUANDO SK U I Z O StJ PR1MEBA 

I M P R E S I Ó N . 

Si par-a hace r versos son m e n e s t e r reposo y t r anqu i l idad de 
e s p í r i t u , según el dicho de Ovidio N a s o n , elevado á máxima 
por el asenso y .conformidad de diez y nueve siglos , es p r e ­
ciso conveni r en que los españoles t enemos el asombroso 
privi legio de desment i r aquel a x i o m a , hac iendo pe rde r á 
las Musas el miedo al e s t ruendo y h o r r o r e s de la gue r r a civil 
y á las no menos ru idosas e scenas de los. d is turbios po l í t i cos , 
que nos afligen hace no pocos años . Sin c o a t a r con los m u ­
chos poetas de reconocido mér i to , , de que se g lor ía Madr id , 
apenas pasa u n mes sin que las p rensas per iódicas nos of rez­
can n u e v a s composiciones , y nombres nuevos , que a u m e n ­
tan el crecido catálogo de los a lumnos de las Musas , no s i e n ­
do menor p roporc iona lmentc el n ú m e r o de los que lucen su 
ta len to poético en las capi ta les de n u e s t r a s p rov inc ias . No e s , 
p u e s , e s t rauo que u n a afición, do suyo contagiosa y h a l a g u e -
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ñ a , se haya comunicado al bello s e x o , l lenando ya por lo 
menos á seis las d a m a s españolas que sabemos cult ivan la 
lengua de los dioses . V e r d a d es que a lgunas , por timidez y 
desconfianza , se con ten t an con leer sus composiciones en la 
r educ ida sociedad de sus amigos , ó cuando m a s en el b e n é ­
volo y u r b a n o salón del Liceo , donde es tán s e g u r a s de encen­
t r a r oyen tes que las an imen y ap laudan , y no censores que 
las c r i t iquen . P e r o no h a c e mucho que p resen tó al público u n 
tomo de poes í a s , no escasas de m é r i t o , u n a señora b a r c e l o ­
nesa , y nos h a n asegurado que d e n t r o de a lgunos meses s a l ­
drán á luz las de o t r a e s t r e m e ñ a . Si á e s t as se añaden las que 
cont iene el p reseu te volumen , fruto del g r a n ta len to y a r d i e n ­
te afición de la señorita doña Gertrudis Gomes de Avellaneda, 
de quien ya el público h a visto m u e s t r a s r e p e t i d a s , podemos 
b lasonar de poseer m a y o r n ú m e r o de poet isas en este siglo 
que cuenta el P a r n a s o español en el largo per iodo t r a s c u r r i d o 
desde Juan de Mena has t a nues t ros dias . Pa i sana y c o n t e m ­
poránea de ( íarci laso fué la célebre Luisu Siyéu, de un iversa l 
nom brad l a en aquellos t iempos , y en los n u e s t r o s e n t e r a m e n ­
te olvidada , que escribió var ios poemas la t inos , y m a n t u v o 
cor respondenc ia l i te rar ia h a s t a con a lgunos papas de su é p o ­
ca . Mas no t u v o , ni e r a fácil que tuviese i m i t a d o r a s : pasa r 
la vida en ár idos y largos es tudios no es ni puede ser. el d e s ­
t ino de una m u g e r , y menos en u n t iempo en que la poesia 
y la l engua vulgar , an tes menosp rec i adas por cuan tos a s p i r a ­
ban al t í tulo de sabios , iban e levándose á la a l tu ra á que l lega­
ron m u y pronto por los esfuerzos de los e sc r i to res de aquel 
mismo siglo. Luisa Sirjéa apareció como un fenómeno mas 
digno de admirac ión que de ser imi tado , y el idioma la t ino , 
c i rcunscr i to desde en tonces al s an tua r io de las ciencias , se 
consideró por la opinión genera l como impropio del bello sexo, 
y aun como funesto y de mal agüero pa ra las que tuviesen la 
es t ravaganc ia de dedicarse á su estudio, , según lo comprueba 
un refrán cas te l lano , que m a s de una vez oimos en n u e s t r a s 
n iñeces . (1) 

(1) Dos cosas tienen mal lin: 
El niño que bebe vino, 
Y niugcr que habla laliu. 
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La publicación de un tomo de poes ías , aun en lengua vu l ­
gar , e sc r i t as por u n a m u g e r , no es cosa m u y frecuente en 
n ingún p a i s : en el nues t ro es r a r í s ima . De a lgunas hacen 
mención los esc r i to res del siglo X V I I , y en especial Lope de 
Vega en su Lau re l de Apolo , donde h a c i n ó , como en un a l ­
macén , m u y cerca de t resc ien tos poetas cas te l l anos , y e n t r e 
estos una docena de poet isas . P e r o no habiendo llegado has ta 
nosot ros las obras de n inguna de e l l a s , es de p r e sumi r que sus 
versos fueron pocos en n ú m e r o y m e r o pasa t iempo de socie­
d a d . Tal vez nues t ros dil igentes bibliógrafos hab rán c o n s e ­
guido d e s e n t e r r a r a lgunas de sus compos ic iones : nosot ros no 
r eco rdam os haber visto sino tal cual f ragmento en o t ros l ibros . 
Así puede a segura r se que las p r imeras obras poéticas, que por 
su v a r i e d a d , es tension y crédi to , merecen el t í tu lo de ta les , 
son las de Sor Juana Inés de la Cruz , monja de Méjico , en 
cuyo elogio se escr ib ie ron tomos e n t e r o s , merec iendo á sus 
coe táneos el n o m b r e de la Décima Musa, y con t ando e n t r e 
sus panegi r i s tas al e rudi to Fe i jóo . Y c i e r t amen te , si una g ran 
capacidad , m u c h a lec tura y un vivo y agudo ingenio , b a s t a ­
sen á justif icar t an desmedidos encomios , fuera muy digna de 
ellos la poet isa mejicana ; pero tuvo la mala s u e r t e de vivir 
en el ú l t imo tercio del siglo X V I I , t iempos los mas infelices 
de la l i t e r a tu ra española , y sus versos , a tes tados de las e s t r a -
vaganc ias gongor inas y de los conceptos pueri les y a lambica­
dos que e s t aban en tonces en el mas alto aprecio , yacen e n t r e 
el polvo de las bibliotecas desde la r es taurac ión del buen gus ­
to . Más de o t ro siglo t r a s c u r r i ó sin que se volviese á oir en b o ­
ca femenina el acento de las Musas cas te l lanas , ha s t a que en 
nues t ros días publicó do fia Rosa Galvez un tomo de versos de 
tal median ía , que en solos t r e in t a años han desaparec ido de 
la m e m o r i a de las gentes los versos y su a u t o r a . 

Nadie puede negar á las mugeres españolas t a len to c la ro , 
viveza de ingenio , imaginación fecunda y fogosa, sensibil idad 
esquis i ta . ¿ E n qué , p u e s , consiste que con ta les dotes h a y a 
sido, t an escaso el n ú m e r o de n u e s t r a s poet i sas? D e s a c r e d i t a ­
da ya muchos años hace la opinión absu rda de que toda clase 
de i lus t rac ión e ra pernic iosa á las m u g e r e s , opinión que t an 
autor izada estuvo en la p r i m e r a mi tad del úl t imo s ig lo , y 
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siendo tan genera l en el bello sexo la afición á las l e c t u r a s 
a m e n a s , la as is tencia al t e a t ro , al es tudio de los idiomas i t a ­
l iano y f r a n c é s , y el de la música y el d ibu jo , espec ia lmente 
en la cor te y en las p r i m e r a s capi ta les de p r o v i n c i a , ¿ c ó m o 
es que h a y tan pocas que despun ten por componer v e r s o s , y 
menos que se a t revan á publ icar los ? No es difícil descubr i r 
las c ausa s , que en nues t r a opinión no son o t r a s que el t e m o r 
del ridículo, y c i e r t a s p reocupac iones de que vemos poseídas á 
m u c h a s personas que se ofenderían de que se las l lamase v u l ­
go . A lo p r i m e r o han cont r ibuido m u y pr inc ipa lmente los 
poe tas sa t í r icos de todas las épocas , los c u a l e s , por l isongear 
el orgullo varoni l , se h a n e x t r e m a d o en r idicul izar en las m u -
geres la aíicion á las l e t r a s . Algunas de n u e s t r a s comedias 
an t iguas , la de Las Mugeres sabias de M o l i e r e , la del Cufé de-
Mora t in , y la Proclama del solterón de V a r g a s P o n c e , b a s t a n 
y sobran para in t imidar á las mas a u d a c e s , y el apodo de doc­
to ras y marisabidi l las les pone e s p a n t o . Po r o t ra p a r t e , es. 
sobrado común la c reenc ia de que el ta len to de h a c e r versos-
es tá s i empre asociado á u n ca r ác t e r r a r o y e s t r ambó t i co , que 
la vena de poeta y la de loco son con í ines , y que la m u g e r d a ­
da á tales es tudios es incapaz de a t ende r á los cuidados domés^ 
t icos, á los deberes de la m a t e r n i d a d y á l a s labores del b a s ­
t idor y de la a lmohadi l la . E s t e concepto es t an g e n e r a l , qu© 
m u c h o s de aquel los mismos que ensa lzan has t a las n u b e s l a s 
ob ras l i t e ra r i as de una m u g e r , y enca recen su in s t rucc ión y 
t a l en to , son los p r imeros que por es ta sola c i r cuns t anc i a la 
r e h u s a r í a n por esposa . Mucho nos e n g a ñ a m o s si tal c reenc ia 
no es injusta y has ta i r rac iona l en alto g rado , pues no c o m ­
p r e n d e m o s por qué h a y a n de cons ide ra r se en u n a señor i t a 
como habi l idades que rea lzan su va lor la música y el d ibujo , 
y como demér i to la afición á la poesía . Sin poner en duda que 
el cumpl imien to de los deberes domés t i cos y conyugales es la 
p r imera y esencial ocupac ión de u n a muge r c a s a d a , no se 
concibe que en los r a t o s ociosos d e g r a d e mas su c a r á c t e r , ni 
rebaje su mér i to componer u n a le t r i l la q u e tocar un w a l s en 
el p iano , p in ta r una flor ó dibujar u n a cabeza . 

P a r a sobreponerse á t an a b s u r d a como genera l p r e o c u p a ­
ción , y ded icarse con empeño y cons t anc i a al cultivo de la 
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poes ía , es preciso r eun i r á u n a afición, que r aye en e n t u s i a s ­
mo , una firme vo lun tad y fuerza de ca rác t e r que no se dejen 
acobarda r por vu lga res p revenc iones . Tales son las dotes con 
q u e , j u n t o con u n g r a n t a l e n t o , plugo al cielo enr iquecer á 
doña Gertrudis Gomes de Avellaneda. Hir iendo v ivamente su 
imaginación la gloria de los g randes poe tas , ha lagando la de­
licadeza de su oido la a rmon ía de los buenos ve rsos , y e n a r ­
deciendo su men te los hechos h e r o i c o s , y todos los s e n t i ­
mientos de las a lmas nobles y generosas , fué p a r a ella desde 
s u s p r imeros años el es tudio u n a p a s i ó n , y el cultivo de la 
poesía u n deber i m p e r i o s o , ó mas bien una neces idad i r r e s i s ­
t ib le . L a s cal idades que m a s c a r a c t e r i z a n sus composiciones 
son la g ravedad y elevación d é l o s p e n s a m i e n t o s , la a b u n ­
dancia y propiedad de las i m á g e n e s , y una versificación 
s i e m p r e i g u a l , a rmoniosa y r o b u s t a . Todo en sus can tos es 
nervioso y v a r o n i l : así cues ta t rabajo p e r s u a d i r s e que no son 
obra de u n esc r i to r del o t ro sexo. No bri l lan t an to en ellos 
los movimientos de t e r n u r a , ni las f o r m a s b landas y del icadas, 
p rop ias de u n pecho femeni l , y de la dulce languidez que i n ­
funde en sus hi jas el sol a rd ien te de los t r ó p i c o s , que a l u m ­
bró su cuna . Sin e m b a r g o , sabe ser afectuosa cuando qu ie re , 
como en el soneto de A Cuba, que puede compet i r con los 
mejores de n u e s t r o P a r n a s o ; en las composiciones á su ma­
dre, á un niño dormido, y en su plegaria d la Virgen. Qu ien 
después de habe r leído las estrofas d la Poesía, á la Juventud, 
á la Esperanza , y las magníficas oc tavas al Genio, r e c o r r a 
los graciosos j u g u e t e s de la Mariposa y del Gilguero; el que 
admi rado del profundo y filosófico pensamien to que domina 
en la composic ión A Francia, contemple la dulce y poét ica 
en tonac ión de las quint i l las A El, ó bien el dona i re y so l tu ra 
in imitable de El paseo por el Bétis, no podrá dejar de s o r ­
p rende r se de la flexibilidad de su t a l en to . No causa menos 
a s o m b r o la m a e s t r í a con que h a sabido i n t e rp r e t a r en verso 
cas te l lano las inspiraciones de Lamartine, y s i ngu la rmen te la 
que t iene por t í tulo Napoleón. P r u e b e por gus to á t r a d u c i r l a 
el poeta mas egerc i tado en t a n difícil t a r e a , y v e r á si sale de 
la e m p r e s a t an airoso csmo la poet isa c u b a n a . También h a 
quer ido diver t i rse en t r aduc i r a lgunas composiciones de Víctor 
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Hugo, y en t r e el las la in t i tu lada Los Duendes, asunto r i d í ­
culo y puer i l en su fondo, y á fé que sen t imos ver le ocupar 
a lgunas páginas en en este precioso vo lumen . Caba lmente los 
versos de la t r a d u c t o r a no son t an fluidos y esmerados como 
sus c o m p a ñ e r o s , pudiendo c ree r se que la rec t i tud de su j u i ­
cio ponia obstáculos á la facilidad de su n u m e n , resis t iéndose 
á complacer la en semejante cap r i cho . 

O t r a s composiciones hay como La Felicidad, Al Mar, A la 
Luna, El Cementerio, La Contemplación, en las c u a l e s , al 
lado de las ¡deas nobles y de la elevación de espír i tu que d i s ­
t inguen á nues t ra poetisa, se no tan c ier tos susp i ros de d e s ­
a l i e n t o , desengaño y saciedad de la v ida , que h a r á n c ree r al 
lec tor ( c o m o nosot ros lo creímos al ver a lgunas m u e s t r a s en 
un per iódico de Cádiz) que son fruto de la edad m a d u r a , de 
e s p e r a n z a s f rus t radas , de i lusiones desvanecidas por una l a r ­
ga y costosa esper ienc ia . ¡Cuál fué, p u e s , nues t ro a sombro 
cuando nos e n c o n t r a m o s con una señor i ta de veinte y cinco 
años , en e s t r emo ag rac i ada , viva y llena de a t r a c t i v o s ! E n ­
tonces no nos fué posible dejar de s o n r e i m o s , y de reconocer 
y a d m i r a r la fuerza del e g e m p l o , por m a s que la sana razón 
lo califique de e s t r a v a g a n t e y a b s u r d o . Ta l es la man ia de la 
é p o c a : jóvenes robus tos y de pocos años se l amentan del n i n ­
gún al ic iente que les ofrece este valle de l ág r imas . P a r a ellos es 
y a la vida una ca rga i n sopor t ab l e ; la beldad no les inspira sino 
desvio, r epugnanc ia ó rap tos frenéticos de pasión cuyo t é r m i ­
no es el a t aúd . P a r a ellos el es tudio no t iene ha l ago , el cam­
po amen idad , el cielo a l e g r í a , la sociedad p laceres . El mundo 
no puede comprender los : todo en él les es violento , e s t r a ñ o , 
como á peces fuera del agua , ó como á individuos de o t ro pla­
n e t a caídos de p r o n t o en este suelo mor t í fe ro y pe reg r ino . 
Posible es que ia señor i t a de Avellaneda tenga fundadas r a z o ­
nes p a r a e s t a r d isgus tada has ta el pun to de p in ta rse c o n s u ­
mida de t e d i o , ( tal es el a sun to de uno de sus mas bien t o r ­
neados s o n e t o s , ) cuando su condición social , sus pocos años , 
y sus dotes p e r s o n a l e s , debieran l isongearla inf in i to ; pero es 
h a r t o m a s probable que esté a lgún t an to contag iada de la 
man ia del s ig lo , y sea mas facticio que real el desal iento que 
nos p in ta en a lgunas de sus composiciones. Acaso t endrán en 



esto no pequeña influencia las h o r a s desusadas que d e d i ­
ca á su e s t u d i o , y suelen ser desde la una á las cua t ro de la 
m a ñ a n a . ¿Cómo es posible que la solemne soledad y el p r o ­
fundo silencio de la a l ta noche , dejen de inspi rar le ideas lúgu­
b re s é imágenes nada r isueñas? 

Dando y a fin á es te l igero repaso , quiza demasiado largo 
pa ra u n prólogo, menc iona remos la composición d La Muerte 
de Heredia, u n a de las mas perfectas del cuade rno , y en la 
cual resplandecen rasgos sublimes de sen t imien to , de confor­
midad filosófica y de amor á la poesia, espresados en h e r m o ­
sísimos versos , desnudos de bambolla y afectadas e x a g e r a c i o ­
n e s . Sin duda los cantos del Cisne del. Niágara avivaron en su 
alma juveni l la chispa eléctr ica de u n ta lento que puede c o n ­
solar á Cuba de la pérd ida de su vate m a l o g r a d o ; pues no r e ­
dunda escasa gloria á la Perla de las Antillas de con ta r e n t r e 
sus hijos á la Señorita de Avellaneda , á quien nad ie , sin h a ­
cerle agravio , puede nega r la pr imacía sobre cuan ta s p e r s o ­
nas de su sexo han pulsado la l i ra c a s t e l l a n a , asi en este c o ­
mo en los pasados siglos. 

JUAN N I C A S I O G A L L E G O . 





NOTICIA BIOGRÁFICA 

D E LA 

E X C M A . S E Ñ O R A D O Ñ A G E R T R U D I S G Ó M E Z A V E L L A N E D A 

D E S A B A T E R . 

HAY UNA ÉPOCA en nuestra vida, en la cual leemos con avidez, 
con placer vivísimo, con emoción profunda las producciones del la-
lento humano, y las creaciones de la imaginación, sin que reparemos 
siquiera en el nombre del autor del libro que cae en nuestras ma­
nos. De tal manera se confunde entonces la verdad de la narración 
y délos sentimientos con la realidad de la vida, que nos parece que 
los héroes cuyas glorias nos exaltan, ó cuyos infortunios nos hacen 
llorar, nos han legado ellos mismos aquellas páginas, nos han conta­
do ellos mismos sus historias. Asi hemos Icido en nuestra infancia á 
Pablo y Virginia, el Quijote, las cartas de Eloisa y Abelardo, el 
liobinson Crousoe; y pasan después muchos años, antes que nos 
ocupemos de quiénes fueron Cervantes y Pope, De Foe y Uernar-
dino Saint-Pierre. Hubo asi también una edad en la historia de las 
letras, en que de tal manera se identificó la existencia de los poe­
tas con los asuntos de sus cantos, que el mundo no conoció otra cosa 
de su vida, que las creaciones de su genio. Parecidos en esto áDios, 
que nos es desconocido en su esencia misteriosa, y á quien solo 
comprendemos en las obras de su omnipotencia, los antiguos pue­
blos conservaron con adoración piadosa los libros de, Homero, los 
poemas de Hesiodo, las odas de Píndaro y Tirleo, los versos de Sa-
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f o y Anacreonte, sin dejarnos casi noticia alguna de aquellos suces 
sos y pormenores, en que sus deidades literarias se parecían á l o -
deraas moríales. Cúpoles la misma', ó muy parecida suerte á los e s ­
critores del siglo de Augusto; y no fueron mucho menos respetuo­
sos nuestros padres respecto á los graneles genios y semidivinas ce ­
lebridades de aquella literatura que empieza en Dante, casi desco­
nocido, para concluir en las vidas poco menos que fabulosas de Cer­
vantes y de Quevedo. La Laura de Petrarca es un misterio: la Eleo­
nora de Herrera un emblema: de Gamoens apenas se sabe la muerte: 
la vida do Shakosparc es un cuento: las de Morcto y de Tirso, mis­
terios impenetrables: de Moliere no se conocía hasta hace poco, ni 
el padre , ni la muger, ni su verdadero apellido siquiera: y acerca 
de Lope y Calderón, seguros estamos de que el mas erudito biógra­
fo no podrá escribir con verdad tantas líneas, cuantas componen los 
títulos de sus obras. La edad presente ha llamado á esta ignorancia 
ingratitud y olvido: si nuestros padres se levantaran, puede ser que 
dijeran que era una apoteosis lo que ellos hacian: que es una p ro ­
fanación lo que estamos haciendo nosotros. 

Los tiempos modernos no consienten esta ignorancia: no quieren 
que haya nubes, aunque sean de incienso, en torno de los sepul­
cros. Es menester desenterrar los cráneos donde se aposentaron las 
inteligencias de Newton, y de Leibnitz, para medirlos por la trigo­
nometría: es menester exhumar los huesos del Taso, de Quevedo, 
de Milton, de Calderón para hacer su análisis química. La vida que 
revelan las obras del ingenio ó de la ciencia, no basta : son esos los 
ricos paños de un ropaje rozagante que envuelve con demasiada 
magestad á las liguras que le llevan, y el público de nuestros dias 
quiere ver á sus héroes sin pedestal y sin velos, como hacen los 
mercaderes de esclavas con su mercancía en los bazares del Oriente. 

No nos toca analizar el origen, ni profundizar la índole de esta cu­
riosidad: es un gusto, un instinto, una necesidad de la época. Te­
nemos que someternos á ella. Pero al esponer la biografía de la emi­
nente escritora cuyas obras damos hoy á luz, hemos querido mani­
festar cómo considerábamos nuestra obligación, deque manera com­
prendíamos nuestra tarea y nuestro empeño. La verdadera, la inte­
resante historia de una existencia literaria, son sus obras: en la 
ocasión presente, la presentamos por completo. El poeta eminente 
que se llama la Señora de Avellaneda, tiene por patria á su siglo, 
aunque el lugar de su cuna haya sido la zona ardiente de las Anti­
l las: fueron sus padres Herrera y ltioja, Quintana y Heredia, Cal­
derón, Corneille y Racine, Byron y Chateaubriand, Scliiller, y Walt-
ter Scot. Los destellos de su infancia precoz, allá en una región 
donde, el sol abrasa desde la aurora, fueron traducciones de Cornei­
lle y de Voltaire, que representaba después; un drama de Hernán-
Cortés, y otras producciones perdidas todas en el olvido de sus in­
fantiles aspiraciones: su ardiente juventud dilatóse bajo el ciclo de 
España con sus versos al mar, á él, á la poesía, con amor y orgullo, 
y con su novela Sab: su pujante y robusta virilidad se señala con 
Alfonso 3/unio, con Saúl, con su oda á la Cruz: su decadencia y su 
muerte esas no han aparecido todavía: esas no se presentan 
nunca en la vida de aquellos talentos que desaparecen en el cielo, 
como Elias en su carro: la decadencia y la muerte pertenecen á la 
vida física y mortal; y la piadosa severidad de la crítica arranca 
siempre de las llores queridas de su Edén literario, aquellas lacias y 
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La Señora Doña Gertrudis Gómez de Avellaneda vio la luz primera 
en la ciudad de Puerto-Príncipe, en la isla de Cuba, el año de 1816. 
Fueron sus padres el Comandante de marina de aquel puerto, capi­
tán de navio D. Manuel Gómez de Avellaneda, natural de Constan-
tina, en la provincia de Sevilla, y Doña Francisca de Arteaga, hija del 
pais, aunque de familia española". Su educación en una ciudad enton­
ces harto atrasada, sin escuela y sin teatro, fué solamente, después 
de la que sus padres le dieron, la que su inteligencia y su infantil 
afición á la poesía se procuró á sí misma. Desde los primeros años 
hizo versos: desde su precoz adolescencia compuso dramas. Como 
todos los poetas, en su infancia sufrió la contradicción paterna hacia 
una afición que la prudencia del mundo suele confundir con los vi­
cios, ó con las malas inclinaciones; y como acontece también á lo­
dos los poetas, esta contrariedad avivó en ella el amor al arle que 
habia de ser su destino. 

Murió su padre dejándola muy niña, y casada su madre en según 
das nupcias con el coronel español Escalada, viniéronse á Europa 
en 1836 trayéndose consigo á Gertrudis, que arribó con su familia 
á Francia, y vivió en Burdeos algunos meses: fueron después á re­
sidir en laCovuña, patria de su padre político,y tanto en el clima del 
mediodía de Francia, como en el del Norte de la Península, la hija de 
los trópicos, que habia deseado con incesante afán trasladarse á 
Europa, huvo üe sentir vivísimamente la nostalgia producida por la 
pérdida del esplendoroso sol. y la lejanía de la ardiente zona donde 
sus primeros años habían crecido entre palmeras y pinas. Sin em-

amarillentas hojas que nacen al fin del otoño para anunciar la hora 
de retirar la maceta espléndida al invernáculo de la gloria. La seño­
ra de Avellaneda conserva todo su esmalte, todo su perfume. Séale 
aun por largos dias la luz brillante, y el aire blando, y el cielo ami­
go; y no veamos nosotros el tiempo, en que debamos encomendarla 
a la levedad de la tierra. 

Sobre ese pedestal que ella misma levanta, descuella su estatua 
animada y magcsluosa. Esa es la que contemplarán con amor y ad­
miración, los que lean sus versos, los que tengan corazón y simpatía 
para las vibraciones de la lira privilegiadamente sonora, y arrebata­
damente armoniosa, que pulsa en toda la estension de sus inmensas 
facultades. Para ellos cada oda será un acontecimiento; cada pági­
na una aventura; cada drama una sorprendente peripecia; cada 
nuevo pensamiento, cada combinación métrica inventada, una apari­
ción bienhadada y con estrepitosos aplausos acojida. Para el público 
menos entusiasta y mas analítico, para los que quieren penetrar, 
á través de los rayos luminosos cíela poesía, en la existencia opaca 
y positiva que le es común con todas las otras humanas criaturas; 
para los que tienen gusto en saber cuántos pies de estatura mide el 
arquitecto que levantó esa pirámide, poco será nuestro trabajo. En 
derredor de ose zócalo, trazaremos una inscripción modesta y sucin­
ta , sencilla y b reve , como es breve, y simple, y monótona, y hasta 
con frecuencia vulgar, la vida cslerior do aquellos seres que obran 
en el mundo por la acción del espíritu, por el influjo del pensamien­
to; cuya presencia se manifiesta por el alcance de la voz, por la r e ­
sonancia del canto 
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bargo, la distracción de estos melancólicos recuerdos, era la misma 
que había sido la desús impacientes deseos. En una y otra situación 
escribía versos, que poco importa, para avivar la pira donde hay 
combustibles, que el viento sople del aterido aquilón, ó del ardiente 
mediodía. 

Al cabo de dos años quiso visitar la casa solariega de su padre, y 
embarcándose para Andalucía con su hermano, residió alternativa­
mente en Cádiz, en Sevilla, y en Constantina, hasta 1840 en que 
vino á Madrid precedida de la fama que le había dado la publicación 
de algunas poesías líricas, firmadas con el conocido seudónimo de la 
Peregrina. Era entonces la época de la vida y del movimiento lite­
rario, que había despertado en nuestra patria, á impulsos y con el 
calor dé la agitación política, para debilitarse y casi estinguirse (muy 
al revés de lo que algunos creían) cuando esta disminuyera. La so-

poco todavía la banca y la bolsa, y el baile escénico no era conocido 
aun. El parte de una batalla en navar ra , una oda de Zorrilla ó de 
Espronceda, un drama de García Gutiérrez ó de Hartzembusch, ó la 
noticia de un pronunciamiento, una discusión borrascosa en el Con­
greso, ó una sesión del Liceo, conmovían y preocupaban igualmente 
al público de la capital en aquellos años de actividad juvenil, de ar­
dor desinteresado, de entusiasmo generoso que se había comunicado 
á todas las provincias. La señorita do Avellaneda llegó á Madrid 
cuando ya esto periodo declinaba; pero aún vino á tiempo de alizar 
convivas llamaradas el fuego encendido en el ara de las musas. 
Presentóse en el Parnaso madrileño con las guirnaldas que habían 
ya enlazado á sus sienes los liceos de Sevilla, de Málaga, de Grana­
da; con el estímulo lisongero do las justas alabanzas que le habían 
tributado los periódicos literarios, y los escritores distinguidos, se ­
ñalándose entre éstos el eminente cr í t ico, el preceptor ilustre, el 
poeta insigne, última y apagada antorcha de la escuela sevillana, 
D. Alberto Lista. La aparición dé la Señorita Avellaneda en el cir­
culo literario de la capital le señaló desde luego el verdadero lugar 
que la correspondía. A pesar de las prevenciones que reinan en la 
sociedad contra las mugeres escritores; Tula, que es el nombre fa­
miliar que la dan sus amigos, dominó todos los recelos, y acalló to • 
das las antipatías, con la superioridad reconocida de un inmenso ta­
lento, con el poder de una inspiración vigorosa y viril, con el clasi­
cismo, buen gusto y elegancia de una forma siempre pura y correc­
ta, de un lenguaje cuyo fácil manejo y singular maestría contrastaba 
ciertamente en una muger con los descuidos ó eslravios que se per­
mitían, ó de que no sabian prescindir muchos hombres. Habíase es ­
perado encontrar en ella una distinguida poetisa: no era eso nuestra 
escritora: fué colocad^ desde luego en el primer rango de nuestros 
mejores poetas. Uno de los mas célebres y justamente popularesin-
genios, dijo de ella, al oir una de sus composiciones.—«7ís mucho 
hombre esta muger.»—Y aunque las no comunes gracias y atractivos 
personales, que tan privilegiadamente adornan á la ilustre cubana, 
hiciesen brotar en derredor suyo sentimientos ó impresiones harto 
distintos de los que revela el dicho agudo del poeta cómico, la ver ­
dad es que en el círculo de la literatura se olvidó su sexo, hasta pa­
ra realzar la admiración y el mérito. Los escritores mas distinguidos 
de la capital, sin distinción de edades ni de escuelas, la rodearon 
desde entonces con homenajes de amistad y de entusiasmo, que se 

ciedad madrileña vivía de de política, y de poesía: figuraba 
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tributaban esclusivamenle al talento, a la inspiración, al genio. El 
Sr. Duque de Frías, D. JuanNicasio Gallego, D. Manuel Quintana, 
Espronceda, Zorrilla, García Tassara, Roca de Togores, Pastor Diaz, 
Bretón, Hartzembusch, y otros muchos literatos de mayor ó menor 
nombradia, han sido desde entonces, ó sus consecuentes amigos, ó 
sus apasionados admiradores. De algunos recibió consejos; de mu­
chos estímulo y aliento: de todos aquella comunicación de pensa­
mientos , de ideas, de impresiones, que necesita el talento para vi­
vir y desarrollarse, como las llores y las plantas necesitan la luz y 
el aire para crecer y matizarse: de ninguno, cooperación ni guia; de 
ninguno, alabanzas que no fueran sinceras. El talento y el gusto de 
la señorita de Avellaneda eran demasiado originales y espontáneos 
para sufrir dirección y ausilio : su superioridad demasiado grande 
para que rehusara como una ofensa la censura, para que no agra­
deciera la crítica, para que admitiera lisonjas y adulaciones. 

Del año 1841 á 1843, dio al público un volumen de poesías líricas, 
su novela Sab, que habia escrito recien-llegada de América, y otra 
novela intitulada dos mugeres: poco después escribió el Espatolino y 
la Baronesa de Youx. No bastaba empero á su actividad literaria nila 
fecundidad de su pluma, ni la publicidad de la prensa. Desde sus mas 
tiernos años habia aspirado á tender sus alas por una región mas alta, 
la mas alta de la poesia antigua, la mas encumbrada también en la 
literatura moderna. Cuando niña, habia compuesto dramas para r e ­
presentarlos con sus amigas en una población donde no habia tea­
tro. En Europa, en España, tuvo la ambición de escribir una t ra­
gedia para un público, para una escena, para una época en que la 
tragedia clásica estaba completamente caída. La señorita de Avella­
neda la levantó; la representación de su Alfonso Munio no fué sola­
mente la gloriiicacion de su autora: fué un triunfo mayor para el 
arte. Aquella noche de entusiasmo y de ovación, en que llovieron 
guirnaldas á sus pies , y hubo serenatas á sus puertas, no fué un 
acontecimiento particular de su vida: fué un gran suceso para el 
teatro. Aquellas coronas caian sobre la frente de la Melpómene 
castellana. 

Dio después todavía á la escena el Príncipe de Viana, y escribió 
para beneficio de Doña Bárbara La-Madrid un drama titulado Egi-
lona, producciones ambas que hubieran entusiasmado vivamente al 
público, si no se hubieran encontrado con el rival mas temible que 
puede tener un autor literario. Este rival es el autor mismo, cuan­
do ha escrito obras mejores, ó en circunstancias mas favorables: 
aquel rival que encontró el autor del Page en el autor del Trovador: 
aquel rival que tiene el autor de Doña Mencia en el de los Amantes 
de Teruel: aquel rival que tuvo el autor de Británico en el autor 
de Fedra: aquel rival que eclipsó al novelista de Persiles y Sigis-
munda con el nombre de Cide Húmete Benengeli, aquel rival pode­
roso que habia encontrado ya el viejo narrador de la Odisea, en el 
poema del cantor de Aquiles. 

Pasaba esto á mediados del año 44, y la musa fecunda de nuestra es­
critora enmudeció largos meses en un silencio, que hubiera podido 
calificarse de pereza, si tantos trabajos concluidos en menos de tres 
años no fueran justo título para llamarla reposo. Pero en 1845 el Li­
ceo de Madrid abrió un certamen poético, proponiendo un premio y 
un accésit á las dos odas mejores que se escribieran celebrando la 
clemencia de S. M. la Reina, que habia indultado de la pena capital 
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á un desgraciado reo politico. El filantrópico civismo del Sr. D. Vi­
cente Bertrán de Lis habia consagrado á este acto la suma necesa­
ria para los premios, como piadoso sufragio, como ofrenda votiva á la 
memoria de una víctima ilustre y allegada, que no habia encontrado 
un dia en el camino del suplicio la mano salvadora de una Isabel. 
Espirado el plazo, y juzgadas las piezas presentadas, el jurado res ­
petable de aquel certamen adjudicó los premios á dos bellísimas 
composiciones. Abiertos los pliegos, vióse que el accésit correspon­
día a una que firmaba la señorita de Avellaneda; pero la premiada 
en primer lugar llevaba el nombre de D. Felipe Escalada, descono­
cido enteramente déla sociedad literaria. Los jueces y el público 
justamente estrañados de esta circunstancia, inquirieron con avidez 
quien era aquel ignorado paladín que con tan reluciente armadura se 
presentaba en el campo de las letras. Pero el nuevo campeón, al­
zando su visera, apareció no ser otro que la misma Señorita de Ave­
llaneda que habia ganado el accésit, y que habia puesto á su segun­
da composición el nombre de un hermano suyo de parte de madre, 
joven oficial de ingenieros. Grande fué el clamoreo de admiración y 
asombro con que se acogió la noticia de este doble triunfo, del cual 
no ofrecían ejemplos los fastos de los certámenes literarios: grande 
fué también la solemnidad y pompa con que el Liceo celebró el 
alto merecimiento de su privilegiada poetisa. Una inmensa concur­
rencia se reunió en aquellos salones, todavía espléndidos y animados 
entonces, para admirar en la dulce cantora de la clemencia rea l , el 
terrible y severo poeta de Alfonso Munio: el Liceo ademas de lo» 
premios señalados, le presentó una corona de laurel de oro, que, en 
ausencia de S. M. la Reina, colocó sobre sus sienes S. A. el Señor 
Infante D. Francisco La corona triunfal del Taso habia adorna­
do solamenteun atahud: el áureo laurel de nuestra escritora fué su 
guirnalda nupcial , guirnalda empero que estaba fatalmente desti­
nada á colgarse en el mármol de un sepulcro. 

Hasta aquella época, todos los sucesos de la vida dé l a Señorita 
de Avellaneda habian sido literarios. A principios del año 46 hubo 
en su existencia doméstica un gran acontecimiento. Tocada del tier­
no interés, y de la pasión profunda que le habia consagrado D. Pe ­
dro Sabater, joven de distinguido talento, diputado á Corles, y je ­
fe político de Madrid en aquella época, se resolvió á darle su mano. 
Fué de parte de nuestra escritora, mas bien que la recompensa de un 
tierno amor , una compasión delicada, un consuelo con que quiso 
endulzar los últimos dias de la existencia de su buen amigo. No se 
le ocultaba la situación en que se hallaba su esposo. Atacado Saba­
ter en medio de las apariencias de la salud mas robusta, por una la­
ringitis peligrosa y tenaz, que habia resistido á todos los esfuerzos del 
arte, harto presentía nuestra escritora que el tálamo que se la ofrecía, 
era elnicho de un cementerio, y que en el drama del matrimonio no 
le tocaba hacer otro papel queel de enfermera ¡No se engañó! La mu-
ger poeta, la escritora descuidada de los intereses de la vida, la hija 
ardiente de los trópicos, el carácter varonil poco hecho á los pormeno­
res y cuidados de la existencia doméstica, nizo lugar á la temura mas 
femenina, al desempeño asiduo délas mas caseras obligaciones, á una 
solicitud minuciosa, en la que los sentimientos de la buena esposa se 
daban la mano con el religioso celo de la hermana de la caridad. No 
se acostó nunca en las largas noches que pasó velando al lado del le­
cho de aquel enfermo querido; no consintió que criado alguno le sir-
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viese: le acompaño casi moribundo en un viaje que hizo á Paris para 
consultar á los médicos célebres de aquella capital: presenció con es­
forzada y dolorosa resignación la operación tremenda de la traqueo-
tomia que le hizo Mr. Trousseau, y á los pocos dias, en el mes de 
agosto del año mismo en que se habia casado, al llegar a Burdeos de 
vuelta para España, recibió el último suspiro de su esposo, encon-
tráudose desamparada, sola, y en tierra estraña, con un cadáver en sus 
brazos. Entonces vino en su auxilio el ángel consolador de la vida 
tr iste: entonces fortificó sus desfallecidos miembros aquella ;aguade 
vida, que aveces en los corazones duros ó fuertes no brota, hasta 
que los hiende el golpe de la desgracia, como la vara de Moisés á la 
peña del desierto. J a r a las ligeras penas de su juventud habia tenido 
refugio y consuelo en el entusiasmo literario: en su viudez y desam­
paro descendió sobre ella el espíritu religioso, y se encerró por 
algunos meses en el convento de Loreto de Burdeos, dando en aquel 
piadoso retiro libre carrera a su dolor, y dilatado vuelo á su exalta­
ción religiosa. Regresó á Madrid en fin de aquel año; pero tardó mu­
cho en volver á parecer en el mundo; y aun podemos decir con ver­
dad que, si bien en sus producciones posteriores no ha perdido ni 
¡laqueado en nada el vigor y lozanía de su talento , sin embargo, 
su poesía parece desde entonces un tanto velada con aquella sombra 
solemne que dan los cipreses mortuorios; un tanto contenida en aque­
lla magostad severa que impone la proximidad de una tumba. 

Desde esta época, cuyo término se señala con la publicación del 
Gvalimozin, las producciones de nuestra autora apenas son conoci­
das del público. Sus padecimientos de nervios y un ataque tenaz a 
los oj os, sus pesares domésticos, y aquel disgusto del mundo que á 
cierta edad se apodera con tanta amargura de las personas entusias­
tas y poéticas, que ven disipadas sus ilusiones ante la realidad 
inexorable de la vida, y que sin embargo no se avienen, no caben en 
esta realidad, han paralizado algún tanto la carrera de sus trabajos, 
si atendemos á las fuerzas y medios de que podía utilizarse una ac­
tividad menos desalentada. Sin embargo, todavía los periódicos pu­
blicaron hace un año una novela suya titulada la velada del Helécho, 
ó el donativo del Diablo: todavía leyó en las últimas sesiones del Li­
ceo su magnífico canto á la Cruz: todavía la empresa de la publici­
dad conserva inédito un devocionario en que la autora desahogó el 
fervor de su exaltación religiosa durante el periodo de sus desgra­
cias y tristezas: todavía presentó el año anteriora la junta del Tea­
tro español un drama titulado Recaredo : todavía se ocupa en con­
cluir dos novelas, la una con el título de Dolores, la otra con el de 
la Ondina del lago azul ó los merodeadores del siglo XV: todavía, en 
fin, se representó hace pocos meses su admirable tragedia bíblica Saúl, 
la cual, si es verdad que pomo caber materialmente en ¡as dimen­
siones y medios de nuestro primer coliseo dramático, ni acomodarse 
bastante bien al carácter y facultades de los actores, no apareció 
en la escena como la habia concebido y creado la imaginación y el 
genio de su autora; esperamos que un dia mas propicio á la fortuna 
de nuestro teatro, ocupará en el repertorio trágico el mismo levan­
tado, único y sublime ¡tuesto que tiene ya hoy literariamente entre 
las obra:- maestras de un género tan arduo, tan difícil, tan eminente, 
dado á muchos menos talentos crear, que á espíritus elevados y á 
sociedades varoniles y generosas sentir y comprender.—Este ha 
sido el periodo que la autora misma ha llamado el liempode su pe-

d 
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reza. ¡Qué no dcbia esperar el público de una época de actividad, y 
do estímulo! 

Y á la par de estos trabajos, lia corregido su primer tomo de poc-
siíis líricas, y enriquecido la literatura con uno nuevo, que presenta­
mos en esta edición. Nuestra poetisa cree que será el último: le pa­
rece que con los postreros acentos que ha consagrado á su hermosa 
y tierna amiga la señorita Doña Leocadia de Zamora, se despide para 
siempre de la poesía lírica: sin duda piensa que cuando la amistad le 
ha inspirado tan deliciosas melodías, nada le queda que cantar. Muy 
digno es en verdad de coronar la vida del alma un afecto inspirado 
por la interesante Leocadia, afecto que con tanta ternura sabe sentir 
y espresar el corazón generoso á quien el amor vi$iie estrecho: pero 
nosotros creemos que el de la Señora de Avellaneda guarda tesoros 
de afectos y de entusiasmo para todas las edades, como aquellas 
fuentes cuyos hondos veneros tienen aguas corrientes, aun para los 
estíos que agostan en derredor toda la tierra, aun para las largas se ­
quías que han ahuyentado las nubes del cielo, y derretido la nieve 
mas alta de las sierras comarcanas: creemos que no le es dado 
romper su lira, y que aunque desfallecida se le caiga á sus plan­
tas , ó despechada la arroje al mar del mundo, el mar se la 
traerá otra vuelta, como el misterioso puñal del Telrarca. Poetas 
de tan espontánea inspiración, y de tan alta resonancia, no tie-
ncnla lira en susmanos. Son arpas eolias, de las cuales á supesar los 
céfiros arrancan suspiros, y los huracanes conciertos: son la estatua 
de Mnemnon sobre la arena: los rayos del sol hieren el bronco so­
noro, y el desierto se llena dearmonia. TULA se despide de nosotros 
colgando su arpa: se retira de nosotros para sentarse en su pedestal: 
nosotros quedamos atentos á sus pies, porque en torno de esos 
alambres de oro han do soplar todavia muchas brisas, y muchos h u ­
racanes: sobre ese monumento inmoble han de levantarse todavía 
muchos soles ardientes. Y cuando caiga sobre ella aquella noche po­
lar, eterna, en que ni los cantos de la sirena se escuchan; cuando ha­
ya en torno de su lira aquel silencio de todo ruido, aquel vacío neu­
mático de todo soplo de aliento, que hace la muerte, como una madre 
solícita en derredor de la cuna de sus hijos, la poesía hará grabar 
debajo de su nombre estas palabras: 

«Fué uno de los mas ilustres poetas de su nación, y de su siglo: 
fué las mas grande entre las poetisas de todos los tiempos.» 

Y la academia española, que sin duda la habrá de contar algún día 
entre sus mas distinguidos miembros, añadirá : 

«Fué uno de los escritores que mas realzaron el lustre y la ma-
gestuosa pureza del habla castellana.» 

Y el mundo escribirá por debajo. 
«Fué una mugermuy hermosa; fué hija y hermana ejemplar; fué 

escelente esposa; fué buena , constante y tierna amiga » 
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AL PARTIR. 

OXETO. 

¡ P e r l a del m a r ! ¡es t re l la de O c c i d e n t e ! 
¡Hern iosa Cuba I tu br i l lante cielo 
L a noche c u b r e con su opaco velo , 
Gomo c u b r e el dolor mi t r i s t e f ren te . 

¡ V o y á p a r t i r ! la c h u s m a dil igente 
P a r a a r r a n c a r m e del nat ivo suelo 
L a s velas i z a , y p r o n t a á su desvelo 
La br isa acude de tu zona a r d i e n t e . 

¡ A d i ó s , pa t r i a feliz, E d é n quer ido ! 
¡ Do quier que el hado en su furor me i m p e l a , 
Tu dulce n o m b r e h a l a g a r á mi o ido ! 

¡ Adiós ! ya cruje la t u r g e n t e vela , 
El ancla se a lza , el buque es t remecido 
Las olas cor ta y silencioso vuela ! 
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A LA POESÍA. 

¡ O h t ú , del a l to cielo 
Prec ioso d o n , al h o m b r e c o n c e d i d o t 
¡ T ú , de mis p e n a s divinal c o n s u e l o , 
De mis p lace res m a n a n t i a l que r ido I 
¡ Alma del O r b e , a rd i en t e P o e s í a , 
Dic ta el acen to de la l i ra mia I 

D í c t a l o , s í , que enc iende 
T u amor mi s e n o , y anhe lan te ansio 
L a poderosa v o z , que espacios h i e n d e , 
P a r a a c l a m a r tu escelso p o d e r í o , 
Y en la n a t u r a l e z a inmensa y bella 
B u s c a r , segui r y seña la r tu hue l l a . 

¡Mil veces desg rac iado 
E l q u e , al fulgor de tu h e r m o s u r a c i e g o , 
E n su a lma i n e r t e y corazón he lado 
No abr iga u n r a y o de tu augus to fuego ; 
Q u e es el m u n d o sin t í templo vacio , 
Cielo sin c l a r i d a d , cadáver f r ió! 

Mas yo do quier t e mi ro : 
Do qu ie r el a lma es t remec ida s i en te 
T u influjo insp i rador . El grave giro 
De la pálida l u n a ; el refulgente 
T r o n o del sol ha s t a la sombra fría 
M u e s t r a tu i m p e r i o , obse rva tu a r m o n í a í 
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E n c u a n t o a d m i r a y a m a 

T e e n c u e n t r a el corazón. Si el m a r violento 
Sordo m u r m u r a , ó i r r i tado b r a m a ; 
Si susp i ra la br isa ó silba el v i e n t o , 
Oigo tu v o z , que t r o n a d o r a ó b landa 
Rige la m e n t e , en los sent idos m a n d a . 

Al férvido v e r a n o , 
A la apacible y fresca p r i m a v e r a , 
Al g rave otoño y al invierno cano 
Embel lece tu mano l i s o n g e r a ; 
Y a l canzan , si los p in tan t u s c o l o r e s , 
Calor el h i e l o , e te rn idad las flores! 

¿ Q u é á tu dominio inmenso 
No sugetó el Señor? E n c u a n t o existe 
Hallar tu ley y t u s mis te r ios p i e n s o : 
E l universo tu ropage viste 
Y en su conjunto a rmón ico d e m u e s t r a 
Que tú guias te la hacedora d ies t ra . 

¡ H a b l a s ! ¡ todo r e n a c e ! 
T u c r e a d o r a voz los y e r m o s p u e b l a ; 
Espac ios no hay que tu poder no e n l a c e ; 
Y rasgando del t iempo la t i n i eb l a , 
L u z celes t ia l , descubres é i luminas 
L a s ignoradas mí se ra s r u i n a s . 

Po r tu acento apremiados 
L e v á n t a n s e del fondo del olvido 
A n t e tu t r i buna l siglos pasados , 
Y el fallo que p r o n u n c i a s , t rasmi t ido 
P o r u n a y o t r a edad en rasgos de o r o , 
E t e r n i z a su glor ia ó su d e s d o r o ! 

T u genio independien te 
R o m p e las sombras del e r r o r g r o s e r o , 
L a ve rdad p r e c o n i z a , de su frente 



I¡ 
Vela con llores el r igor s eve ro , 
Y dá al m o r t a l , en dulces i l u s iones , 
De saber y v i r tud g r a t a s l ecc iones . 

Tu espí r i tu subl ime 
Ennoblece la lid. T u épica t rompa 
Brillo e t e rna l en el laure l impr ime , 
Al tr iunfo p re s t a inus i t ada pompa , 
Y los i lus t res hechos que proc lama 
F a t i g a son del eco de la fama. 

Mas si e n t r e gayas flores 
A la beldad consagras t u s a c e n t o s , 
Si r e t r a t a s los t ímidos amores , 
Si ena l t eces sus rápidos conten tos , 
A despecho del t i e m p o , en tus ana les 
Be ldad , p lacer y amor son inmor t a l e s . 

Así en el m u n d o suenan 
Del a m a n t e P e t r a r c a los g e m i d o s ; 
Los siglos con sus can tos se e n a g e n a n , 
Y unos t r a s o t r o s , de su amor m o v i d o s , 
V a n de Valc lusa á d e m a n d a r al a u r a 
El dulce nombre de la dulce L a u r a . 

¡ O h ! No orgul losa aspi ro 
A conqu i s t a r el l au ro refulgente 
Que humi lde aca to y en tus i a s t a admiro 
De tan g ran va te en la i n sp i r ada f r e n t e , 
Ni ambic ionan mis labios juveni les 
El c la r ín sacro del can to r de Aqui les . 

No t an i lus t res huel las 
Segui r es dado á mi insegura p lan ta ; 
M a s , a b r a s a d a al fuego que destel las , 
¡ Oh genio b i e n h e c h o r ! á tu a r a san ta 
Mi pobre ofrenda e s t r emec ida elevo , 
Y una sonrisa á d e m a n d a r me a t r e v o . 
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Cuando las frescas galas 
De mi lozana j u v e n t u d se lleve 
E l veloz t iempo en sus po ten tes a l a s , 
Y h u y a n mis d ichas , como el h u m o leve , 
Se rás aún mi sueño l isongero 
Y veré hermoso tu favor p r i m e r o . 

D a m e que pueda en tonces , 
¡ Vi rgen de paz , sublime poesía ! 
No t r a s m i t i r en mármoles ni en b ronces 
Con rasgos t u y o s la memor ia mia ; 
Solo a r ru l l a r , can tando , mis pesares , 
A la sombra feliz de t u s a l t a r e s . 
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IMITACIÓN DE PETRARCA. 

SONETO. 

No encuen t ro paz ni me conceden g u e r r a ; 
De fuego devorado siento frió ; 
Abrazo el m u n d o y quedóme v a c i o ; 
Me lanzo al cielo y p réndeme la t i e r r a . 

Ni l ibre soy ni la prisión me e n c i e r r a ; 
Veo sin l u z ; sin voz hab la r a n s i o ; 
T e m o sin e s p e r a r ; s in p lacer r io ; 
Nada me dá valor , nada me a t e r r a . 

Busco el peligro cuando auxilio i m p l o r o ; 
Al s en t i rme mor i r me e n c u e n t r o fuerte ; 
Va l i en te pienso ser y débil l loro. 

Cúmplese así mi e s t r ao rd ina r i a s u e r t e , 
S iempre á los pies de la beldad que a d o r o , 
Q u e no qu ie re mi vida , ni mi m u e r t e . 
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A MI JILGUERO. 

No asi las l indas a las 
A b a t a s , J i l gue r i l l o , 
Desdeñando las ga las 
De su mat iz senci l lo . 

No así gua rdes ce r r ado 
É s e tu e b ú r n e o pico , 
De du l zu ra s co lmado , 
De consonanc ias r i c o . 

E n tu jau la p rec iosa 
¿ Q u é falta á tu r e c r e o ? 
Mi m a n o ca r iñosa 
P rev i ene tu deseo : 

F e s t ó n de ve rdes hojas 
T u re ja adorna y viste : 
¡ Mira que y a me eno jas 
Con tu silencio t r i s t e ! 

No de ing ra to p r e s u m a s , 
Recob ra tu con ten to , 
Riza las leves p lumas , 
Dá tus ecos al v ien to . 

Mas no me e s c u c h a , 
Que t r i s t e m e n t e 
Gira doliente 
Por su pr is ión. 

% 
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T r o n c h a ias hojas , 
Pica la r e j a , 
Luego se aleja 
Con aflicción. 

№ un t r ino solo 
Su voz e x h a l a , 
Mas ba te el ala 
Con languidez; 

Y tal parecen 
Sus l indos ojos 
E n sus enojos 
L l o r a r viudez . 

Ya conozco , infelice , 
T u pena p u n z a d u r a 
¡ T u silencio la d i c e ! 
¡Mi corazón la l lora ! 

Cuando el dolor te opr ime 
Y cuando cal las t r i s t e , 
¿No echas de menos , d í m o , 
L a t i e r r a en que nac i s t e? 

¿Y el prado l i s o n g e r o , 
Y el bosque si lencioso 
Do ensayas t e p r i m e r o 
T u vuelo t e m e r o s o ? 

¿Y el árbol c u y a r a m a 
Meció t u blando nido ; 
Y el agua que d e r r a m a 
T u m a n a n t i a l q u e r i d o , 
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Donde á beber l legabas 
Del lago c r i s t a l ino , 
Y á la sombra posabas 
Del cen tena r io pino? 

¿No r ecue rdas la a m e n a 
P r a d e r a , con s u s f lores , 
De los c a n t a r e s l lena 
De tus t ie rnos a m o r e s ? 

¿ Y el séqui to canoro 
De lindos pajari l los , 
L a s espigas de oro 
R o b a n d o de los t r i l los? 

¡ Por eso ya no c a n t a 
Tu pico e n m u d e c i d o , 
Que en desven tu ra t an t a 
La voz es un g e m i d o ! 

Yo tu s u e r t e deploro ; 
Y en t r i s t e s impat ía 
Cuando tu pena lloro 
Lloro t ambién la mia : 

Que t r i s te , cual tú , vivo 
P o r s iompre sepa rada 
De mi suelo nat ivo 
¡ De mi Cuba a d o r a d a ! 

No y a , j i lguero mío , 
V e r é la fértil vega 
Que el T ín ima sombrío 
Con sus cr is ta les r i e g a , 

Ni en las t a rdes s e r e n a s 
T r a s enr iscados montes 
Dis ipará mis penas 
L a voz de los s inson tes . 
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Ni h a r á n en mis oidos 

Ar ru l l o al b lando sueño 
Sus a r royos quer idos 
Con m u r m u l l o h a l a g ü e ñ o . 

Ni v e r á el p r a d o 
Que vio o t ro dia 
L a lozanía 
De mi n i ñ e z , 

Los t a rdos pasos 
Que m a r q u e inc ie r t a 
Mi p l a n t a y e r t a 
P o r la vejez. 

Ni la c a m p a n a 
D u l c e , s o n o r a , 
Que dio la h o r a 
De mi n a t a l , 

Sona rá l en ta 
Y en t r i s t ec ida 
De aques t a vida 
Mi hora final. 

E l sol de fuego , 
L a h e r m o s a l u n a , 
Mi dulce cuna , 
Mi dulce hoga r 

I Todo lo p ie rdo , 
Desven tu rada ! 
¡ Y a des t inada 
Solo á l lo ra r 1 
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Pues somos en d e s v e n t u r a , 
Pá jaro infel iz , i gua les , 
T ú can ta rá s mi a m a r g u r a , 
Y l lo ra ré yo t u s ma le s . 

Nac idos en t r i s te es t re l la , 
Unidos por el d e s t i n o , 
T r i n a al son de mi que re l l a 
La canción del p e r e g r i n o . 

Mas t u mi r a r angus t i ado 
E n mí fijas con t r i s t u r a , 
Y tal pa r ece que osado 
Me a t r i b u y e s t u a m a r g u r a . 

¿ No es igual mi c r u d a pena 
A la que te agobia i m p í a ? 
¿No nos u n e la cadena 
De u n a t i e rna s i m p a t í a ? . . . 

— «No , p o r q u e en e s t r a ñ a t i e r r a 
« T u s car iños te h a n s egu ido , 
« Y allí la pa t r i a se e n c i e r r a 
«Do e s t á el objeto que r ido . 

«De u n a m a d r e el dulce seno 
« Rec ibe t u ace rbo l l a n t o , 
« Y y o , de consuelo a g e n o , 
«Solo l l o r o , y solo c a n t o . 

« E r e s l i b r e , e res a m a d a , 
« Y o so l i t a r io , c a u t i v o . . . . 
«Aveci l la a b a n d o n a d a 
« P a r a d iver t i r t e v ivo! 

«¡ A h ! no p u e s , m u g e r i ng ra t a , 
« No t e compares conmigo 
« T u compas ión me m a l t r a t a , 
« Y tu car iño maldigo!» — 
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Salida franca 
Ya t i e n e s , mira , 
G o z a , r e sp i ra , 
L ib re e r e s y a . 

T o r n a á tu c a m p o , 
T o r n a á tu n i d o , 
T u bien quer ido 
T e espera allá. 

Mas no me olvides , 
Y á mi v e n t a n a 
Llega m a ñ a n a 
Sal iendo el s o l : 

Que yo te e scuche 
Solo un m o m e n t o 
C a n t a r con ten to 
T u dulce a m o r . 

Cor r iendo el l lanto 
Po r mi mej i l l a , 
Dulce a v e c i l l a , 
Te e n v i d i a r é : 

E s t o me dicen tus ojos , 
E s t o tu silencio t r i s t e 
¡ Ya comprendo tus enojos ! 
¡ Y a , j i l g u e r o , me vencis te ! 

L ibe r t ad y amor te falta : 
¡ L iber tad y amor te doy ! 
¡ S a l t a , pajarillo , salta , 
Que no tu t i r ana soy ! 



Y el eco t r i s t e 
De mis lamentos 
Con t u s acen tos 
Confundiré . 

Y luego , ca ro j i lgue ro . , 
¿Mas dónde está? y a se lanza 
Donde mi vista no a l canza , 
Donde no llega mi voz : 

¡ Así me deja el i ng ra to 
Sin escuchar mis acentos , 
Y ya en alas de los vientos 
Se prec ip i ta veloz ! 

¡ Adiós , pajarillo he rmoso ! 
¡ Adiós i ng ra to quer ido ! 
Los b ienes que hab ias perdido 
Te r e s t i t u y e mi a m o r . 

¡ Así á m í quiera la s u e r t e 
Vo lve rme , en hora d i c h o s a , 
Mi Cuba dulce y h e r m o s a 
Y su cielo in sp i r ador ! 

0W(¿ HC / 



A UNA VIOLETA. 

¡ Pobre flor ! a y e r esquiva 
T u s perfumes r e c a t a b a s . 
Y á los besos te negabas 
De la br i sa m a t i n a l ; 

H o y , con o t r a s confundidas , 
T u s hojas el suelo b a r r e n , 
Y sufres que las desga r r en 
Los soplos del vendaba l . 

¡ P o b r e flor! ayer mis ojos 
At i svaban tu r e t i r o , 
Secreto como suspi ro 
De virginal c o r a z ó n ; 

Hoy van hol lando mis p l an ta s 
T u s r e s t o s , despojos v i l e s , 
Que has ta de i n m u n d o s rept i les 
Jugue te y escarn io son. 

Mas no , cu i t ada , l amentes 
De tu s u e r t e los r i g o r e s , 
Que la re ina de las flores 
L a suf re , v io l e t a , igual . 

Gloria de breve m o m e n t o , 
De humil lac ión fin preciso , 
Ta l es la vida que quiso 
D a r o s el t iempo fa ta l . 
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Has ta la soberbia palma 
Cede humilde á aquel de s t i no , 
Y en inquieto remolino 
Contigo sus hojas v a n ; 

Que el h u r a c á n inc lemente 
Beldad ni orgullo respe ta , 
Y á r o s a , p a l m a , y violeta, 
Un mismo sepulcro d á ! 

3 
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LA SERENATA. 

Todo en sosiego r e p o s a , 
Re inan silencio y q u i e t u d , 
Y á la re ja de u n a he rmosa 
Resuena acorde un laúd. 

Cuelga la luna del cielo 
Cual l á m p a r a c i r c u l a r , 
Y á t ravés del negro velo 
Se vé su lumbre r ie la r . 

Solo el céfiro m u r m u r a 
Acar ic iando á la flor, 
Mien t ra s can ta su a m a r g u r a 
El insomne t rovador . 

« I n g r a t a señora 
De esta a lma rendida , 
No acabe mi vida 
T u fiero d e s d e n : 

E l l lanto que v ier to 
Mi vis ta o s c u r e c e , 
Mi tez pa l idece , 
March i t a mi s ien .» 
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«¿Por qué así desprecias 
L a férvida l lama 
De un pecho que inflama 
Tu p u r a be ldad? 

¿ E s ¡ ay ! t an mezqu ina? 
¿ T a n poco te ofrezco 
Que solo merezco 
D e s d e n , c r u e l d a d ? » 

« Un a lma te r indo 
Que enc ie r ra un tesoro 
Mas noble que el oro , 
De precio m a y o r ; 

Pues es de i lusiones 
H e r m o s a s , b r i l l a n t e s , 
De dichas c o n s t a n t e s , 
De gloria y de amor !» 

«Tesoro , mi a m a d a , 
Que n u n c a se a g o t a , 
Teso ro que b ro t a 
Del genio i n m o r t a l : 

Tesoro m u y digno 
De v i rgen be l leza , 
P u e s dá la r iqueza 
Del mundo ideal.» 

«Mil veces mi pena 
Te dijo mi c a n t o , 
Mil veces mi l lanto 
Miras te b r o t a r ; 

Mas ¡ ay ! no escuchas te 
Mi t roba d o l i e n t e , 
Ni el l lanto c lemente 
Quisis te s e c a r . » 
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«Si luce la l u n a , 
Si can tan las a v e s , 
Si a r o m a s suaves 
Despide la f lor; 

Si c la ra y sonora 
Resba la la fuente , 
De p la ta luc iente 
S u r c a n d o el v e r d o r ; » 

«Si bril la cuajado 
N o c t u r n o r o c í o , 
Si en ondas del r io 
Ref lé ja la l u z ; 

Si t iene la a u r o r a 
Benignos a l b o r e s , 
E l sol r e s p l a n d o r e s , 
La noche c a p u z ; » 

«Si el t r ueno r e t u m b a 
Que al c e r r o e s t r e m e c e , 
Si el m a r se e n f u r e c e , 
Si silba Aqui lón 

¡ Todo es pa ra el va te ! 
Lo hor r ib le y h e r m o s o , 
Lo g rande y gracioso 
Sus n ú m e n e s son.» 

«A pechos vu lgares 
Dá el oro f o r t u n a , 
Y al va te en la c u n a 
Lo lac ta con h i é l : 

Mas v é , c u a n d o s u e ñ a , 
Las musas y a m o r e s 
Ver t i éndo le flores 

Y e t e r n o laure l .» 
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«No , p u e s , mi l iomenage 
Soberbia d e s d e ñ e s , 
Ni i n g r a t a te empeñes 
E n ve rme m o r i r : 

N o , n o ; que no abr igas 
Un a lma de h i e l o , 
Y á d a r m e consuelo 
T e siento ven i r . » 

« ¡Oh dulce e s p e r a n z a ! 
¡ O h ansiado m o m e n t o ! 
¡ Fe l ice t o r m e n t o ! 
¡ Dichoso anhe la r 1 

No en vano ¡ oh h e r m o s a ! 
Sufrí penas t a n t a s , 
Si logro á t u s p l an ta s 
De gozo e s p i r a r ! » 

Suspenso su can to deja 
E l a m a n t e t r o v a d o r , 
P o r q u e percibe en la re ja 
Liger í s imo r u m o r . 

De espe ranza e m b r i a g a d o , 
Lat iéndole el c o r a z ó n , 
Bendice al objeto amado 
De su ferviente pas ión . 

Y o rgu l loso , d e l i r a n t e , 
Dice así con b l anda v o z , 
Mient ras oye de su a m a n t e 
Sona r el paso veloz: 

« ¡ V é n , no t a r d e s ! 
T u h e r m o s u r a , 
Mi v e n t u r a 
C a n t a r é ; 
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Y a los siglos 

Tu memor ia 
Con mi gloria 
L e g a r é . » 

Dice, y responde la he rmosa . . 
¿Mas ¡ ay! qué acen tos oyó? 
Una r isa es t repi tosa 
Que toda su sangre he ló . 

Risa de escarnio y desprecio ; 
Risa de bur l a y baldón 
¡ Tal fué de su canto el p rec io ! 
¡Tal la prez de su pasión ! . . . , 

Silencio profundo ya r e ina en la c a l l e , 
Cesaron los ecos del dulce l a ú d , 
Y es jus to que el Yate dol iente se cal le, 
Y deje á la he rmosa dormi r en qu ie tud . 

Mas yo que al imsomnio fatal me resigno ; 
Que al sueño propicio no encuent.ro j a m á s ; 
Escucho que un genio , ó un duende maligno , 
Me can t a al oido con t r i s t e compas . 

Es ¡ ay ! el poeta 
Un ser l a m e n t a b l e , 
Conjunto admirab le 
De orgul lo y do lor . 

Sueño es su e s p e r a n z a , 
Su d icha i lusor ia , 
Ment i ra su g lo r i a , 
L o c u r a su amor ! 

^/¿r/Qé/ij </e /¿Sy'. 
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A LAS ESTRELLAS. 

Reina el silencio : fúlgidas en t an to , 
Luces de paz , pu r í s imas es t re l las , 

Bordá is con oro su luc tuoso m a n t o . 

D u e r m e el p lacer , mas vela mi q u e b r a n t o , 
Y rompen el silencio mis quere l las , 
Volviendo el eco, unísono con e l l a s , 
De aves n o c t u r n a s el s in ies t ro can to . 

¡ Es t re l las , cuya luz modes ta y p u r a 
Del m a r dupl ica el azulado espejo ! 
Si á compasión os mueve la a m a r g u r a 
Del intenso penar po rque me que jo , 
¿Cómo p a r a a c l a r a ^ m i noche oscura 
No tenéis ¡ a y ! ni un pálido reflejo ? 

SOS'ETO. 

De la noche feliz l á m p a r a s be l l a s , 
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A UNA MARIPOSA. 

F u g a z m a r i p o s a , 
Que de oro y zafir 
L a s alas os ten tas 
Alegre y fe l iz : 

¡ Cuál s iguen mis ojos 
T u vuelo gent i l , 
Que al soplo desplegas 
Del a u r a de abr i l 1 

Ya r a u d a te lanzas 
Al bello j a r d í n , 
Y a en ráp idos giros 
T e acercas á m í . 

Del sol á los r a y o s 
Que empieza á l u c i r , 
¡ Con c u á n t a r iqueza 
T e b r inda el pensil! 

Sus flores la acacia 
Desplega por t í , 
Y el clavel f ragante 
Su a rd ien te rub í . 



Abre la violeta 
Su seno t u r q u í , 
La anémona luce 
Su vario ma t i z . 

Ya libas el lirio 
Ya el fresco a l h e l í , 
Ya t r é m u l a besas 
E l blanco j azmín . 

Mas ¡ ay ! cuan en vano 
Mil flores y m i l , 
Por fijar se afanan 
T u vuelo sin fin. 

¡ A y ! que ya te lleva 
T u audaz frenesí 
Do os ten ta la rosa 
Su p u r o c a r m i n . 

¡ T e m e r a r i a , t e n t e ! 
¿ D ó v a s , infeliz! , 
¿No vés las espinas 
De p u n t a sutil ? 

¡ T o r n a á tu v io le ta ! 
¡ To rna á tu a lhe l í ! 
No qu ie ras ¡ i n c a u t a ! 
C lavada mor i r . 



AL MAR. 

Suspende , m a r , suspende tu e t e rno movimien to , 
Por un ins tan te acalla el hó r r i do b r a m a r , 
Y pueda sin espan to medi r te el p e n s a m i e n t o , 
O en tu húmeda l l anu ra t ranqui lo r e p o s a r . 

Del infinito imagen terr í f ica y subl ime 
Concíbete la men te , t emblando el corazón ; 
T u inmensidad seve ra con su poder me o p r i m e , 
Y c o m p r e n d e r t e no osa mi t ímida r a z ó n . 

Ni el vuelo de la men te tus l ímites a l c a n z a ; 
Se pierde recor r iendo tu vas ta so ledad ; 
Absor ta si con templa tu indómi ta p u j a n z a , 
Atóni ta si a d m i r a tu augus ta mages t ad . 

¡Esp í r i t u invisible que re inas en su s e n o , 
Y oscilación pe rpe tua le impr imes sin c e s a r ! 
¿ Q u é dices cuando b r a m a s , te r r ib le como el t rueno? 
¿Qué dices cuando imitas doliente s u s p i r a r ? 

¿AI mundo acaso cuen ta s el t enebroso a rcano 
Que en el abismo inmenso sepul ta tu p o d e r ? 
¿O luchas blasfemando con la po ten te mano 
Que enfrena tu sobe rb ia , segundo Luc i fe r? 



Coloso formidable te he visto en tu osadía 
P a r a escalar el cielo m o n t a ñ a s l e v a n t a r , 
Y al t rueno de la a l tu ra tu t r u e n o respondía , 
Cual si al furor divino quisieses in su l t a r . 

Mas l u e g o , q u e b r a n t a d o tu poderoso o r g u l l o , 
At le ta ya vencido mi rába te r e n d i r , 
Y en la r i be ra h u m i l d e , con lánguido murmul lo , 
Rodabas por la a rena tus or las de zafir. 

E n t o n c e s tu r ibe ra buscaba complacida , 
Gozando de tu ca lma mi a rd ien te corazón , 
Y acaso los pesares de mi agi tada vida 
Adormeció un momen to dulcís ima i lusión. 

Tal vez cuando en la playa t u s olas me seguían , 
Mirándolas , y oyendo su plácido r u m o r , 
— «Palacios te g u a r d a m o s (pensé que me dec ían ) , 
« E n an t ros soli tarios ignotos al dolor . 

« ¡Ven, pues , á nues t ro s brazos! apaga en nues t ros senos 
« E l fuego que devora tu estéri l j u v e n t u d , 
«Ven p u e s , alma doliente , y gozarás al menos 
« E n húmedos abismos pacífica qu ie tud ! 

« Si á veces nos alzamos te r r ib les y v io len tas , 
«Vorág ines abr iendo coja hó r r i do fragor , 
« E n tu alma se l evan tan mas férvidas t o r m e n t a s , 
«Y n u n c a n u e s t r a ca lma sucede á su furor ! 

« ¡ V e n pues , á nues t ro impulso t r anqu i la te abandona , 
« Que nues t ro s brazos frios descanso y paz te d e n ; 
«De per las y corales c iñéndote corona , 
« Que apague los la t idos de tu ab ra sada s i e n ! » 

¡ O h m a r ! y c u a n t a s veces en su fatal delirio 
Tradu jo así tu a r ru l lo mi her ido co razón! 
¡Y c u á n t a s ¡ay ! ca lmaste mi b á r b a r o m a r t i r i o 
Mi rando de t u s olas la e t e rna sucesión! 
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A s í , tal vez p e n s a b a , sucédense los d í a s , 
T r a s sí l levando raudos las penas y el p l a c e r , 
Y pasan con los duelos las fiestas y a l e g r í a s , 
Y n a d a , por v e n t u r a , du rab le puede se r . 

Que pasan las nac iones y pasan los i m p e r i o s , 
Y un siglo al o t ro siglo sucede sin cesar 
¡E l porveni r t an solo conserva sus mister ios ! 
¡ E l mas allá, que inmóvil nos mira d e l i r a r ! 

Pasa ron ¡ m a r ! pa sa ron las ansias y t o r m e n t o s 
Que en tonces me agobiaban con b á r b a r o t e s ó n , 
Y acaso sucedieron delicias y conten tos 
Que pa ra s iempre ¡ o h t r i s t e ! pasados t ambién s o n . 

Que n u n c a de t u s olas agó tase el t e so ro 
Ni agótase en el a lma la mina del do lo r , 
Mas h u y e n y no t o r n a n los dulces sueños de oro 
Del alba de la vida dulcísimo favor. 

P r o s i g u e , m a r , pros igue tu e t e r n o m o v i m i e n t o , 
Cual sigue de mi vida la t r i s te ac t iv idad! 
E n t í con en tus iasmo se fija el p e n s a m i e n t o , 
Y si te busca en calma te admira en t e m p e s t a d ! 

P r o s i g u e , m a r , p ros igue , que pasan con tu s o las 
Recue rdos de a m a r g u r a , r ecuerdos de p l a c e r ; 
Y en lon tananza ve l an , inmóvi les y solas , 
L a s rocas que res is ten tu indómito poder . 

Así la fé se e leva , y en lo in ter ior del a l m a , 
Venciendo tempes tades conserva su vigor 
¡P ros igue , m a r , p ros igue , y en tempes tad ó en ca lma 
Proc lama la g randeza de tu inmor ta l au to r l 
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EL CAZADOR. 

El sol v ier te su l umbre 
E n nubes de oro y g r a n a , 
L a t i e r ra se enga lana 
Vest ida de v e r d o r : 

Con t r age cap r i choso , 
De su per ro s egu ido , 
Sale al campo florido 
E l bello cazador . 

Lleva provisto el c i n t o , 
Que ancha hebilla s u g e t a , 
Y al hombro su e s c o p e t a , 
De las aves t e r r o r . 

L a s au r a s mat ina les 
Ajitan el cabello 
Que flota sobre el cuello 
Del bello cazador . 

Todo es vida en el c a m p o ; 
Todo placer y a m o r e s ; 
Pe r fumes dan las flores 
Y el céfiro frescor : 

Sobre el cal iente nido 
Cantan himnos las aves ; 
Mient ras con pasos graves 
Se ace rca el cazador . 
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Mil círculos t r azando , 
Cual leve m a r i p o s a , 
Ya vuela capr ichosa , 
Ya para sin t emor . 

De un árbol á o t ro cruza 
Allá en el bosque umbr ío , 
Mien t ras la acecha impio 
El bello cazador . 

Con amoroso ar ru l lo 
A su consor te l l a m a , 
Columpiada en la r a m a 
De un verde s icomor: 

Mas ¡ ay ! que cuando gime 
Y al dulce amor convida , 
Vacila y cae her ida 
Del bello cazador . 

Con su inocente s a n g r e 
L a verde yerba baña , 
Y sin piedad ni saña 
L a mira el ma tado r : 

Que en pos de o t r a victoria , 
Al hombro la e scope ta , 
Sigue su m a r c h a inquieta 
El bello cazador. 

Ajenas del peligro 
Desplegan ya sus a l a s , 
Que ignoran de las balas 
El silbo a t e r r a d o r : 

Y una b l a n c a . p a l o m a , 
De su belleza u f a n a , 
E n to rno gira in sana 
Del bello caza r . 



31 

March i t a está la rosa 
De su b lanca megilla , 
Y en su mi rada bril la 
L a l lama del a m o r . 

Con paso vac i lan te 
Llega la t r i s t e E l m i r a , 
Do la v íc t ima espira 
Del bello cazador : 

Y es t r echando á su pecho 
Al ave m o r i b u n d a , 
Con lágr imas la i n u n d a , 
L a dice con do lo r : 

— «¡Paloma sin v e n t u r a ! 
Igual es nues t r a s u e r t e , 
Pues causa nues t r a muer t e 
El bello cazador.» 

«De su mano t i r ana 
Recibes honda her ida , 
Y devoró mi vida 
L a l lama de su a m o r . 

Déb i l e s , confiadas, 
Perd iónos la inocenc ia , 
E hi r iónos sin clemencia 
E l bello cazador.» 

E n t an to allá aparece 
Del bosque en la e s p e s u r a , 
Blanca y t r is te figura, 
F a n t a s m a seduc to r : 

¡ Y e s E lmi ra la E lmi ra 
Cual t i e rna desgrac iada ; 
A m a n t e abandonada 
Del bello c a z a d o r ! 
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«Mas ¡ ay ! en t r e delirios 
Pasó la noche u m b r í a , 
L levando mi a l e g r í a , 
Dejándome dolor! 

Y pasaron con ella 
Los ha lagos t ra idores 
¡ P a s a r o n los amores 
Del bello cazador.» 

«Que como á t í , pa loma , 
De c rudo golpe h e r i d a , 
Dejóme el homic ida 
Con bá rba ro r igor ; 

O t ros pechos buscando 
Donde s e m b r a r la m u e r t e . . . 
Que en esto se divier te 
El bello cazador . 

« C e d a m o s , p u e s , cedamos 
A un dest ino c ruen to , 
Que s i rva de e sca rmien to 
Y ejemplo a te r rador : 

Y que aves y p a s t o r a s , 
Al ver nues t ro destino , 
Se apar ten del camino 
Del bello cazador.» 

«Bajo este verde aliso, 
Cual lo e ras t ú , dichosa . 
E n noche si lenciosa 
Me t ra jo mi c a n d o r : 

Y oyeron estos valles , 
Y oyeron estos v i e n t o s , 
Los t iernos j u r a m e n t o s 
Del bello cazador.» 
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E n busca de su presa 
Y a vuelve el i n h u m a n o , 
La escopeta en la m a n o , 
Cubie r to de s u d o r : 

Y bajo el s i c ó m o r o , 
Al ave y á su E l m i r a , 
Al mismo t iempo mira 
Mori r el cazador . 

Dice la h e r m o s a E l m i r a , 
Y el célico semblan te 
Se c u b r e en un i n s t a n t e 
De lívido co lo r : 

L a m u e r t e con sus a las 
Ya nubla su alba f rente , 
Y a ú n n o m b r a du l cemen te 
Al bello cazador . 
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NAPOLEÓN. 

TRADUCCIÓN LIBRE DE LAMARTIXE. 

Sobre un escollo por el m a r ba t ido 
El mar ine ro desde lejos m i r a 
De una t u m b a br i l lar la b lanca p i e d r a , 
Y e n t r e el verde tejido 
De la za rza y la h i e d r a , 
Que unidas flotan en flexibles lazos, 
Sobre la humi lde losa se descubre 
Un cetro hecho pedazos ! 

—<sm^— 

Aquí yace ¡ n o hay n o m b r e ! m a s al m u n d o 
P r e g u n t a r l o podéis . E l que aqui d u e r m e , 
Envue l to por silencio t an profundo 

E n anónimo a s i l o , 
Dejó ese n o m b r e , esc r i to con su e s p a d a , 
Desde la a r e n a por el Don r egada 
H a s t a las p layas que fecunda el Nilo. 
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¡ Yace a q u í ! ni un murmul lo 
P r o d u c e ya su sombra 1 impunemen te ' 
E l pié de u n enemigo con orgul lo 
Hol la r puede su t umba ! ¡ por su f rente 
Sin recelo el moscón zumbando gi ra! 
¡ Yace a q u i ! y á su o i d o , 
Do sona ra del b ronce el estal l ido 
Cual mús ica h a l a g ü e ñ a , 
Solo llega el monótono ru ido 
De las olas del mar c o n t r a u n a p e ñ a . 

¡No t e m a s , sin e m b a r g o , a u s t e r a sombr 
Que con acen to impío 
Llegue á t u r b a r tu magos tad ca l l ada ! 
Respe tuosa la l i ra 
No insul ta de los m u e r t o s el sosiego •, 
Que es la t u m b a s a g r a d a 
A u n pa ra el ódío inexorab le y ciego , 
Y si le dá la glor ia su au reo l a 
¿Quién osa p r o n u n c i a r ? ¡ la verdad sola I 

Veló una nube o s c u r a 
T u cuna y tu sepu lc ro : apa rec i s t e 
Re lámpago veloz e n t r e vapores 
De horr ible t e m p e s t a d . Desconocido 
E r a tu n o m b r e al m u n d o todavía , 
Y en desconc ie r to , confusión y h o r r o r e s . 
T u fatal exis tencia p re sen t í a . 
¡Así an t e s que fecunden 
L o s t é r m i n o s de Ménfis 
Del Nilo los a n ó n i m o s r a u d a l e s , 
M u g e n por los des ier tos a r ena l e s ! 

— 

Sin Dios los t emplos , de r rocado el t r ono , 
T e l evan tó en sus alas la victor ia , 
Y sobre la cerviz de un pueblo l ibre 
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Un solio y un dosel p lan tó tu g lor ia . 
El siglo desbocado 
Que r e y e s , a r a s , dioses a r r a s t r a r a 
E n su r auda c o r r i e n t e , 
Un paso dio hacia a t r á s , y fascinad» 
Besó tu mano y te dobló la f r en te . 

E l e r r o r comba t i s t e y atrevido-
L u c h a s t e cual J acob c o n t r a una s o m b r a , 
Y á los pies de un mor ta l se vio caido 
El g r a n f an tasma q u e á la t i e r ra a s o m b r a . 
De n o m b r e s r e spe tab le s 
P ro fanador subl ime , fueron ellos 
De tu ambición j u g u e t e s m i s e r a b l e s , 
Como los vasos del c r i s t iano cul to 
Ser sue len , e n t r e b á q u i c a s e s c e n a s , 
Del sacr i lego vil p resa ó i n su l t o . 

Cuando u n siglo caduco se a lbo ro t a 
Con delirio a l t a n e r o , 
No su cadena de opres ión q u e b r a n t a 
Al c l a m a r l i b e r t a d : n o , que u n g u e r r e r o 
Del polvo se l evan t a ; 
Con su ce t ro le t o c a ; desvanece 
E l f renét ico sueño , 

Y la ve rdad te r r ib le r e sp l andece . 
¡ O h ! si ese ce t ro á m a n o s de su dueño 
Devue l to hubiese tu t r iunfan te m a n o ! , 
Si las i lus t res v íc t imas t u escudo , 
T u fuer te escudo p ro t ec to r c u b r i e r a , 
Y á la reg ia co rona 
Hubieses vuel to el e sp lendor p r i m e r o ! . . . 
E n tu a u g u s t a c a r r e r a 
V e n g a d o r de los r e y e s , y m a s g r a n d e 
Que los mas g randes r eyes , ¡ qué per fume 
T u fama i lus t re conseguido h u b i e r a ! 
Como de gen te en gen te 
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Con al ia admirac ión y amor profundo 
F u e r a aca t ado tu laurel f u l g e n t e , 
Y qué h o m e n a g e te r ind ie ra el m u n d o ! 

Gloria , honor , l iber tad los a l tos n o m b r e s 
Q u e v e n e r a n los h o m b r e s , 
¿ Q u e fueron p a r a t í ? débil sonido 
Que á lo lejos rep i te un eco vano , 
Y solo pudo c o m p r e n d e r tu oído 
E l c ru j i r del acero , 
Y el son agudo del c la r in g u e r r e r o . 
S o b e r b i o , de sdeñando 
Cuan to la t i e r r a adora , 
N a d a tu orgul lo inmenso le pedia 
Sino el imper io ! y v iendo 
E n cada oposición un enemigo , 
T u vo lun tad lanzabas cual s ae t a 
Del a r c o d e s p e d i d a , 
Que a u n á t r avés de un corazón amigo 
P a r a l legar al b lanco senda se ab re , 
Por la c e r t e r a m a n o d i r ig ida . 

inmóvi l , m u d o , cual es tér i l roca , 
Te hal laba la h e r m o s u r a ; 
Ni la sonr isa de su a rd i en t e b o c a , 
Ni el l lanto de sus ojos 
Consiguieron l legar á tu a lma d u r a , 
E s c i t a r t e al p lacer ó da r te enojos . 
Solo amabas tu a c e r o : las a l a r m a s 
Del comba te feral . G r a t o te fuera 
V e r la a u r o r a br i l lar sobre las a r m a s , 
S iendo tu m a n o á tu corcel l igera 
Cuando flotantes las espesas c r ines 
Volaba como el v i e n t o , 
Cadáveres y ace ros q u e b r a n t a n d o , 

Y en el polvo sangr i en to 
L a s h e r r a d u r a s fuer tes s eña l ando . 
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De la v ic tor ia en el sangr i en to c a r r o 
De un sal to solo colocarse a l t ivo! 
De su n o m b r e , su genio y su fo r tuna 
T e n e r el orbe lleno ! 
A un t iempo hollar el solio y la t r ibuna !... 
T e m p l a r con odio y con a m o r un freno 
P o r sus m a n o s forjado , suge tando 
Con él un pueblo l i b r e ! . . . . Se r de un siglo 
L a vida y pensamien to ! 
E m b o t a r el puña l a n o n a d a n d o 
E l furor de la env id i a ! Al movimien to 
De la t e r r ib le d ies t ra 
Un mundo en t e ro e s t r e m e c e r , su s u e r t e 
Al golpe inc ier to de un azar j u g a n d o 
Cont ra los mismos Dioses! . . Como d u e ñ o 
Suge t a r á su c a r r o la for tuna! 
Oh! que br i l lante sueño! 
¡Qué delirio de g lo r i a ! 
¡Y t a l , 'Napoleón , tal es tu h is tor ia ! 

— -
E m p e r o ya caís te 

Por h u r a c á n hor r í sono lanzado 
De tan escelsa c u m b r e en es ta roca ! 

Sin gozar te e levaste : ni una queja 
Te a r r ancó tu c a i d a : n a d a h u m a n o 
Pa lp i t aba en tu pecho de d i aman te : 
Sin odio y sin amor , el pensamien to 
E r a tu sola vida. Semejan te 
Al águi la soberbia que domina 
E n sol i tar io c ie lo , 
Con tu po ten te vuelo 
A una des ie r ta cima te e n c u m b r a s t e , 
Do solo conse rvas te 
P a r a med i r la t i e r r a una mi rada , 
Y una g a r r a de h ie r ro 
P a r a poder asir la a m e d r e n t a d a . 
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¡ Oh ! quién dado me hubiera de tu men te 
P e n e t r a r el secre to p e n s a m i e n t o , 
Cuando el r ecue rdo t r i s t e 
De tu pasada d icha te opr imía 
Cual un r e m o r d i m i e n t o ! 
Cuando tu f rente pálida y s o m b r í a . 
Sobre tu fuer te pecho se i n c l i n a b a , 
Y cual la sombra de profunda noche 
U n a memor ia en ella se p in taba ! 

Bien como el pescador en la r i b e r a 
Vé su sombra á lo lejos d i l a t a r s e 
E n el inmenso m a r , y la c a r r e r a 
Segui r flotando de las aguas f r i a s ; 
T ú recordando tus an t iguos dias 
E n ellos te m i r a b a s : 
An te tí se e levaban , los veias 
Ráp idos sucede r se cual las olas : 
Su murmul lo a rmonioso 
Halagaba tu o i d o , y cada oleada 
Cual encan t ado espejo 
De tu gloria a r r a s t r a b a a lguna imagen , 
Ac la rando tu frente su ref lejo, . 
Y tu mi rada a rd ien te perseguía 
L a ola y la imagen que con ella hu i a . 

Y a sobre el frágil puen te desp rec i ando , 
L a t empes t ad y el r ayo te i m a g i n a s , 

T u regio m a n t o viste 
E n t r e t u s enemigos d e s t r o z a d o , 
Y la s u e r t e , ese n u m e n , 
E s e Dios que adoró tu audac ia loca 
E n la c ima de gloria y de v e n t u r a , 
P o r ú l t imo favor te dio es te espacio 
E n t r e el solio y la humi lde s e p u l t u r a . 
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O ya el polvo s a g r a d o del des ie r to 
T u s rápidos caballos levantando , 
Y del Jordán e n t r e las ondas s an t a s 
T e n d e r s e vés sus polvorosas c r ines : 
Ora mi ra s rendi r an t e tus p l an t a s 
Los al tos mon te s su soberb ia c i m a , 
Y un camino of recer te , donde impr ima 
T u c a r r o de v ic to r ia 
Un sello de p o d e r , de audac ia y g lor ia . 
O r a con templas tu invencible e spada 
Conver t ida en un ce t ro ¿qué m e m o r i a 
Repen t ina te asa l ta que asi c u b r e 
De t r i s te pal idez tu f rente osada? 
D i , de dó v iene ese temblor que agi ta 
T u s miembros v igo rosos? . . . 
De tus pasados t i empos bo r ra scosos 
Q u é r e c u e r d o i m p o r t u n o 
P u e d e asi h o r r o r i z a r t e ? — De la g u e r r a 
Contando estás los míseros e s t r a g o s ? 
Acaso ves las ru inas h u m e a n t e s 
De diez y diez c i u d a d e s , y hondos lagos 
De sangre h u m a n a llenos y e s p u m a n t e s ? 
¿ L a s cadenas te o p r i m e n 
Que á los pueblos c a r g a s t e ? . . . mas la gloria 
Todo lo b o r r a , todo 1... escepto el c r i m e n . 

¡Ay ! su dedo te r r ib le me señala 
E l cuerpo de u n a v í c t i m a . . . ! la veo ! 
E s u n j o v e n , u n h é r o e ! con su s a n g r e 
L a oleada que le a r r a s t r a t o rna r o j a , 
Y p a s a , y pasa sin c e s a r . . . ¡ oh cielo ! 
Y cada vez que pasa u n n o m b r e a r r o j a . . . ! 
¡ E l n o m b r e de C o n d e ! . . . ¿Tu he lada m a n o 
P o r q u é , N a p o l e ó n , tu frente e s t r ega 
Con solícilo a f á n ? ¿ q u é m a n c h a i m p u r a 
Q u i e r e s b o r r a r ans ioso? — ¡ E m p e ñ o v a n o ! 
Mas viva luce la ca l iente sangre 
Cuando bo r r a r l a t r émulo p r o c u r a , 



Y la m a n c h a indeleble 
Alli g r a b a d a e s t á , cual hondo sello 
De u n a mano s u p r e m a , 
Q u e le ciñe del c r imen la d i adema ! 
A s i , t i r a n o ! se e m p a ñ ó tu gloria : 
T u genio colosal queda en problema : 
T u n o m b r e vac i l an te 
E n la h u m a n a o p i n i ó n , como j u g u e t e 
Q u e ar ro l la el cierzo en remol ino v a r i o , 
( ¡ Mísero efecto de tu a t roz delito !) 
U n a edad y o t ra edad vuránle escr i to 
E n t r e el n o m b r e de César y el de M a r i o . 
¡ Y sin e m b a r g o , h a s m u e r t o 
De la m u e r t e del vulgo ! . . . 
i g u a l al l ab rador que de la e ra 
Cansado vuelve y en t r anqu i lo sueño 
Sobre su bieldo su j o r n a l e s p e r a , 
T u espada t o m a s , y en silencio mudo 
T e vé á su u m b r a l la e te rn idad i nmensa , 
De miedo exento y de dolor de snudo 
P e d i r á Dios jus t ic ia ó r e c o m p e n s a . . . ! 

E s fama que en el t r a n c e pos t r imero 
De su la rga agonía , 
Solo allí con su g e n i o , an te la o s c u r a 
T e r r i b l e e t e rn idad , se le veía 
U n a m i r a d a l evan ta r al cielo , 
Y apl icar á su f rente la inefable 
R e d e n t o r a s e ñ a l , m i e n t r a s se oia 
E n sus labios vaga r un san to n o m b r e 
Q u e a r t i cu la r no o s a b a ! 
¡ P ronunc ía lo sin m i e d o ! n o t e a sombre 
Su augus t a m a g e s t a d ; acaba , a c a b a . . . 
¡ Ese es el Dios que re ina y que corona ! 
¡ E s e el Dios que cast iga y que pe rdona ! 
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Tal vez , tal vez un peso diferente 

P a r a los héroes t iene : ¿ q u é te e s p a n t a ? 
Habíale sin t emor , él s o l a m e n t e 
Te puede c o m p r e n d e r . Ante su p l an t a 
Deben rend i r el s iervo y el t i r a n o 
Cuen ta de su cadena y de su ce t ro : 
Su omnipo ten te m a n o 
Pesando los de s t i nos 
De todos los m o r t a l e s , 
F i rma solo sen tenc ias e t e r n a l e s . 

¡ S i lencio! su sepu lc ro es tá c e r r a d o ! 
Sus hazañas y c r í m e n e s oscilan 
E n la e t e rna ba lanza . ¿Cuá l osado 
Mor ta l se a r ro j a á dec id i r , mid iendo 
Del señor la piedad , s u m a , insondable ? 

¿ Y quién af i rmar puede q u e en vosotros 
¡Minis t ros de su có l e ra ! no sea 
El genio una v i r t u d ? . . . L a i ne sc ru t ab l e 
Just ic ia r e v e r e n c i o : 
Ya el fallo se d i c t ó ! . . . B a s t a ! . S i l enc io ! 
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LA FUENTE. 

Que b r o t a s de peña d u r a , 
Y cual cendal t r a s p a r e n t e 
Es t i endes tu linfa p u r a 
Sobre la y e r b a nac ien te ! 

Del mármol bello y p u l i d o , 
Donde o t ro t i empo gemías , 
T e e scapas con manso ru ido , 
Y por el p r ado florido 
Capr ichosa te e s t r a v i a s . 

Cubre la h i ed ra en festones 
Su delfín a b a n d o n a d o , 
Que ya no dá direcciones 
E n l ibres ondulaciones 
A tu r auda l a r g e n t a d o . 

¡ M a n s a , cr is ta l ina f u e n t e , 
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T u templo y tu sombra ¡ o h fuen te ! 
Son es tas h a y a s sombr ías , 
Que incl inadas t r i s t emen te 
Tienen en tus ondas frías 
Su must ia copa pendien te . 

La flor de o toño caida 
R u g a tu seno l igero ; 
De -verde musgo vest ida 
Es t á la orilla p a r t i d a 
De tu Yiejo s u r t i d e r o . 

Mas tú s igues no cansada 
Tu c a r r e r a p re su rosa 
Asi el a lma generosa 
Desconoc ida , o l v i d a d a , 
Aun se m u e s t r a bondadosa . 

Sobre t u copa inc l inada 
Miro filtrar , cual r o c i ó , 
Ese aljófar del icado 
E n el peñasco s o m b r í o , 
Po r tí b ruñ ido y g a s t a d o . 

Y oigo t u go ta a rmon iosa 
D e s p r e n d e r s e y r e s o n a r , 
Como u n a voz melodiosa 
Que se i n t e r r u m p e medrosa 
Un susp i ro al exha l a r . 

Con es tá voz conocida 
Se desp ie r t an h a l a g ü e ñ a s 
De mi j u v e n t u d florida 
L a s imágenes r i s u e ñ a s , 
Y u n a m e m o r i a q u e r i d a . 



45 

¡ O h ! c u á n t a s veces me vis te 
F u e n t e , t u or i l la husca r , 
Y mi c o m p a ñ e r a fu i s te , 
O r a dichoso , ora t r i s t e , 
P a r a gozar ó l lo ra r ! 

De aquel t i empo ya olvidado 
¡ Cuán tos preciosos m o m e n t o s 
T u murmul lo ha r e n o v a d o ! 
¡ Cuán tos t r i s t es pensamien tos 
Con tus ondas h a n pasado ! 

S í ; yo soy el q u e o t ro dia 
Suel to el cabello de oro , 
A tu s oril las c o r r í a , 
Y en mi m a n o recogía 
De tu r auda l el t e so ro . 

Yo soy el que recl inado 
Bajo dosel de v e r d u r a , 
Miré flotar es tas iado 
Mas sueños ¡ a y ! de v e n t u r a , 
Que gotas h a s d e r r a m a d o . 

De la t empes t ad ba t ido , 
Ausenc ia ó m u e r t e l lorando 
Mas t a r d e me h a s c o n o c i d o , 
L a t r i s t e f rente apoyando 
E n tu peñón denegr ido . 

Y sin v e r t e te m i r a b a , 
Y de mis ojos c o r r í a 
L l a n t o que el pecho b r o t a b a , 
Q u e en t u s cr i s ta les caía 
Y su p u r e z a t u r b a b a . 



P a r a exha la r mis gemidos 
Te buscaba en la aflicción , 
P o r q u e tu s ecos quer idos 
T o r n a b a n á mis oidos 
Los aves del corazón . 

Y ahora vengo todavía 
P o r el ins t in to guiado 
Que me condujo o t ro dia , 
P a r a e s c u c h a r la a rmon ía 
De tu r auda l despeñado . 

Los delirios de mi men te 
No siguen fugaces ya 
T u capr ichosa c o r r i e n t e , 
Como esas hojas que vá 
P rec ip i t ando i n c l e m e n t e . 

Mas tu voz e scuchan e l los : 
El m u n d o les i m p o r t u n a ! 
Bajo es tos árboles bellos 
Se acogen , á los destel los 
De la amar i l l en ta luna . 

Y olvidando tu c a r r e r a 
Y su t é r m i n o fo rzoso , 
Suben con ala l igera 
Hac ia la causa p r i m e r a 
De tu or igen mis t e r ioso . 

¡ De las n u b e s hija h e r m o s a ! 
T e veo en leve vapo r 
O r a r o d a r t o r m e n t o s a , 
Ora filtrar amorosa 
E n el cáliz de la flor. 
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E n su abismo tu tesoro 
Devora la peña a r d i e n t e , 
Y el prado por cada poro 
Vá sorbiendo áv idamen te 
Gota por gota tu l loro . 

¡ F i l t r a , perla v i r g i n a l , 
fin el crisol mis te r ioso 
De dó vuelve tu r a u d a l 
P u r o , fúlgido y h e r m o s o , 
Al azul del cielo igual i 

De tu apacible c a r r e r a 
Se m u e s t r a el des ier to u f a n o ; 
Te can ta el ave p a r l e r a ; 
Y el hombre ansioso te e spe ra 
E n el hueco de su m a n o . 

Cual la b r i s a m a t u t i n a 
Un soplo p u r o d e r r a m a s 
Con tu linfa c r i s t a l i n a , 
Y t i ende la añosa e n c i n a 
P a r a a b r a z á r t e l a s r a m a s . 

¡ A h ! yo la mano poten te 
De Dios en tus aguas m i r o ; 
Que tu cap r i choso giro 
E s u n juego so lamen te 
Del al to poder que a d m i r o . 

Y oye el a lma con t e r n u r a 
T u m u r m u l l o i n s p i r a d o r ; 
Que el afecto de n a t u r a 
E s la ofrenda que m a s p u r a 
P u e d o ofrecer á su a u t o r . 
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A cada suave vagido 
De tu l igera co r r i en t e , 
E n mi pecho conmovido 
Lo revela du lcemen te 
No sé que acento escondido . 

Y cual del cáliz colmado 
Se escapa tu onda l i g e r a , 
P o r los afectos h inchado 
A r r o j a mi pecho fuera 
Un sen t imien to s a g r a d o . 

Y exhala el labio opr imido 
F e r v i e n t í s i m a s p l e g a r i a s , 
Y al ser que adoro , rendido 
T r i b u t o el l lanto ver t ido 
E n t u s a r a s so l i t a r ias . 

Asi me ves , fuente p u r a , 
Segui r tu r u m b o suave 
¡Todo cambia en la n a t u r a ! 
¡ P ie rde el campo su v e r d u r a ' 
¡ P i e rde su p lumage el ave ! 

Cubr i r á cabello cano 
Acaso pronto mi sien , 
Y en tus or i l las mi m a n o 
C o r t a r á el r amo lozano 
Que me s i rva de sos ten . 

Y por tu curso enseñado , 
Aqui á tu m a r g e n quer ida 
E n el musgo rec l inado , 
Veré c o r r e r sosegado 
A su té rmino mi vida. 
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Y gota á gota cor r iendo 

I r án esas ondas frias 
En su sepu lc ro cayendo , 
Y las s egu i r án mis dias 
Rápidos t ambién h u y e n d o . 

¿Cuán tos me r e s t an ¡ o h fuen te ! 
¿ Qué impor t a? los dos m a r c h a m o s : 
S i g u e , sigue t u c o r r i e n t e ; 
Q u e por r u t a diferente 
Al mismo t é rmino v a m o s ! 
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PASEO POR EL BETIS. 

Ya del Bétis 
Por la o r i l l a , 
Mi barqui l la 
L i b r e vá , 

Y las au ras 
Du lcemen te 
Po r mi frente 
Soplan y a . 

¡Boga , b o g a , 
Buen r e m e r o , 
Que el l uce ro 
Vá á s a l i r : 

Y á Occidente 
Ledo sube 
E n su nube 
De zafir ! 



De la t a rde 
Que ya e s p i r a , 
Se r e t i r a 
L e n t o el s o l : 

Y á medida 
Que se a l e j a , 
Hue l las deja 
De a r r ebo l . 

A ocu l ta r se 
Vá sereno 
E n el seno 
De la m a r , 

Y del cielo 
Cae en t an to 
Leve l lanto 
Sin ce sa r . 

Con su r iego 
Mil o lores 
D a n las flores 
Del pens i l , 

Halagadas 
Por la br isa , 
B landa r isa 
Del abr i l . 

Busca el n i d o , 
Do se mece 
Y a d o r m e c e 
L u e g o al fin , 

En las r a m a s 
Del g ranado 
E l pintado 
Color ín: 
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¡ S o r p r e n d e n t e 
P a n o r a m a , 
Do d e r r a m a 
Su fu lgor , 

De la n o c h e 
Mensagero , 
El lucero 
Br i l l ador ! 

¡ Oh ! no e spe re s 
A que m u e r a 
L a p o s t r e r a 
C l a r i d a d ; 

B o g a , b o g a , 
Buen r e m e r o , 
Mas l igero 
Po r p i e d a d ! 

Y allá lejos 
De la orilla 
Vé á Sevilla 
R e p o s a r , 

De cien t o r r e s 
Coronada , 
Perfumada 
De a z a h a r . 
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A LA ESPERANZA. 

¡ Mágico nombre que el mor ta l adora 1 
¡ Luz del a m o r : sosten de la ambición ! 
¡ Tú cuya m a n o al porvenir colora 1 
¡Cuyo a roma embr iaga á la razón ! 

«3>g§§>-o— 

¡ Bien del feliz: consolación del t r i s te ! 
¡ Del al to Dios sonr i sa pa t e rna l 1 
¡ Po r él al m u n d o concedida fuiste 
Como al des ier to el l ímpido r a u d a l ! 

E r e s un ángel que a c o m p a ñ a al h o m b r e 
Desde la cuna al fúnebre a t a h u d : 
A la inocencia hechizas con tu n o m b r e , 
Y al ientas con tu voz á la v i r t u d . 

T ú sola das u n bá l samo divino 
Al l acerado y y e r m o corazón; 
Y de la vida en el e r ia l camino 
T u y a s las flores que se e n c u e n t r a n son ! 
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Por tí el g u e r r e r o de su hoga r quer ido 
Corre al combate con heroico a rdor , 
Y del cañón el hór r ido es tampido 
E s c u c h a sin e span to ni t e m o r . 

¡ T u y a es la "voz que le p romete g l o r i a . 
T u y o el afán que se despier ta en é l , 
Mos t rándole u n a página en la his tor ia 
Y una corona e te rna de l au re l ! 

El mar ine ro que en el frágil leño 
S u r c a el imper io del voluble m a r , 
Sueña en tus brazos , de t e soros d u e ñ o , 
Volver feliz al apacible h o g a r . 

Si al oc io b lando y al placer se niega 
E l va te que arde en es t ro a b r a s a d o r ; 
Si su laúd dulcísono se r i ega 
Con lágr imas amargas de dolor ; 

Suena tu v o z , que e scucha e n a r d e c i d o , 
Reve ladora de alto porven i r , 
Y de las leyes del e te rno olvido 
I n t e n t a audaz un nombre red imir . 

H a s t a en la losa de la t u m b a tr ia 
Vie r t e tu luz divina clar idad , 
Que al pene t ra r en su mans ión sombr ía 
El h o m b r e agua rda inmensa e t e r n i d a d ! 



¿ Y qué le impor t a que en inmundo cieno 
L a envidia exhale su infernal v a p o r , 
Que v ie r ta insana su c rue l v e n e n o , 
Y r o n c a lance el gr i to de t r ac to r? 

¡ O h ! cuando se alza en el br i l lante cielo 
Mirando al sol el águila r e a l , 
No ve al repti l que en el oscuro suelo 
Vibra impoten te su aguijón le ta l . 

Y t ú , t ie rno a m a n t e , 
Que t r i s te susp i ras 
De ausencia las i r a s , 
De olvido el r i g o r , 

¿ Qué balsamo gra to 
Mitiga tu p e n a , 
Y encan ta y se rena 
Tu acerbo dolor? 

T ú so la , esperanza , 
T u influjo divino 
Del c rudo dest ino 
Se sabe bu r l a r . 

No t emen tu s flores 
L a fuerza del h i e l o , 
Y en árido suelo 
L a s haces b r o t a r . 

j V é n , p u e s , ¡ oh Diva ! tu favor imploro 
¡ Mués t r ame ya tu seduc tora faz! 
¡ A h í no te pido ni el l au re l , ni el o r o , 
Solo ambiciono sosegada paz. 
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Allá me ofrece la apacible ca lma 
E x e n t a de t e m o r y de inquie tud ; 
Descanso dulce que r e s t a u r e al alma 
T r a s t an to afán de a rd ien te j u v e n t u d ! 

Deja que a s p í r e l o s ambien tes pu ros 
Q u e no infes tan pas ión ó in t e r é s v i l , 
Y que no se a lcen os ten tosos m u r o s 
P a r a p r i v a r m e de la luz su t i l . 

No , que no e n c u e n t r e m á r m o l e s ni b ronces , 
Que p r e s t a n su d u r e z a al corazón , 
Y l ibre siendo y v e n t u r o s a e n t o n c e s 
Me i n s p i r a r á n sus dueños compas ión . 

Mas en la t a r d e , al m a r g e n del a r royo , 
Ve ré con t en t a al l ab rador pasar , 
Del pueblo h o n o r , de su familia apoyo , 
Que a legre t o rna á su t r anqu i lo h o g a r . 

Y del ganado e s c u c h a r é el bal ido , 
Y allá d i s tan te el compasado son 
Con que se anunc ia al án imo abat ido 
L a hora feliz de ca lma y o rac ión . 

Déjame ve r en ven ide ro dia 
Una choza pajiza e n t r e v e r d o r , 
Donde á la sombra de e n r a m a d a umbr í a 
Las aves can ten su inocen te a m o r . 
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Será la g r a m a mi a l fombrado suelo , 
T e n d r é do qu ie r magnífico dose l , 
Que h a r á n las hojas su vistoso v e l o , 
Y flores mil r e s a l t a r á n e n é l . 

~ « - < ! ^ > - o — 

Y m i e n t r a s d u e r m a en el modes to lecho 
No sent i ré la t i r el corazón , 
Ni c o n t u r b a r s e mi agi tado pecho 
Con ensueños de gloria y ambic ión . 

Al d e s p e r t a r con las p in tadas aves 
Sa ldré á los c a m p o s , s a ludando al s o l , 
Y e n t r e pe r fumes c a n d i d o s , suaves , 
Me e m b r i a g a r é de luz y de a r r e b o l . 

P a r a mi mesa ofrecerá la oveja 
Su b lanca l eche , y f rutas el v e r g e l , 
Agua la fuente , y la i ndus t r i o sa abe ja 
Pana les mil de per fumada mie l . 

¡ Ay! es te cuadro que mi m e n t e ha laga 
P in t a ¡ e s p e r a n z a ! en mágico c r i s t a l , 
Y an t e su bella sencil lez, deshaga 
Sus pres t ig ios la pompa m u n d a n a l . 

Sauces do l i en t e s , pa lmas so l i t a r ias , 
Templos s e r án no ing ra tos al Señor , 
Donde diri ja al cielo mis p l e g a r i a s , 
Cual puro a roma de inocen te flor. 

8 
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Y pasen p u g n a n d o 
L a s viejas n a c i o n e s , 
Que r i endo es labones 
E t e r n o s r o m p e r : 

Y opr ima el t u m u l t o 
Leg í t imo d u e ñ o , 
Y t iemble del ceño 
De in t ru so poder . 

Y pasen del h o m b r e 
L o c u r a s , do lo re s , 
B las femias , f u r o r e s , 
P r o y e c t o s sin fin: 

V e r é s o l a m e n t e , 
Mecida en t u s a l a s , 
Mi c h o z a , las galas 
Del bello j a r d í n . 

¡Deja que a legre t u s p romesas c r e a ! 
¡Deja que venza al desal iento a t roz 1.. . . 
¡Y a u n q u e men t ida mi ven tu ra s e a ! 
Y aunque desmien ta el porveni r tu voz ! 

Y pasen de! m u n d o 
P lace res r i s u e ñ o s , 
De glor ia los sueños 
De amor la i l u s i ó n : 

Y pasen las voces 
Del frió a t e í s m o , 
Que a r ro ja el abismo 
De estér i l r a z ó n . 



Y en vano del m u n d o 
L a pompa engañosa 
Mi paz v e n t u r o s a 
Q u e r r á p e r t u r b a r ; 

Seré á su a t r a c t i v o , 
Que al necio a luc ina , 
Del monte la enc ina , 
L a roca del m a r ! 



GO 

AL ALCÁZAR DE SEVILLA. 

«Veo al tiempo ve loz que s e adelanta 
«Y derriba con vuelo presuroso 
«Cuanto el hombre f a b r i c a , y cuanto planta. 

Herrera. 

Pro longa ¡ o h sol 1 el pálido destel lo 
Que e n t r e las nieblas de Occ iden te e n v í a s , 
Mien t ra s con p lan ta temerosa huel lo 
De es ta regia mans ión las losas f r ias . 

P a v o r profundo mis sen t idos hiela , 
Y cuando vago en l a s des ie r t as sa las 
E n t i l a s pienso que la m u e r t e v e l a , 
Y oigo al t iempo ba t i r sus r a u d a s a las . 

E n t o r n o juzgo r e s p i r a r m i a s m a s 
De m u e r t e y des t rucc ión , y en mi locura 
L a s á rabes co lumnas cual f an t a smas 
Miro e levarse en t r e la sombra o s c u r a . 

E n ese pat io e scucho r o n c a s voces 
De soldados que c ruzan sus e s p a d a s : 
Mi ro sus r o s t r o s duros y feroces 
Pa l idecer d e P e d r o - á las m i r a d a s . 

Y oigo de sus rodi l las el c rug ido 
Que por seña l n a t u r a le dio a c a s o : 
¡ De u n cascabel anunc ia asi el sonido 
De la se rp ien te a m e r i c a n a el paso! 
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¡De la imaginación poder inmenso ! 
Cuando mi voz al f ra t r ic ida n o m b r a , 
M i r a r su espect ro silencioso pienso , 
Y de F a d r i q u e la s ang r i en t a s o m b r a . 

Y o t r a imagen también , be l la , d o l i e n t e , 
Que al asesino mi ra y le p e r d o n a , 
Mien t r a s a r r a n c a á la u l t r a j ada f rente 
L a que un t i empo le dio, fatal c o r o n a . 

G r i t o s , t u m u l t o , r i s a s , ma ld ic iones , 
Con e s t r año c lamor h i e r en mi o i d o , 
Y e n t rope l c r u z a n h ó r r i d a s visiones , 
Todo m e z c l a d o , i n c i e r t o , confundido. 

Y e n t r e el t e r r o r y la piedad d u d o s a 
Con las q u i m e r a s de mi m e n t e lucho , 
Cuando de Ped ro el b e s o , ca r iñosa 
Volver gimiendo á la Padi l la e s c u c h o . 

¡ S e d u c t o r a beldad 1 cuando tu d u e ñ o 
A tu s p l an t a s sumiso se rend ía , 
Del corazón del t ig re viendo el sueño 
¿ De amor tu pecho , ó de t e r r o r l a t í a ? 

¡ P a s a d , pasad , f an tasmas pavorosos 
Que en es te sitio la m e m o r i a evocal 
¡ G u a r d a d vues t ro s secre tos t enebrosos , 
Que osó pediros mi insensa ta boca . 

¡ P a s a d , pasad , y el pensamien to mío 
A mas r e m o t o s t i empos t r a s p o r t a d o , 
E s t e rec in to pob la rá s o m b r í o , 
De t an neg ros r e c u e r d o s o lv idado! 

¡ M o n u m e n t o sobe rb io ! de mi m e n t e 
No el l ibre vuelo á tus pa redes c i ñ a s , 
Ni los cuad ros que r ica me p re sen t e 
De fúnebres colores solo tinas. 
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A q u í , do al t iva elevas tu cabeza 
Que resis te del t iempo á los rigores , 
E n otro regio alcázar su g randeza 
O s t e n t a r o n los á rabes señores . 

P a s a r o n ¡ a y ! como pasó su gloria , 
Y enmudec ió el rec in to do a lgún dia 
A los h imnos de a m o r j j de vic tor ia 
El eco del Almuédano se un ia . 

No mas se oye ron los heroicos hechos 
Al son de los a legres anad ies : 
Los a rabescos de los r icos t e chos 
No m a s o r n a r o n l ámpara s á mi les . 

Ni h u b o ya j u e g o s , zambras ni festines , 
Ni j u s t a s bull iciosas , ni to rneos 
E n que r i n d i e r a n b ravos pa ladines 
Por t r i bu to á las bel las sus t rofeos . 

¡ Alcázar o r i e n t a l ! las i lusiones 
De aquel los t i empos á t u lado l lama , 
Y el hielo sepulcra l de t u s sa lones 
Con un recue rdo de p lacer inf lama. 

Dime la adversa y p r ó s p e r a fo r tuna 
Del poderoso orgul lo m a h o m e t a n o : 
Dime cómo cayó la media l u n a 
Al golpe del acero cas t e l l ano . 

Desp ié r t ense los ecos a d o r m i d o s , 
Y los h imnos r ep i t an que e s c u c h a r o n 
Cuando en las a l t as t o r r e s , es tendidos 
Los e s t a n d a r t e s de la Cruz o n d e a r o n . 

¡Mas en vano la a rd ien te fantasía 
Poblar tu t r i s te soledad p r e s u m e ! 
¡ E n vano por vencer tu ca lma fría 
E l pensamien to su vigor consume ! 
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¡ Ay ! tú también u n dia c ae r á s desmoronado , 
Cua l roble que en su furia des t roza el aqui lón ; 
Y tu soberbio m u r o , por r eyes l evan tado , 
Será de los rep t i l es pacífica mans ión . 

Mate r i a que a n i m a r a del h o m b r e el p e n s a m i e n t o , 
Cansada ya te e n c u e n t r a s de tu p r e s t a d o s e r , 
Y qu ie re s de su orgul lo b u r l a r el vano in ten to 
Mos t rando en t u s ru inas su efímero poder . 

Asi cuando yo busque tu sol i tar ia a l m e n a , 
T u s m u r o s s e c u l a r e s , tu si lencioso u m b r a l , 
E s c o m b r o s mut i l ados solo ha l l a ré con p e n a , 
Y tal vez en tu sitio i n m u n d o cenaga l . 

Mas ¡ oh delirio i n s a n o ! cual s o m b r a p r e s u r o s a . 
Ante t u s viejos muros mi vida p a s a r á , 
Y el t i empo , que combate tu mole ponde rosa , 
Como á hoja seca el v ien to veloz me a r r a s t r a r á . 

Ef ímera c r i a t u r a que los minu tos c u e n t a , 
Y e s , aun viviendo , u n dia escombros del que f u é , 
E l h o m b r e , que sus ob ras e t e rn i za r i n t e n t a , 
No deja en su camino la e s t a m p a de su p ié . 

Los siglos h a n pasado sobre tu f rente e r g u i d a , 
Los siglos ven ideros a u n te h a n de s a l u d a r ; 
Mas cada breve in s t an t e de mi ag i tada v ida 
Sobre mi frente g raba sus huel las al pa sa r . 

Cual polvo que se e leva y vue la d i spersado 
Hu i rá con las pasadas la ac tua l generac ión 
De recue rdos de glorias y c r ímenes ca rgado , 
T ú quedas del dest ino terrífico padrón ! 
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LOS DUENDES. 

IMITACIÓN DE VICTOR HUGO. 
«E comò i gru vari cantando lor lai 

Facendo in aor di se lunga riga ; 
Cosi vid' io venir traendo guai 
Ombra portate d' alia detta briga,» 

Danle. 

Palac ios y c a m p o s , 
M u r o s y c i u d a d , 
Calles , c e m e n t e r i o s , 
El v iento y la m a r , 
L o s h o m b r e s , las aves 
Todo d u e r m e y a , 
Y e n c u b r e la luna 
Su pál ida faz. 

Solo un r u m o r se percibe 
Vago , débil y fugaz ; 
E l a l iento de la noche 
Que l lena la inmensidad ; 
Y cual un a lma se queja 
Pe r segu ida sin cesar 
Po r u n a l lama invisible 
De la región infernal . 

El r u m o r c r e c e , se ace rca , 
Y mil ru idos á la par 



I n a r m ó n i c o s , confusos , 
Oigo en el a i re v a g a r . 
De un cascabe l el s o n i d o , 
De u n enano el ga lopar , 
Que cor re , se a c e r c a , h u y e , 
T o r n a y se vuelve á alejar , 
Y baila sobre u n a o l a , 
M a r c a n d o t o r p e c o m p á s . 
P o r i n s t an t e s c rece el ru ido 
Q u e el eco rep i te y á : 
Cual fat ídica c a m p a n a 
R e s u e n a en la o scu r idad , 
Y o r a imi ta de u n gen t ío 
E l confuso r e s p i r a r , 
O r a c r e c e , sube y b r a m a , 
Como t empes tuoso m a r . 
E s ¡ oh cielos 1 de los duendes 
L a hor r ib le voz s e p u l c r a l ! . . . . 
H u y a m o s e n t r e las sombras 
De la esca le ra e s p i r a l , 
j A y ! mi l á m p a r a se apaga , 
Y oigo al e n j a m b r e fatal 
Q u e en confuso t rope l c r u z a 
S u r c a n d o la inmens idad 
¡'Lívida n u b e semeja 
P r e ñ a d a de t e m p e s t a d ! 

• 

¡ El t echo r e t i e m b l a ! 
j Suena de c o n t i n o ! 
¡ Cual q u e m a d o pino 
Lo escucho c ru j i r ! 

¡ La viga se dobla 
Como junco b l a n d o ! . . . . 
¡ La p u e r t a g i rando 
S e comienza á ab r i r ! 
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Acaso j ay ! se posen 
Sobre mi m o r a d a , 
Ceda desquic iada 
La an t igua p a r e d , 

Y al impulso ruede 
De la h o r d a maldi ta , 
Cual hoja m a r c h i t a 
Del viento á m e r c e d . 

¡ P r o f e t a ! si tu mano 
Me puede l i be r t a r , 
P r o s t e r n a r é mi f rente 
De lan te de tu a l t a r . 

De estos hijos impuros 
De la noche fa ta l , 
Sá lvame compasivo. : 
Sálvame por piedad ! 

¡ Los goznes mohosos 
Rech inan con ru ido ! 
¡ Con b ronco estal l ido 
Se pa r t e el d inte l ! 

¡Y veo e n t r e nubes 
De impuros v a p o r e s , 
De e s t r a ñ o s colores 
Confuso t r o p e l ! 

L a hor r ib le falange 
F o r m a b a t a l l o n e s , 
V a m p i r o s , d r a g o n e s 
Vue lan en m o n t ó n : 

Y pasan lanzando 
Gemidos dol ientes 
¡ Sus alas rug i en t e s 
Les p re s t a A q u i l ó n ! 
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¡ Ya pasa ron ! las cohor tes 
H u y e n ya', de furor l lenas , 
Y en el a i re las cadenas 
Se oyen chocar y cru j i r . 

Allá al r emo to hor izon te 
L a ho r r ib l e cuadr i l l a a v a n z a , 
Y se e scucha en l on t ananza 
De sus alas el ba t i r . 

Bajo su vuelo de fuego 
Tiemblan las selvas v e c i n a s , 
Y se doblan las enc inas 
Removida su ra iz . 

Bri l la en t o rno de la luna 
Disco de lum.bre s a n g r i e n t a , 
Y las n u b e s , que no a r g e n t a , 
F o r m a n un rojo ma t i z . 

P o r el É t e r condensado 
H u y e n los duendes veloces , 
Y ya sus fúnebres voces 
Apenas puedo e scucha r ; 

Que es el ru ido t an confuso, 
A proporc ión que se aleja , 
Que imi ta de la corne ja 
El fatídico g r a z n a r . 

Haz que en vano sus a l a s , 
Con capr icho t e n a z , 
De mis viejos ba lcones 
Azoten el cr is ta l ; 

Y c e r r a d a s mis p u e r t a s 
No dejen pene t r a r 
El a l iento maldi to 
De su boca inferna l . 
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Y ilel g ran izo el sonido 

Cayendo en u n viejo t e c h o , 
O bien rodando deshecho 
Desde e levada cana l . 

P e r o m a s dulce se to rna 
Ya es de u n a fuente el m u r m u l l o ; 
Y a el melancól ico arrul lo 
De la tó r to la leal . 

De u n a piadosa p legar ia 
E s la sí laba pos t r e ra , 
O de la ola en la r i b e r a 
E l e sp i r an te r u m o r : 

O es el a u r a que en las r a m a s 
Juega con vuelo l iviano , 
O acaso el eco lejano 
Del insomne ru i s eño r . 

Pe ro c e s a . . . . 
N i n g ú n ru ido 
A mi oido 
L lega yá : 

Todo c a l l a , 
Y el reposo 
Silencioso 
T o r n a r á . 

Ya en silencio 
Y ie r t e el sueño 
Su beleño 
P o r mi sien , 

Y en sosiego 
T a n profundo 
D u e r m e el m u n d o . . . . 
¡ Y yo también ! 
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EL INSOMNIO. 

» - « 3 8 9 - < 

De la noche el neg ro m a n t o 
Envue lve á la t i e r r a y a ; 
N a t u r a en su seno t r anqu i l a reposa 
Y al sueño e n t r e s o m b r a s se s iente v a g a r . 

Sus a las , que m a n s o ba te 
De la br i sa al s u s u r r a r , 
V e r t i e n d o en el suelo beleño d i c h o s o , 
Del t r i s te suspenden cu idados y afán. 

Cal ladas su len to vuelo 
L a s h o r a s s iguiendo van, 
Y t r é m u l a s l anzan del cielo en lu tado 
L a s t ibias es t re l l as su l u m b r e de paz. 

L a s flores p legan sus h o j a s ; 
Y cua l l lanto c e l e s t i a l , 
Benigno las r i ega n o c t u r n o roció , 
Que t o r n a la a u r o r a cuajado c r i s ta l . 
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L a s aves g u a r d a n su n i d o , 

Callan el viento y el m a r , 
Y en g r a to si lencio y en ca lma a p a c i b l e , 
O s t e n t a la noche su adus t a be ldad . 

Sola yo en sosiego t a n t o 
Velo y sufro sin c e s a r , 
Que el sueño que imploro , con lánguido acen to , 
I n g r a t o me niega su blando solaz. 

¡ Po r q u é , b á r b a r o , no alivias 
De mi mal la in tens idad ? 
El l lanto que ab ra sa mi ro s t ro m a r c h i t o 
T ú puedes piadoso con (lores s eca r . 

Suspende ¡ s u e ñ o ! suspende 
Un i n s t an t e mi pena r , 
Y ha laguen mi men te d o r a d a s qu imera s 
Que el luto me ocul ten de t r i s te v e r d a d . 

V e r t e r á el sol en O r i e n t e 
De sus luces el r a u d a l , 
Y l á n g u i d o s , t r i s t e s , mis ojos c a n s a d o s , 
Sus fúlgidos r a y o s con pena v e r á n . 

¡Muéva te mi acento a m a r g o ! 
T e m p l a mi insomnio fatal , 
¡Oh padre precioso del m u d o sosiego 1 
T u néc ta r divino me dá por p iedad. 

Bas ten al dolor los dias 
Y su infausta c lar idad , 
Sin que de la n o c h e , de penas c o n s u e l o , 
Los ayes del t r i s t e p e r t u r b e n la paz. 

Desc iende ¡ sueño I p rop ic io , 
No a l a rgues tu ausenc ia m a s , 
Y sin p r e g u n t a r m e cuál es mi agonia , 
P i adoso me o to rga tu dicha falaz. 
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Todos d u e r m e n ! en el seno 
Del reposo u n i v e r s a l , 
Un ser no se e n c u e n t r a que g ima mi pena ; 
Que quiera mi acen to dol iente e scucha r . 

¡Mas no ! que suena á d e s h o r a 
Con las t imoso compás 
Un eco le jano , cual can to de m u e r t e , 
Y en alas del viento meciéndose vá . 

¡ A y ! tu a r ru l lo l amen tab le 
Conozco , t ó r to l a , y a ! 
Amores l lorando del b ien que perdis te , 
Al cielo en la noche le cuen ta s tu afán. 

¿ M a s qué vale t u l amento , 
T u p u r a fidelidad , 
¡ Oh pájaro t r i s t e ! si el cielo impasible 
No escucha tu queja ni alivia t u mal? 

¡ Ay ! si a lgún consue lo puede 
Simpát ico afecto da r , 
S a b e r que tus penas comprendo y dep lo ro 
Alivio es que n u n c a fa l tar te podrá . 

¡ Ha l ague el sueño al d i choso! 
Noso t r a s pa ra l lo ra r 
Velando pasemos la noche sombr ia , 
Velando a g u a r d e m o s la luz ma t ina l I 

T ú sola la confidente 
De mis pesa res se rás 
T u pecho a b r a s a d o , de a m a n t e s modelo , 
Del mió el sec re to merece g u a r d a r . 

Mas no digas á los v ien tos 
Mi t i e rna pena j a m á s 1 . . . . 
Me bas t a que qu i e r a s , sensible á mi p e n a , 
Si el sueño me de j a , conmigo ve la r ! 
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A FRANCIA. 

S O B R E L A T R A S L A C I Ó N D E L O S R E S T O S D E N A P O L E Ó N 

A P A R I S . 

Bás te te ¡ oh F r a n c i a ! la g igan te gloria 
Con que l lenó tus ámbi tos el hombre : 
Bás te t e ver en la b r i l l an te h i s to r i a 
Unido al t u y o su grandioso n o m b r e . 
Bás te te el m o n u m e n t o sobe rano 
Do su poten te mano 
Grabó en el b ronce un sello p e r d u r a b l e ; 
Mas deja , deja al m u n d o 
E s e sepulcro sol i tar io , a u s t e r o , 
Donde el hado severo 
G u a r d a al coloso de ambición y orgul lo 
E n t r e esas peñas á r idas y s o l a s , 
Mien t r a s el m a r con t u r b u l e n t o a r ru l lo 
Qu iebra á sus pies las e s p u m a n t e s olas . 

¡Déjale a l l í ! ni can tos ni p legar ia 
S u e n a n por él en el peñasco r u d o 
E n to rno de su t u m b a so l i t a r i a ; 
Mas elocuente en su silencio m u d o . 



¡Déjale al l í ! sin comit iva , a i s l ado , 
D u e r m a en su roca estéri l y sombría 
E l r ey sin d i n a s t í a ; 
No en p a n t e ó n e s t r e c h o sepul tado 
Oiga ¡ oh P a r í s ! t u bacana l ru ido , 
E n t r e regios sepulcros confundido. 

Su t u m b a es S a n t a E l e n a : 
Los n o m b r e s i nmor t a l e s 
De W a g r a m , de Aus te r l i z , Marengo y J e n a , 
No l legan á t u r b a r su a u s t e r a s o m b r a ; 
Ni la co lumna al t iva 
P r o t e j e con sus águilas la t u m b a , 
Ni el c lar ín suena ni el cañón r e t u m b a : 
Mas allí el m u n d o m í r a l e , y se a sombra , 
Mas que de sus v ic tor ias y l au re le s , 
De v e r caido al sin igual co loso : 
Y en ese escollo su fan tasma inmenso 
Ve lando silencioso 
Con su a u r e o l a de g lo r i a , 

Viendo p a s a r r evo luc iones , leyes 
E s c a r m i e n t o de pueblos y de r eyes , 
E s u n p a d r ó n t e r r ib le de la h i s to r i a . 

10 
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A UN NIÑO DORMIDO. 

¡Duerme t ranqui lo , inocen te , 
E n el m a t e r n a l r e g a z o , 
Y deja que admi re a t en t a 
T u delicioso descanso! 

• Cual brilla su f rente p u r a 
E n t r e los r izos do rados . 
Que en leves ondas descienden 
A su cuello de a l a b a s t r o ! 

P e n d e con dulce abandono 
A un lado su d ies t ra m a n o , 
Y la o t r a de la megil la 
E l peso sost iene b lando . 

Con razón su t i e r n a m a d r e 
Con afanoso conato 
P o r él vela , y le r e c a t a 
Cual su tesoro el a v a r o : 
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P u e s es mas bello que el día 
Que en t re n á c a r y a m a r a n t o 
Apa rece en el Or i en te 
De luces ve r t i endo r a y o s . 

¡ Cómo reposa t r anqu i lo ! 
¡ P a r e c e de nieve un a m p o ! 
Mirad qué vaga sonr isa 
Mueve el c a r m í n de sus labios. 

Ta l vez sueñe de su m a d r e 
Recibi r el beso c a r o ; 
Ta l vez á un ángel sonr ía 
E n t r e las nubes velado. 

¡ D u e r m e , d u e r m e y que te ha laguen 
Esos ensueños t an g r a t o s , 
Que á r o b a r t e su embeleso 
Se ap res t a el t i empo t i r ano! 

Volando pasan los dias , 
Veloces h u y e n los a ñ o s : 
A la fresca p r i m a v e r a 
Sucede el seco ve rano , 

Y en pos s u y a se ap rox ima 
E l invierno a d u s t o , h e l a d o , 
Q u e m a r c h i t a cuan to toca 
Con su desca rnada m a n o . 

E s e pecho t a n h e r m o s o , 
Cuyo cu t i s n a c a r a d o 
E l e v a el la t i r l i ge ro , 
Y bril la cual limpio l a g o , 

Del v ien to de las pasiones 
Será bien pres to a g i t a d o , 
Y sus olas t u r b u l e n t a s 
E n tí mismo h a r á n su e s t r ago . 
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E n t o n c e s ¡ a y ! tan t r anqu i lo 

No se r á , no , tu descanso , 
Ni al b lando seno m a t e r n o 
L e pedirás dulce a m p a r o . 

E n t o n c e s , ¡ ay ! el orgul lo , 
El amor y sus engaños , 
L a ambición y la codicia , 
E l t emor y el sobresal to , 

S e r á n los ángeles p u r o s 
Que velarán á t u lado , 
Reproduc iendo en t u s sueños 
De tu ex i s t enc ia los c u a d r o s . 

Y luego ¡ ay ! an te tu vis ta , 
Cubie r ta con velo o p a c o , 
Se ecl ipsará la e speranza 
Al lucir el desengaño . 

Y ve rás l legar el tedio 
De la saciedad en b razos , 
Y del cáliz de la vida 
G u s t a r á s el dejo a m a r g o . 

¡ Mas silencio ! no se aleje 
A tan fúnebres p resag ios , 
E l ángel que te sonr íe 
Mien t ras tú due rmes s o ñ a n d o . 

¡Duerme , s í , pobre inocente í 
¡Prolonga tu sueño g r a t o , 
Po r los ángeles m e c i d o , 
Por las br i sas a r ru l lado! 
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A L M O N U M E N T O 

DEL DOS DE MAYO. 

Mármol que g u a r d a s i nmor t a l m e m o r i a 
De al ta c o n s t a n c i a , de v i r tud s e v e r a , 
Yo te sa ludo , por la vez p r i m e r a , 
Ard iendo en sed de l iber tad , de g lo r ia ! 

L a página mas bella de su h i s to r ia 
G r a b ó en tu frente la nac ión I b e r a , 
Y en t í ve rá la gen te ven ide r a 
Coronando á la m u e r t e la v ic tor ia . 

¡ Ah ! no te admire^ el un iverso en v a n o ! 
De la ambic ión el ímpe tu sañudo 
Q u i e b r e en tu base su furor insano , 

Y hab le á los pueblos t u silencio m u d o , 
Y hable t ambién al opresor t i r a n o 
¡ M o n u m e n t o i n m o r t a l , yo te sa ludo 1 



78 

E r a la edad l isonjera 
En que es u n sueño la vida : 
E r a la a u r o r a hech ice ra 
De mi j u v e n t u d florida, 
E n su sonr isa p r i m e r a . 

Guando sin r u m b o vagaba 
Po r el campo s i lenc iosa , 
Y en e s c u c h a r me gozaba 
L a tó r to l a que e n t o n a b a 
Su que re l l a l a s t imosa . 

Melancól ico fulgor 
Blanca luna r e p a r t í a , 
Y el a u r a leve mecia 
Con soplo m u r m u r a d o r 
L a t i e rna flor que se ab r í a . 

1Y yo gozaba ! El r o c í o , 
Noc tu rno l lanto del c i e l o , 
E l bosque espeso y u m b r í o , 
L a dulce qu ie tud del suelo , 
El manso c o r r e r del r i o , 

Y de la luna el a l b o r , 
Y el a u r a que m u r m u r a b a 
Acar ic iando á la flor, 
Y el pájaro que can taba 
¡Todo me hab laba de amor ! 

A ÉL. 
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El a lma soñaba tu imagen divina 
Y en ella r e inabas ignoto s eño r , 
Que acaso su ins t in to feliz adivina 
Los rasgos que debe g raba r l e el a m o r . 

Al sol que en el cielo de Cuba d e s t e l l a , 
Del t rópico a rd ien te b r i l l an te f a n a l , 
T u s ojos ecl ipsan , tu f rente descuel la 
Cual se alza en la selva la pa lma rea l . 

Del genio la a u r e o l a , r a d i a n t e , s u b l i m e , 
Ciñendo con templo tu pál ida s i e n , 
Y al v e r t e , mi pecho palpi ta y se o p r i m e , 
D u d a n d o si formas mi mal ó mi b ien . 

Y t r é m u l a , p a l p i t a n t e , 
E n mi delirio e s t a s i a d a , 
Miré u n a visión b r i l l a n t e , 
Gomo el aire p e r f u m a d a , 
Como las nubes f lotante. 

An te m í resp landec ía 
Como un as t ro bri l lador , 
Y mij loca fan tas ía 
Al f an tasma seduc to r 
T r i b u t a b a idola t r ía . 

E s c u c h a r pensé su acento 
E n el can to de las a v e s ; 
E r a n las a u r a s su a l iento 
Ca rgadas de a r o m a s s u a v e s , 
Y su e s t anc ia el firmamento. 

¿ Q u é ser e s t r año e r a a q u e l ? 
¿ E r a un ángel ó e r a un h o m b r e ? 
¿ E r a un Dios ó e r a Luzbel? 
¿ Mi visión no t iene n o m b r e ? 
¡ \ h ! n o m b r e t i e n e . . . . ¡ E r a El! 
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Que tú e res , no h a y d u d a , mi sueño a d o r a d o , 

El ser á quien t an to mi pecho anheló ; 
Mas ¡ a y ! que mil veces el h o m b r e a r r a s t r a d o 
Por fuerza enemiga , su t u m b a buscó ! 

Asi vi á la mar iposa 
Inocen te , f a sc inada , 
E n to rno á la luz amada 
Revolo tear con p l a c e r : 

I n sensa t a se a p r o x i m a , 
Y le acar icia i n s e n s a t a , 
H a s t a que la luz ing ra ta 
Devora su frágil ser . 

Y es fama que allá en los bosques 
Que hab i t a el indio indolente , 
N a c e y c rece u n a s e r p i e n t e 
De prodigioso poder . 

Si sus hál i tos e x h a l a , 
E n apar ienc ia s u a v e s , 
Volando bajan las aves 
E n su g a r g a n t a á c a e r . 

— « - < s > ^ ~ > - -

¿ Y dónde van esas n u b e s 
Po r el v iento compel idas? 
¿Dónde esas hojas perdidas 
Que del árbol a r r a n c ó ? , 

¡ Ay ! lo i g n o r a n : las a r r a s t r a 
E l poder de su des t i no , 
Y ceden al torbel l ino 
Como al amor cedí yo . 



81 
Asi vuelan res ignadas 

Y no saben dónde van 
¡ P e r o s iguen el sendero 
Que les t r a z a el h u r a c á n ! 

¡ V u e l a n , vue lan en s u s a las 
Nubes y hojas á la pa r , 
O r a al cielo las levante , 
Ora los h u n d a en el m a r ! 

¿ Y á qué el p a r a r s e sirviera"? 
¿ A qué el t é rmino inqu i r i r ? 
¡Ya á la a l t u r a , ya al abismo 
Su cu r so h a b r á n de segu i r ! 



A LA MUERTE 

DEL CELEBRE POETA GL'BANO 

DON JOSÉ MARIA DE HEREDIA-

« Le poète est semblable aux o i seaux de passage , 
Qa\ ne bâtissent point leur nid sur le rivage.» 

Lamartine. 

Voz pavorosa en funeral l a m e n t o 
Desde los mare s de mi pat r ia vue la 
A las playas de I b e r i a ; t r i s t emen te 
E n son confuso la di la ta el v ien to ; 
El dulce can to en mi g a r g a n t a hiela , 
Y sombras de dolor viste á mi m e n t e . 

¡ Ay I que esa voz doliente , 
Con que su pena Amér ica deno ta 
Y en es tas playas lanza el Occeano , 
— M u r i ó , p r o n u n c i a , el férvido pa t r io ta 
Mur ió , repi te , el t rovador cubano : 
Y un eco t r i s te en lon tananza g ime, 
¡ Mur ió el can tor del Niága ra subl ime ! 

¿ Y es v e r d a d ? y es v e r d a d ? . . . la m u e r t e impia 
Apaga r pudo con su soplo helado 
El generoso corazón del v a t e , 
Do t an to fuego de en tus iasmo a r d i a ? 
¿No ya en amor se enc iende , ni ag i tado 
De la san ta v i r tud al nombre late? 
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Bien cual cede al emba te 

Del aquilón sañoso el roble e rguido , 
Asi en la fuerza de su edad lozana 
F u é por el fallo del dest ino h e r i d o : 
Ast ro eclipsado en su p r imer m a ñ a n a , 
Sepúl tanle las sombras de la m u e r t e , 
Y en luto Cuba su placer c o n v i e r t e . 

¡ P a t r i a ! n u m e n feliz! ¡ n o m b r e d iv ino ' 
¡ ídolo p u r o de las nobles a l m a s ! 
¡ Objeto dulce de su e t e rno anhelo ! 
Y a enmudeció tu cisne peregr ino 
¿Quién c a n t a r á tus br isas y tus p a l m a s , 
T u sol de fuego , tu br i l lante c íe lo? . . . 

O s t e n t a , s i , fcu d u e l o , 
Que en t í rodó su ven tu rosa cuna , 
Por t í c l amaba en el des t ie r ro impío , 
Y hoy condena la pérfida fo r tuna 
A suelo e s t r año su cadáver frió , 
Dó tu s a r royos ¡ a y ! con su m u r m u l l o 
No darán á su sueño blando a r ru l lo . 

¡ Silencio I de sus hados la fiereza 
No r eco rdemos en la t u m b a he lada 
Que le defiende de la injusta s u e r t e . 
Ya recl inó su lánguida c a b e z a , 
De genio y de sven tu r a s a b r u m a d a , 
E n el inmóvil seno de la m u e r t e . 

¿Qué impor t a al polvo i n e r t e , 
Que t o rna á su e lemento pr imi t ivo, 
Ser en este lugar ó en o t ro ho l lado? 
¿ Y a c e con él el pensamien to a l t i v o ? . . . 
Que el vulgo de los h o m b r e s , a s o m b r a d o 
Tiemble al a lzar la e te rn idad su velo ; 
Mas la pa t r i a del genio está en el c ielo. 

Allí j a m á s las t empes tades b r a m a n , 
Ni roba al sol sn luz la noche o s c u r a , 
Ni se conoce de la t i e r r a el l loro : 
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Allí el amor y la v i r tud proc laman 
Esp í r i tus vest idos de luz p u r a , 
Que c a n t a n el H o s a n n a en a rpas de o ro . 

Allí el r auda l sonoro 
Sin cesar co r re de aguas mis te r iosas 
P a r a apagar la sed que enciende al a lma ; 
Sed que en sus fuentes p o b r e s , c enagosas , 
Nunca este m u n d o satisface ó ca lma : 
Allí j a m á s la gloria se manc i l l a , 
Y e t e rno el sol de la jus t ic ia br i l la . 

¿ Y qué al dejar la vida deja el h o m b r e ? 
El amor i n c o n s t a n t e , la e s p e r a n z a , 
E n g a ñ o s a visión que lo e s t r a v í a : 
Tal vez los vanos ecos de u n r e n o m b r e 
Que con desvelos y dolor a l c a n z a : 
El ment ido pode r , la amis tad fria , 

Y el venidero d i a , 
Cual el que espira b reve y pasagero , 
Al abismo cor r iendo del olvido : 
E l p lacer cual r e lámpago l igero 
De t empes t ades y pavor seguido : 
Y mil p royec tos que medi ta á solas , 
F u n d a d o s ¡ ay 1 sobre ag i tadas olas ! 

De ve r te u f a n o , en el u m b r a l del m u n d o 
El ángel de la he rmosa Poesía 
T e alzó en sus b r a z o s y encendió t u m e n t e , 
Y hora l a n z a s , Heredia ' , el ba r ro i n m u n d o 
Que tu subl ime espí r i tu o p r i m í a , 
Y en alas vue las de tu genio a r d i e n t e . 

No mas , no m a s l a m e n t e 
Des t ino tal n u e s t r a t e r n u r a ciega, 
Ni la i m p o r t u n a queja al cielo s u b a . 
¡ M u r i ó ! á la t i e r r a su despojo e n t r e g a , 
Su espí r i tu al Señor , su glor ia á Cuba : 
Que el g e n i o , como el s o l , llega á su ocaso . 
Dejando u n r a s t ro fúlgido su paso . 
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EL POETA. 

TRADIICCION DE VÍCTOR HUGO. 

« ¡ Muse ! contemple ta v ict ime ! 
Lamartine. 

Que pase en paz por el t rope l injusto 
De u n m u n d o c u y o s goces él i g n o r a : 
Que pase en paz el desgrac iado a u g u s t o 

A qu ien su a lma d e v o r a . 

Huid p laceres , huid su a u s t e r a v ida , 
Y re spe tad sus púdicos dolores , 
Que su pa lma no c rece confundida 

Con v u e s t r a s vanas flores. 

¡Ah 1 no t u rbé i s con locas a legr ías 
Su insomnio a rd ien te y su inspi rado can to 
¡ Ved I cada paso en las subl imes vias 

Se r iega con su l l an to . 

L lo ra su j u v e n t u d sin e m b e l e s o , 
L a vida en su m a ñ a n a m a r c h i t a d a , 
De la inmor ta l idad al g rave peso 

Débil caña doblada . 

Y l lo ra , bella infanc ia , tus e n c a n t o s , 
T u s juegos bu l l ic iosos , tu a legr ía , 
T u s dulces r i sas , t u s puer i les l l an tos , 

Tu pasado de un dia . 
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Y el ala de oro donde tu reposas , 
Y tu placer pur í s imo , i nocen te , 
Y tu corona de a r o m a d a s rosas , 

Que se secó en su f rente , 

A su siglo , á su lira acusa a i rado , 
Y á su e spe ranza dulce é ilusoria , 
Y á la copa funesta que ha colmado 

De t an t a hiél la g l o r i a . 

Y á sus votos s iguiendo las fa ta les 
P r o m e s a s de su genio con anhe lo , 
Y á su musa y los dones celes t ia les 

Que no son ¡ ay 1 el cielo. 

¡Si al menos los pesares con que lidia 
Ale ta rgase b i enhechor b e l e ñ o , 
Y sus t r iunfos pasasen , y la env id ia . 

Sin a l t e ra r su sueño ! 

¡Si p r e p a r a r pudiese su m e m o r i a 
E n el olvido, y de e sp l endo r v e l a d o , 
Como en el sol un ánge l , e n su g lor ia 

Q u e d a r s e s e p u l t a d o 1... 

Mas nó ; que es fuerza en la c o m ú n a r e n a 
Seguir de la ola el ímpe tu violento , 
Y r e sp i r a r el a i re que e n v e n e n a 

El h o m b r e con su a l ien to . 

Su grave voz se pierde en el t o r r e n t e 
De la ignoranc ia y del orgul lo v a n o . . . 
¡ Los h o m b r e s j u e g a n con el ce t ro a rd ien te 

Que pesa ¡ a y ! en su m a n o ! 

¿ Qué impor ta vues t ro imperio cor rompido 
A ese i nmor t a l que en soledad s u s p i r a ? 
¿No t iene vues t ro m u n d o asaz ru ido 

Sin su can to y su l i r a? 



87 

¿ P o r qué de sus dominios U n d i s tan te 
A ese m o n a r c a conduc í s , i n s a n o s ? . . . 
¿ Qué i m p o r t a , r e spondedme , á ese gigante 

Un séquito de enanos ? 

Dejadle e n t r e sus s o m b r a s , do desciende 
L a luz q u e d a mas vivos r e sp landores : 
¿Sabé is que allí su musa el ala es t iende 

Y a r ru l l a sus dolores?; 

¿Sabéis que vier te en su vigilia inquie ta , 
L a pa loma de Cris to i n s p i r a c i o n e s , 
Y el águi la subl ime del p r o f e t a , 

Dejando sus reg iones? 

Y en las san tas visiones del desvelo 
Soles tal vez y esferas a p a g a d a s , 
P a s a n en mul t i tud por o t ro cielo 

Visible á sus m i r a d a s . 

Y busca , por que rubes conduc ido , 
De qué formas y aspectos i gno rados , 
E l ser universa l es reves t ido 

E n m u n d o s a p a r t a d o s . 

¿Sabéis que ab ra sa su m i r a d a i n t e n s a , 
Y que el velo que t aca v u e s t r a m a n o , 
Ese velo que cubre su alma i n m e n s a , 

No se levanta en vano? 

¿Sabéis que su ala en un ba t i r podr ía 
Sa lvar de los e s t r e m o s el c a m i n o , 
P a r a pasar de la infernal orgia 

Al b a n q u e t e d iv ino? . . . . 

Dejad por sus senderos sol i tar ios 
Al que m a r c ó el señor con ese se l lo , 
Sello que v e i s , mor ta les t e m e r a r i o s , 

F u n e s t o como bel lo . 



Sus ojos ¡ a y ! divisan mas mis ter ios 
Que los que leen los mue r to s en las losas 
De sus abandonados c e m e n t e r i o s , 

E n h o r a s si lenciosas. 

Y vendrá dia en que con laúd bend i to , 
Y de u n augus to sacerdocio a r m a d o , 
Lo envié la musa á un m u n d o de delito , 

Y de sangre abrevado , 

P a r a que i lus t re vues t ro orgul lo ciego , 
Que ama el e r r o r y á la ve rdad r echaza , 
Y del Dios poderoso lleve el ruego 

Al hombre que amenaza . 

Un formidable espír i tu lo e n c i e n d e . . . 
¡ P a r e c e ! . . . v e n re lámpagos lanzada 
Su alta pa labra , los espacios h iende 

Y es do qu ie r e s c u c h a d a . 

Culto le dan los pueblos de la t i e r r a ; 
F o r m a n los r ayos su corona a rd ien te 
¡ Sinaí divino que t r o n a n d o e n c i e r r a 

Todo un Dios en su frente ! 
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A MI AMIGO 

DON NICOMEDES PASTOR DÍAZ 

D E S P U É S DE H A B E R L E Í D O E L P R I M E R V O L U M E N 

DE SUS C O M P O S I C I O N E S P O É T I C A S . 

E l sol medroso del d ic iembre helado 
Su p o s t r e r r a y o pálido l a n z a b a , 
Cuando á tu bella inspiración. ( 1 ) ligado 

Mi espí r i tu volaba : 

Y en la r ibera cán t ab ra te via, 
El a rpa de oro en la ag i tada m a n o , 
Sol tar la v o z , que a c o m p a ñ a r solia 

B r a m a n d o el O c é a n o . 

Voz que en el corazón u n eco t r i s te 
Fiel repit ió , de súbi to pu l sada 
La dócil cue rda , que en el a lma exis te 

S iempre al dolor t emplada . 

( ) ) Todas las palabras que están con letra bastardi l la , son títulos de 
compos i c iones del señor Pastor Diaz. 

12 
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Unas t r a s o t ras las ca l ladas h o r a s 

E n t r e las sombras de la noche hu ian , 
Y del sueño las alas t embladoras 

Beleño sacud ían , 

É inclinada la frente t emerosa 
Sobre tu l i b r o , con tenaz de sve lo , 
Miraba de tu negra mariposa 

El fatídico vuelo . 

De media noche en el solaz profundo , 
Cuando se queja el ru i s eño r a m a n t e , 
Cuando resp i ra a le ta rgado el m u n d o , 

Cual dormido g i g a n t e , 

A u n yo velaba conmovida y sola , 
Cual ave t r i s te sin consor te y n i d o , 
Ta l vez l lorando la ecl ipsada au reo la 

Del ángel j ay 1 caiclo. 

Y al de spun ta r la a u r o r a en el O r i e n t e , 
T a n r ica de cambian te s y co lo res , 
Prefer í de t u luna r e fu lgen te 

Los ní t idos a lbores . 

¡ Cuán ta s p ro fundas , g r andes emociones , 
Que en lo in te r io r del co razón d o r m í a n , 
De tu a r p a t r i s te á los sent idos sones 

Súbi tas me o p r i m í a n ! . . . . 

¡ C a n t o r de la inocencia ! Blancas flores 
Un ángel mezcle á t u l au re l subl ime , 
Que tu mano al laúd de los a m o r e s 

No impuro sello i m p r i m e . 

V u e l v e , vuelve á sol tar la voz s o n o r a , 
O r a can t e s la vida, o r a la muerte ; 
Leve ó p r o f u n d a , dulce ó t r o n a d o r a , 

V a g a , flébil ó fuer te . 
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¡ S u e l t a , sue l ta la voz! ora tu acen to 
Del corazón revele los dolores , 
O r a susp i re como el dulce al iento 

Del au ra en t r e las flores. 

Amor , t r i s t e z a , j ú b i l o , t e r n u r a , 
L a dulce paz y la e spe ranza i n q u i e t a . . . 
Los mis te r ios del a lma y de n a t u r a 

¡ T o d o es pa ra el p o e t a ! 

Que en el m a r de la v i d a , inquie to , en ca lma , 
Do qu ie r fo r tuna su bajel i m p e l a , 
P a r a todos los 'vientos en su a lma 

Se desplega u n a vela . 

Deja las a lmas e n e r v a d a s , f r i a s , 
A l e t a r g a r s e en infecundo t e d i o , 
Y en c r a p u l o s a s , lúbr icas o r g i a s , 

D e m a n d a r el r emed io . 

E n alas de tu genio s u b l i m a d o , 
Sal de la t i e r r a , los espacios h iende , 
Y en en tus iasmo férvido y sagrado 

T u corazón enc iende . 

No mide , no , la a l tu ra a m e d r e n t a d a 
E l águi la rea l , si e m p r e n d e el v u e l o ; 
F i ja en el sol la impávida m i r a d a , 

Y piérdese en el cielo. 

*€36S« 
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m u DÍA DE DICIEMBRE. 

Reina en el cielo ¡ S o l ! r e ina é inf lama 
Con tu almo fuego mi cansado p e c h o : 
Sin l uz , sin b r í o , c o m p r i m i d o , e s t r e c h o , 
Un r a y o anhe la de tu a rd ien te l l ama . 

A tu influjo feliz b ro t e la g r a m a ; 
El hielo caiga á t u fulgor d e s h e c h o ; 
1 S a l , del inv ie rno r ígido á d e s p e c h o , 
R e y de la e s f e r a , s a l , mi voz te l l a m a ! 

De los d ichosos campos do mi c u n a 
Recibió de t u s r a y o s el t e s o r o , 
Aléjame por s iempre la fo r tuna : 

Bajo o t ro c i e lo , en o t ra t i e r r a l l o r o , 
Donde la niebla a b r ú m a m e i m p o r t u n a . . . 
¡ Sal rompiéndola , S o l , que yo te imploro! 
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A MI MADRE. 

D e t e n t e , Aquilón si lboso; 
P lega un m o m e n t o t u s a l a s : 
No mas impelas las nubes 
Ni e s t r emezcas las m o n t a ñ a s , 

Ni del árbol ya desnudo 
Des t roces las^ secas r a m a s , 
Ni del a r royo t r anqu i lo 
T u r b e s las ondas de p l a t a . 

No m a s en el mar a i r ado 
Levan te s n e g r a s o l e a d a s , 
Ni a r r a s t r e s cual leve p luma 
L a nave que inc ie r ta v a g a . 

T u r audo c u r s o suspende 
Y el insano i'uror ca lma , 
Que u n mensage de t e r n u r a 
Voy á e n t r e g a r á t u s a l a s . 



94 
Mas después r áp ido vuela 

A la orilla pe r fumada 
Q u e con sus ondas fecundas 
E l Bét is r isueño b a ñ a . 

¡ Allí r e sp i r a el objeto 
De mi ca r iño e n t u s i a s t a ! 
¡ Allí mi amiga indulgente ! 
¡ Allí mi m a d r e adorada I 

El ta l i smán de mi vida , 
El faro de mi e s p e r a n z a , 
L a fuerza que me sost iene 
Y el abrigo que me a m p a r a ! 

Llévala los p u r o s votos 
Que por ella forma el a l m a , 
Y los a m a n t e s suspi ros 
Q u e el corazón le c o n s a g r a . 

Llévala t i e r n a s ca r ic ias , 
Llévala dulces pa l ab ra s , 
La e spe ranza que e n a g e n a , 
Y los r ecue rdos que ha l agan . 

¡ Vuela , Aquilón , p r e s u r o s o , 
Y en u n ba t i r de t u s a las 
La d is tanc ia salva odiosa 
Que de mi bien me sepa ra ! 

Mas al l legar á su lado 
Depon la violenta saña , 
Mitiga los soplos fríos , 
Y el fuerte rug ido aca l la . 

T o m a los hál i tos puros 
De las ba lsámicas a u r a s , 
Y si flores no e n c o n t r a r e s , 
Con que pe r fumes t u s a l a s , 
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T o m a de su p u r o al iento 
L a suavís ima f ragancia . 
I V u e l a , Aqui lón , y no t e m a s 
Con n i n g u n a e q u i v o c a r l a ! 

Si ves he rmosa m a t r o n a , 
E rgu ida como la palma , 
F r e n t e p u r a , g rave p a s o , 
L a m i r a d a dulce y b l a n d a ; 

Que consuela al infelice 
Y á los débiles a m p a r a , 
Que al que ca lumnian defiende 
Y proteje al que m a l t r a t a n 

¡ E s e l l a , Aqu i lón , es e l l a ! 
Llega abat ido á sus p l a n t a s , 
Con re spe to la saluda 
Y car iñoso la ha laga . 

Si ves en el t emplo augus to , 
O r a n d o al pie de las a r a s , 
U n a figura apacible 
Con neg ros tu les v e l a d a : 

Si e n t r e el velo t r a n s p a r e n t e , 
E n sus hermo.sas pes t añas 
F u r t i v a lágr ima observas 
Que su fervor te declara ; 

Si oyes salir de sus labios 
Bendiciones y p l e g a r i a s , 
Y por su esposo y sus hijos 
I m p l o r a r de Dios la g r a c i a ; 

Si la ves ¡ ay I o f r ece r se , 
( ¡ E l l a p u r a , cas ta y s a n t a ! ) 
Si la jus t ic ia del cielo 
Una v íc t ima d e m a n d a 
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Vue la p r e s u r o s o , 
I l áudo Aqui lón , vuela , 
Allá do la sue r t e 
Segu i r t e me veda . 

Del Bétis sa luda 
L a ori l la r i sueña , 
Y no e n a m o r a d o 
T u vuelo s u s p e n d a s . 

Llega do te euvia 
Mi fina t e rneza , 
Y a mi dulce madre 
Mis votos p r e sen t a . 

¡ Mis votos a m a n t e s ! 
¡Mis car icias t i e r n a s ! 
¡ Mis g r a t a s m e m o r i a s ! 
¡ Mis t r i s t e s q u e r e l l a s ! 

Y dila que el año 
Que hoy nuevo comienza , 
Me e n c u e n t r a l lorosa 
Gimiendo su ausenc ia . 

&ncía tic / / y / . 

¡Es e l l a ! mi dulce m a d r e ! 
El pue r to de mis bor rascas 1 
E l ángel que me cus tod ia ! 
El corazón que me a m a ! 
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POLONIA. 

T R A D U C C I Ó N L I B R I D E V I C T O R H U G O . 

Sola al pie de la t o r r e donde la voz t o n a n t e 
R e s u e n a pavo rosa de tu señor f a t a l , 
C u y a s in ies t ra sombra pa rece por i n s t an t e 
Des ignarse en la p iedra del si lencioso u m b r a l ; 

P r o n t a á ver al esposo t r o c a r s e en asesino , 
Pá l ida , y h a s t a el suelo doblada la cerviz , 
Venc ida , e n c a d e n a d a , te ofreces al d e s t i n o , 
Bella y t r i s te P o l o n i a , por v íc t ima infeliz. 

A falta de tus h i jos , miro t u s manos p u r a s 
E l crucifijo santo con fervor e s t r e c h a r 
¡ M a n c h a r o n l o s B a s q u i r o s tus regias v e s t i d u r a s , 
Y en ellas sus sandal ias g r aba ron al pasa r . 

Resuenan á intervalos pa labras de a m e n a z a , 
Y de pisadas d u r a s e scúchase r u m o r , 
Y u n sable allá re luce , y un h ie r ro que te enlaza 
Al m u r o por do cor re tu l lanto de dolor . 

13 



98 
¡ Polonia sin v e n t u r a ! los brazos desca rnados 

Y la abat ida frente te mi ro l e v a n t a r , 
Y los l lorosos o j o s , hund idos y e m p a ñ a d o s , 
Hac ia la F r a n c i a vuelves con t ímido m i r a r . 

Un gr i to de tu pecho t r i s t í s imo desprendes : 
— ¡Oh F r a n c i a , h e r m a n a mia ! — te escucho repe t i r 
Ansiosa tus mi r adas por el camino t i e n d e s , 
Y esperas ¡ ay ! y e speras ¡ y á nadie ves ven i r 1 
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LA PRIMAVERA. 

H u y ó el invierno s a ñ u d o 
Y luce br i l lante el sol , 
Que el pálido velo rasgando glorioso 
Difunde en la t i e r ra benigno c a l o r . 

Se c u b r e el campo a te r ido 
Con ha lagüeño v e r d o r ; 
Del dulce Favon io los hál i tos p u r o s 
Suceden al soplo del fiero Aqu i lón . 

¡ Salud , bella p r imave ra ! 
¡ S a l u d , feliz es tac ión ! 
T u g r a t a s o n r i s a , que vida d i funde , 
Pe r fuma los a i r e s , colora la flor. 

V e n c e d o r a del inv ie rno 
Llegas ves t ida de a lbor , 
Los val les se a l e g r a n , las fuentes m u r m u r a n . 
Las aves e n t o n a n sus h i m n o s de a m o r . 

Bro ta el ge rmen , escondido 
De la e s ca r cha en la pris ión , 
Y b r u m a s , y h i e l o s , y n ieves disipa , 
T u impulso de vida , tu soplo c r e a d o r . 

Re juvenecer la t i e r r a 
F u é tu dichosa misión , 
Y tú la obedeces ! renace cada año 
N a t u r a al m i r a r t e , con nuevo v igor . 
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¡ Ay ! ¿po r qué t ambién al h o m b r e 

No se es t iende tu favor ? . . . 
De su edad p r i m e r a las flores p rec iosas 
Son pres to despojos del t iempo feroz. 

P e r f u m a n con dulce a r o m a 
Su juven i l corazón , 
L a s toca con m a n o de acero y de h i e l o , 
L a s t o c a , y m a r c h i t a s las deja el d o l o r . 

El inv ie rno de n a t u r a 
T u presencia disipó , 
Mas ¡ ay ! de la vida del h o m b r e infel ice, 
No el pálido invierno disipas tú , n ó . 

Una sola p r imave ra 
E l cielo le conced ió , 
Y ráp ida vuela , cual n u b e de estío , 
Cual h u m o ligero , cual soplo veloz. 

¡Una so la ! y el i n v i e r n o , 
Que helado y mus t io vá en pos , 
Le agobia de n i e v e s , le ce rca de s o m b r a s , 
Que n u n c a disipa benéfico sol. 

Vuelves al árbol las f lo res , 
E l perfume y el color 
Mas no das al h o m b r e las llores perd idas ! 
¡ Mas no le revives la m u e r t a i lus ión . 

De mi fugaz p r i m a v e r a 
T e n ¡ oh t i e m p o ! c o m p a s i ó n , 
Y deja que pueda l levar al s e p u l c r o . . . . 
No mucho te pido ¡ t an solo u n a flor! 
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A WASHINGTON. 

No eii lo pasado á t u v i r t u d modelo, 
Ni copia al po rven i r d a r á la h i s to r i a , 
Ni e! l aure l i nmor t a l de tu v ic tor ia 
M a r c h i t a r á n los siglos en su vue lo . 

Si con rasgos de s a n g r e g u a r d a el suelo 
Del coloso del Sena la memor ia , 
Cua l a s t ro pu ro br i l lará t u gloria , 
N u n c a e m p a ñ a d a por oscuro velo. 

M i e n t r a s la fama las v i r t u d e s cuen te 
Del hé roe i lus t re que cadenas l ima 
Y la cerviz de los t i r anos doma , 

Alza gozosa , A m é r i c a , tu f rente , 
Que al Cinc ina to que formó tu c l ima 
L e admi ra el m u n d o , y te lo envidia l iorna . 

S O N E T O . 
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LA JUVENTUD. 

« ¡ E n s a n c h a , ensancha , ¡ o h v ida ! 
P a r a mí tu camino ! 

Bro ta r auda le s de placer divino , 
De a m o r , de gloria y vivas emociones . 
Que en devoran te sed mi a lma encendida 

Pide g randes pas iones . 
De su ambic ión al hál i to ab ra sado 

Abre ¡ oh m u n d o ! tu seno , 
De t a n t o s goces y delicias l leno , 
Como del sol al fuego , el pe r fumado 
Cáliz p re sen tan las p rec iadas f lo res . 
Esparc iendo balsámicos olores.» 

«Hie rve la vida en mi agi tado pecho : 
E x u b e r a n t e por mis venas c o r r e 

Sangre p u r a y a r d i e n t e , 
Y el ansia generosa me devora 
De a d m i r a r y de a m a r . ¡ M u n d o ! de sco r r e 
Ante los ojos de mi inquie ta m e n t e , 
Que aun tus mis te r ios encendida adora , 
D e s c o r r e al fin tus i n c i t a n t e s velos. 
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Déjame ver los bienes que a t e so ra 
En tu seno feliz n a t u r a l e z a : 

Deja que á la belleza 
Admi re sin c e s a r ; que r inda cul to 
A la a u g u s t a v i r tud ; que en noble l lama 
Arda de amor ; que en el san tua r io ocul to 
De la verdad p e n e t r e ; y que al a l iento 
Del en tus iasmo que mi pecho in f l ama , 
E n siglos v incu lando mi memor i a , 
Ar r anque con mi brazo ó pensamien to , 
Su lauro e t e rno á la fulgente glor ia .» 

«Abre tus p u e r t a s ¡ mundo ! que ya ansio 
T u s goces devo ra r , y a u n tu s do lores , 
Que el a lma con inmenso poderío 

Al c u a d r o m a s sombr ío 
Sabe p r e s t a r v ivaces r e sp landores . 

E n s a n c h a , e n s a n c h a ¡oh vida ! 
T u g ra t a senda y cúbre la de flores, 
Que á ella me lanzo , de en tus i a smo a r d i d a , 
Bienes ve r t i endo , recogiendo a m o r e s , 

Con infinito anhelo 
De m e r e c e r c u a n t o de bello y g rande 
Concede al h o m b r e generoso el cielo.» 

« ¡ O h ! cuan vas to hor izon te 
Descubres an t e m í ! ¡ Con qué cambian tes 

Y reflejos b r i l l an tes 
Mis ojos des lumhrando los h a l a g a s , 
Mien t ra s que con a r o m a s p e n e t r a n t e s 

Mi razón e m b r i a g a s ! 
¡ O h ! cuan r ica te mi ro 
De i lusiones y encan tos ! 

¡ Cuantos p lace res en voluble giro 
Veo volar en d e r r e d o r , y c u a n t o s 
Inefables secre tos de v e n t u r a 
Columbro ¡ oh v i d a , en vaga lon tananza ! 
Comprender los s a b r é : s ab ré tus dones 
Magníficos gozar , que á ellos me lanza 
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El ímpetu de férvidas p a s i o n e s , 
A par que el codicioso pensamien to , 

Y l levada me s ien to 
E n alas de la in t r ép ida esperanza!» 

Dice la j u v e n t u d y a r d i e n t e avanza 
Por esa senda que miró florida 
¡ A v a n z a , avanza sin cesar ¡ oh v i d a ! 
Y n u n c a el bien que le fingiste a lcanza ! 
E n t r a en el m u n d o fuer te y r o z a g a n t e , 
Y en él se vuelve inút i l y m a r c h i t a 
¡Le pide que á los cielos la l evan te , 
Y á inmundo cenagal la p rec ip i t a ! 

Su ''tinta i/e //-//. 
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A LA FELICIDAD. 

¡ Mister iosa de idad ! ¡ n u m e n sagrado , 
A quien sus votos férvidos d i r i je , 
A par del h o m b r e que un imper io r i j o , 
El mendigo y el s iervo miserab le ! 
¡ Fel ic idad I mi pecho devorado 
De u n a neces idad fa t igadora , 
Convulso , t r i s t e , con afán a rd i en t e 
T u n o m b r e can ta , t u favor implora 

Mira cual bajo la m a r c h i t a f r e n t e , 
Cual llor que agos ta el a rdoroso e s t i o , 
Midiendo, de pavor e s t r emec ida , 

Que el a lma s iente en p leni tud de v ida . 
¿ S e r á que s iempre t r a s tu sombra v a n a , 

Con necio afán y con inúti l b r i o . 
He de co r r e r , en vért igo incesante . 

« Mon atiio est h s s e 
Ou vide affreux qui la remplit .» 

Lamartine. 

E s t e inmenso vacío 

Con ilusión i n s a n a , 

f i 
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¡ Cuan pérfidas han sido 
Las dulces e speranzas 

Que me mos t r aban tu fulgor fingido 
E n vagas l o n t a n a n z a s , 

Dirigiendo mis votos insensa tos 
Allá do co lumbra r t e p resumía ; 

Con esfuerzos i n g r a t o s , 
Desvelos y do lo re s , 

Comprando , a c a s o , en mi fatal porfía , 
Un r emedo fugaz de tus favores! 

¿Dónde no te buscó mi afán sediento ? 
Bien cual la dócil nave 

Que sus tendidas flámulas p r e sen t a 
A todo l ibre v ien to , 
Al impulso suave 

De todo generoso sen t imiento 
Mi pecho se ofreció. De duda esenta 
E l bien buscaba en c u a n t o noble y bello 
P e n s é ha l l a r en el m u n d o : r end í culto 
A !a t i e rna a m i s t a d : tu sacro sello 
E n el s an tua r io del amor , ocu l to 
Imag inó mi fascinada m e n t e ; 
Y en amistad y amor te perseguía 

Mi corazón a rd ien te 

Sin que su fuerza el corazón q u e b r a n t e 
E n tanto y tan to desengaño impío? 

¿ Será que en el a rmón ico conjunto 
Del Universo v a s t o , el ser que piensa , 
O b r a pos t rera del A u t o r Divino , 

El solo mons t ruo sea 
Impropio á su d e s t i n o ; 

Do quier l levando el privilegio t r i s te 
De concebir la idea 

De un bien que ha menes te r y que no existe? 
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Con delirio f eb r i l , que ahora me a s o m b r a , 
Sin comprende r que al t é rmino ha l la r ía 
Tu fugitiva sombra en o t ra s o m b r a . 

Nunca por mis e r r o r e s u l t ra jada , 
¡ Oh subl ime de idad ! buscada fuiste , 

Cual s ie rva vil y t r i s t e , 
Al c a r ro del poder encadenada : 
N u n c a pensé que fuera tu tesoro 

Prez de gloria sangr ien ta ; 
Ni h a c e r t e pude la ominosa afrenta 
De imag ina r que te comprase el o ro . 

Mas ¡ a y ! mi ré la fúlgida aureola 
Que o r n a del sabio la m a r c h i t a frente ; 

Vi del genio poten te 
E l e n c u m b r a d o v u e l o , y de t í sola 
Juzgué que digno ga la rdón t u v i e r a 

L a gloria ve rdade ra 
Que al bien común sus pasos encamina , 
Ya cure , y a perfume los dolores , 
Ya se r e m o n t e , ó vague p e r e g r i n a , 
Del mundo e n t r e las somb'ras y v a p o r e s 
Buscando el sol de la v e r d a d d iv ina . 

—-

¡ Llegad á m í , privilegiados s e r e s ; 
L legaos , p u e s , á r eve l a rme a h o r a 

Los sup remos p lace res 
Que el saber a t e so ra ! 

Macedme ver el sobe rano goce 
Que el genio alcanza en plácido desve lo ; 
Que el vulgo de los h o m b r e s desconoce ; 
P e r o que nunca én su perenne vuelo 

Lanza el t iempo al olvido ; 
P u e s consor te del noble pensamien to 
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¡ Mas qué ! ¿ solo r e sponden 
Gemidos á mi voz? ¿ De genio y c iencia 

Los fulgores se esconden , 
Y ambos exha l an ayes de impo tenc ia? 
¡ O h ! ¡,qué t rope l de es tér i les deseos 
S u r c a esa a rd ien te a tmósfera de gloria ! 

¡ Cuán tos vanos trofeos , 
C u á n t a pompa i l u s o r i a , 

El h o m b r e alli con su miser ia h e r m a n a ; 
M i e n t r a s escucho siu cesaF zumbando , 

Siglos a t r a v e s a n d o , 
Aquel t r emendo y pavoroso g r i to , 
Ul t imo esfuerzo de la ciencia h u m a n a , 

Que con eco infinito 
Hace volar del uno al o t ro polo, 
—; Es toda vanidad! vanidad solo ! 

El alma desfallece : 
Cual si t o rnase el caos p r imi t ivo 
Todo ante mí se anubla y desvanece . 
¿ Q u é s o y ? ¿á qué n a c í ? ¿ p a r a qué v ivo? 
¿ Q u é significa el impor tuno anhe lo 
De un mas allá que en pe rsegu i r me a f a n o , 

Yo mísero gusano 
De es te mísero suelo , 

Que por mas que cual águi la r e m o n t e 
Del pensamiento el v u e l o , 

Solo he de ha l la r , c e r r ando mi h o r i z o n t e , 
Un sepulcro mezquino 

Donde la nada esplique mi des t ino? 

Lo lian do ver al pasar siglos sin c u e n t o , , 
Sobre su abismo inmenso s u s p e n d i d o ! 
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¡ Misteriosa de idad ! n u m e n sagrado ! 
No dejes , no , que el corazón s u c u m b a , 
Ya de anhe l a r y padecer cansado : 
No dejes que al abismo de la t u m b a 
Descienda sin saber cuá l es la clave 
De tus mis ter ios sac ros . Dime dónde 
Tienes tu as iento a u g u s t o ; ti ó se esconde 
T u p lacen te ra luz , ] a s t ro suave ! 

Qu ién á la senda guia 
Que i lumina tu plácida a u r e o l a ; 
Quién te conoce , en fin!.%... 

H e r m o s a y grave 
Alzarse veo á la v i r tud . — « Yo sola. » 
Parece que responde á la voz mia 

Su si lencio e l o c u e n t e : 
« — M i r a la paz de mi se rena f rente ; 
«Mira cual sin move rme se q u e b r a n t a 
« De mil pasiones el e m b a t e r u d o 

«Bajo mi firme p l a n t a : 
«Mira cual r o m p e n en mi fuer te escudo 

«Su dardo los do lo res ; 
« Y e n t r e t rope l de c r ímenes y e r r o r e s 
« Que van p a s a n d o en sucesión con t inua , 

¡Cont rad icc ión hor r ib le ! no , no pudo 
E n g e n d r a r t e la m e n t e sobe rana , 
Que estableció del orbe la a rmon ía . 
T u propia desven tu ra ¡ oh alma h u m a n a ! 
Revelando tu a u g u s t a g e r a r q u i a , 

P r u e b a que fué tu he r enc i a 
Aquel b ien escondido 

Que á par del fuer te anhe la el desvalido ; 
Mas que no a lcanza la m u n d a n a ciencia 

Ni el insensa to empeño 
De afectos b reves y mezquinos g o c e s , 
Q u e , cual visiones de engañoso sueño , 
L legan y ha lagan para hu i r veloces. 
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«Mírame a mí i n m u t a b l e , 

«Gomo el peñasco que la m a r a z o t a , 
« E n sosiego inefable 

« Esa dicha goza r , al mundo i g n o t a ; 
«Mas que do quier la sue r t e me dirija 
« E s t á p resen te á mi mi rada fija. 
« Al mas allá de t u incesante anhe lo 
« ¿Por qué señalas l ímite mezquino ? — 

» Yo busco mi dest ino 
« Al t ravés de la t u m b a , allá en el cielo! 



CONTEMPLACIÓN. 

Baña ya el sol e s t r años h o r i z o n t e s ; 
E l a u r a vaga en la arboleda u m b r i a ; 
Y piérdese en la sombra de los m o n t e s 
La tibia luz del mor ibundo dia. 

Reina en el campo plácido sos iego, 
Se alza la niebla del cal lado r i o , 
Y á dar al p rado f ecundan te r i e g o , 
Cae conver t ida en l ímpido roc ío . 

E s la h o r a g r a t a del feliz r e p o s o , 
Fie l p r e c u r s o r a de la noche grave ; 
T o r n a al hogar el l ab rador gozoso . 
E l ganado al r e d i l , al nido el ave . 

E s la h o r a melancól ica , s in r u i d o , 
E n que pueblan los sueños los e s p a c i o s , 
Y en el a ire que vaga a d o r m e c i d o , 
L e v a n t a n sus fantás t icos palacios . 

E n occidente el Héspero aparece , 
Salpican per las su zafíreo velo, 
Rico d iamante en medio resplandece , 
Y á la t r é m u l a luz se esmal ta el cielo. 
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¡Melancólica luz ! ¡Rayo a rgen tado 

¡ Claridad mister iosa! ¿ Qué me quieres ? 
¿ Tal vez u n leve espí r i tu enca rgado 
De recoger nues t ro s suspiros eres ?. . . 

¿De b reves d ichas los r ecue rdos caros 
E n tu du lzura el corazón a lcanza , 
O e m a n a n , d í m e , tus destellos c laros , 
Del ángel b ienhechor de la e s p e r a n z a ? 

T a r d e apacible y t r i s t e , yo te amo 
Y á t u s visiones lánguida me ent rego : 
P a r a mi frente y corazón rec lamo 
T u s ledas a u r a s , tu benigno r i ego . 

Q u i e r o , apa r t ada del bullicio loco , 
R e s p i r a r t u s a romas h a l a g ü e ñ o s , 
A pa r que en g r a t a soledad evoco 
Las i lusiones de mis dulces sueños . 

Céfiros suaves que pasáis cal lando , 
T r é m u l a s ho jas , que temblá is sin ruido , 
Y tú que en ellas con acento b l a n d o , 
Tó r to l a fiel, en tonas tu gemido ; 

¡ Cuán to halagáis mi corazón llagado ! 
/Cuá l revivís mis m u e r t a s i lus iones! 
Dulce es la t a rde al a rdoroso prado : 
Dulce t ambién á t r i s tes corazones . 

¡ O h ! si an imase compasivo el cielo 
E s t o s que vagan húmedos vapores , 
T é r m i n o dando á mi incesan te anhelo 
Y un objeto i nmor t a l á mis a m o r e s ! 

¡Oh tú , sin n o m b r e en la t e r r e s t r e vida , 
Bien idea l , objeto de mis votos , 
Dicha que sueña el a lma , conmovida 
Con vagos goces, en el mundo ignotos! 
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15 

¿Quién e r e s ? ¿Dónde es tás?¿Por qué no puedo 
L ib re de la m a t e r i a que me opr ime 
A tí l l ega r , y a l e t a rgada quedo , 
Y opresa el a lma en sus cadenas gime ? 

¡Como vo la ra hend iendo las esferas 
Si aquí rompiese mis e s t r echos n u d o s , 
Cual esas nubes c a n d i d a s , l ige ras , 
Del É t e r p u r o en los espacios mudos ! 

¿Mas dónde vais? ¿ Cual es vues t ro camino , 
Viageras del celeste firmamento? 
¡ Ah 1 lo ignoráis 1... seguís vues t ro des t ino 
Y al vario impulso obedecéis del v i e n t o . 

¿ P o r qué yo en t a n t o , con anhe lo insano 
Quiero indagar el fin de mi c a r r e r a ? 
¿ P o r qué del porveni r el al to a r c a n o 
Mi m e n t e ansiosa comprende r qu i s i e r a? 

¡Mísera h u m a n i d a d ! De tu ignoranc ia 
L a e t e r n a lucha con tu orgul lo ofreces! 
A lo infinito aspira t u a r roganc i a , 
C u a n d o al peso de un á tomo p e r e c e s ! 

El c repúsculo huyó : las rojas huel las 
B ó r r a l a luna en su psmal tado cocho , 
Y un silencioso ejérci to de es t re l las 
Sale á g u a r d a r el t rono d é l a noche . 

A t í te amo también , n o c h e sombr ía ; 
Amo tu luna t ibia y si lenciosa , 
Mas que á la luz con que comienza el (lia 
T iñendo el cielo de a m a r a n t o y rosa . 

Cuando en tu augus t a soledad r e s p i r o , 
Cuando contemplo tu profunda calma , 
Cuando tus as t ros pálidos a d m i r o , 
Un religioso afecto inunda el a lma. 
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Si su p o d e r , su gloria , su h e r m o s u r a 

l léve la Dios del sol en los destel los , 
Si los recibe con a rdor n a t u r a 
Y vida inmensa resp landece en e l l o s ; 

Cuando benigna l á g r i m a s d e r r a m a s 
Y tu a lma paz la agi tación d e s t i e r r a , 
B o n d a d , c lemencia y compasión p r o c l a m a s , 
Y en tu seno de amor d u e r m e la t i e r r a . 

¡ De los secre tos dulce p ro tec to ra ! 
Mien t r a s tu s o m b r a al un iverso e n v u e l v e ; 
Mien t ra s calla la vida ag i tadora , 
Y el pensamien to en sueños se d i sue lve ; 

E n t o rno de los vivos f a t igados , 
Que en tu seno de paz se ado rmec i e ron , 
¿No vagan los esp í r i tus amados 
De aquel los ¡ a y ! que t u s delicias fueron? 

¡ Oh n o c h e , a u g u s t a n o c h e ! te b e n d i g o ! . 
Tiende tu man to en los sepulcros y e r t o s : 
E s tu silencio del mis ter io a m i g o , 
T u opaco l u m i n a r sol de los m u e r t o s ! 



113 

LA TUMBA Y LA UOSA. 

T R A D U C C I Ó N L I B R E D E V I C T O R H U G O . 

Dice la t u m b a á la rosa : 
— ¿ Q u é haces tú , p rec iada flor, 
Del l lanto que el alba h e r m o s a 
Vie r t e en tu cáliz de a m o r ? — 

Y la rosa le r e s p o n d e : 
— ¿Qué haces , d i , j t umba sombr ía , 
De lo que tu seno esconde 
Y devora cada d ia? 

Yo perfumes doy al suelo 
Con el l lanto m a t i n a l . — 
— ¡ Y yo u n a lma m a n d o al cielo 
De cada cuerpo m o r t a l ! — 
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A LA LUNA. 

T ú , que vest ida de luc ien te pla ta , 
T ú , que cercada de h ú m e d o s a l b o r e s , 
lUges el c a r ro de la noche u m b r i a , 

¡ Ast ro de a m o r e s ! 

Si qu ie res ¡ a y ! que t u s encan tos ame , 
Re t i r a ya tu l á m p a r a i m p o r t u n a ; 
Mient ras r e c u e r d o mi pe rd ida g lo r i a , 

¡Vé la t e , l u n a ! 

No luzcas , nó , como lucir te via 
E n h o r a s ¡ a y ! que bendi jera el c ie lo ; 
Hoy que el dest ino mi exis tencia a m a r g a 

Cubre de duelo. 

Cual o t ro t i empo mi v e n t u r a v is te 
Ves impasible mi p r e sen t e p e n a : 
¡ Sobre ru inas de la d icha mia 

Bril las s e r e n a ! 

Y e res la misma á quien a roma y cul to 
Mi a lma inocente t r i b u t a b a un d i a , 
Ven holocausto u n corazón a m a n t e 

Leda ofrecía. 



A tí e levaba mi inspirado can to , 
Cual p u r o incienso de sag rada p i r a . . . 
H o y e n mis labios la dol iente que ja 

T r é m u l a e s p i r a . 

A tí la ley que á nues t ro globo rige 
Y al h o m b r e t r i s te á padecer c o n d e n a , 
La ley e t e r n a de mudanza y d u d a , 

No te e n c a d e n a . 

Ni ves pasar tu j u v e n t u d l o z a n a , 
Ni ves secarse de tu luz la fuente , 
Ni el desengaño con su m a n o impia 

Marca tu f ren te . 

Si p a r d a n u b e , de tu luz celosa , 
Po r u n in s t an t e tus e n c a n t o s vela , 
P a r a l a n z a r l a de tu excelso t rono 

Céfiro vue la . 

Y vencedora tu apacible l u m b r e , 
Mas p u r a to rna y fúlgida apa rece , 
Mien t ra s la nube que en lu tó mi vida 

Mas se o s c u r e c e . 

Si de la t i e r r a t u esp lendor r e t i r a s 
Y noches h a y de o s c u r i d a d , de d u e l o , 
Vuelves cual a n t e s , y apacible y joven , 

Míra te el suelo . 

Mas n u n c a t o r n a pa ra mi la l u m b r e , 
Que ausen te g i m o , que ecl ipsada l l o ro . . . 
¡ No t iene el a lma , como t u , de v ida 

Rico tesoro ! 

S iempre s e r e n a , ina l te rab le s i empre , 
T u m a r c h a s igues compasada y lenta , 
N u n c a te agi ta de pasión insana 

R u d a t o r m e n t a . 
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Fana l divino el m a r i n e r o te a m a ; 

L á m p a r a fiel en los sepulcros br i l las ; 
N u n c a ambic ionas super io r e s fe ra ; 

Nunca te h u m i l l a s ! 

De tu dest ino complac ida g o z a s ; 
Con tu a lba luz al t rovador in f l amas ; 
Y en Jas modes tas y adormidas flores 

Pe r l a s d e r r a m a s . 

Al amor place tu destello suave ; 
T u palidez á la t r i s teza h a l a g a , 
Y al que v e n t u r a s de ambición s o ñ a n d o 

Plác ido vaga . 

Mas al dolor que me desga r r a el pecho 
T u he lada ca lma h iere é i m p o r t u n a ; 
Si quieres ¡ a y ! que t u s e n c a n t o s a m e , 

¡ V é l a t e , l u n a ! 



119 

DESEO DE VENGANZA. 

E S C R I T O E N U N A T A R D E T E M P E S T U O S A . 

¡Del h u r a c á n espír i tu po ten te , 
Rudo como la pena que me a g i t a ; 
¡ Vén ' , con el t uyo mi furor esci ta 1 
¡ Vén con tu a l iento á e n a r d e c e r mi men te ! 

¡ Que zumbe el r a y o y con fragor r e v i e n t e ; 
Mien t ra s cual hoja s e c a , ó flor m a r c h i t a , 
T u fuerte soplo al roble precipi ta 
Roto y deshecho al b r a m a d o r t o r r e n t e ! 

Del a lma que te invoca y a c o m p a ñ a , 
Envid iando tu fuerza d e s t r u c t o r a , 
Lanza á la par la confusión e s t r a ñ a . 

¡ V é n ! y al dolor que. insano la devora 
Haz suceder tu poderosa saña , 
Y el l lanto seca que cobarde llora ! 
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EL GENIO. 

A M I R E S P E T A B L E A M I G O , 

D- J U A N NICASXO GALLEGO-

P a r e c e , br i l la y pasa la h e r m o s u r a , 
Cual flor que nace y m u e r e en la m a ñ a n a : 
Sombra es el m a n d o , sueño la v e n t u r a , 
H u m o y escoria la g randeza h u m a n a • 
Las moles de a r r o g a n t e a r q u i t e c t u r a , 
Con que su n o m b r e en ensalzar se a f a n a , 
Voraz el t i e m p o , que incesan te v u e l a , 
Con la h u e s a del pobre las nivela. 

Ceden al peso de su fér rea m a n o 
T o r r e s soberb ias , cúpulas d o r a d a s : 
Los m o n u m e n t o s del poder r o m a n o 
E s c o m b r o s son y r u i n a s m u t i l a d a s : 
De Ménfis y P a l m i r a el polvo vano 
No cuen ta ya sus glorias o lv idadas , 
Y d é l a an t igua Grecia los prodigios 
Apenas dejan débiles vest igios . 

Piélago sin r ibe ras ni r e p o s o , 
H i n c h a d o de perennes t empes t ades , 
Sigue su cu r so e t e r n o , i m p e t u o s o , 
S iempre t r a g a n d o y vomi tando e d a d e s . 
A su impulso cediendo poderoso 
H ú n d e n s e m u r o s , templos y c i u d a d e s : 
L e y e s , a l t a r e s , p ú r p u r a y d i adema 
Y a c e n sujetos á su ley s u p r e m a . 
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Todo s u c u m b e á la e t e rna l m u d a n z a 
Por ley un iversa l todo pe rece : 
El genio solo á e t e rn i za r s e a lcanza , 
Y , como el so l , e t e r n o resp landece . 
Al porven i r su pensamien to lanza , 
Que con el polvo de los siglos c r e c e , 
Y en las alas del t i empo suspendido 
Vuela sobre la s ima del olvido. 

L a gloria de Marón el orbe l l e n a ; 
A u n s u s p i r a m o s con P e t r a r c a a m a n t e ; 
A u n vive Míl ton, y su voz r e s u e n a 
E n su q u e r u b e a r m a d o de d i a m a n t e . 
Rasgando nubes de los t i e m p o s , t r u e n a 
E l rudo verso del t e r r i b l e D a n t e , 
Y desde el Pon to ha'sta el confín Ibe ro 
E l son r e t u m b a del c lar ín de H o m e r o . 

A u n conse rvan las Musas por tesoro 
L a inspiración de Sófocles profundo ; 
O r n a d o de su t rág ico decoro 
Se alza R a c i n e , admi rac ión del mundo 
Aun nos a r r a n c a S h a k e s p e a r e el l loro ; 
Aun nos cau t iva Calderón fecundo ; 
Que la pa labra que lanzó el poeta 
A la ley de mori r no está sujeta ! 

Así vimos u n solio esc la rec ido 
Que exa l tac ión f renét ica de r roca : 
De reg ia s ang re un ce t ro enrojecido 
L a osada mano de u n g u e r r e r o toca . 
¡Vedle r e inando de laure l ceñido ! 
¡ Vedle m o r i r en sol i tar ia r o c a ! . . . 
A u n el dest ino impávido se e s p a n t a 
De t a n t a dicha y d e s v e n t u r a t a n t a . 



Pontífice i n m o r t a l su m a n o enciende 
De la verdad la a n t o r c h a p e r e g r i n a ; 
El del olvido á la v i r tud defiende , 
Al mundo i lus t ra y al poder d o m i n a : 
Si á lo pasado su mi rada t iende 
La noche de los t iempos i l u m i n a , 
Y de su siglo un noble m o n u m e n t o 
L e g a á o t r a edad su activo p e n s a m i e n t o . 

¡ Dichoso aque l que la celeste l l ama 
Siente en su p e c h o , y delicioso a r o m a 
De gloria aspi ra y de br i l lan te fama ! 
Fú lg ido s o l , que en el Or ien te a s o m a , 
Tesoros dando del calor que inflama 
Al l lano humi lde , á la en r i scada loma , 
Del m u n d o por los ámbi tos que l lena 
La pa labra i nmor t a l del va te s u e n a . 

De cuan tos se res de su ingenio h e c h u r a , 
Divinizó la g r iega fantasía , 
Y al nombre augus to de Deidad mas pura 
D e s p a r e c i e r o n del Ol impo un d i a , 
T a n solo el cul to ines t inguib le d u r a 
Del N u m e n de la escelsa poes ía , 
E n cuyas a r a s el incienso h u m e a 
Po r c u a n t o ciñe el m a r y el sol o tea . 

Yo que en vano lo invoco y lo b e n d i g o , 
No espero que mis votos sat isfaga : 
No como á tí la M u s a , i lus t re a m i g o , 
Con su sonr i sa al d e s p e r t a r me h a l a g a : 
A n s i o s a , e m p e r o , tus p isadas s i g o , 
Y el eco de tu fama me e m b r i a g a . . . 
¡ O h , si fuese par t í c ipe mi l i ra 
Del fogoso e n t u s i a s m o que me insp i ra ! 



AMOR Y ORGULLO. 

Los negros cabellos 
Al viento t e n d i d o s , 
Los ojos h u n d i d o s , 
M a r c h i t a la tez , 

Hoy llora humi l l ada 
L a he rmosa M a r í a , 
E jemplo a lgún día 
De al t iva esquivez . 

Su pecho acongoja 
Profundo q u e b r a n t o ; 
No alivia su l lanto 
Su acerbo d o l o r ; 

Que en t r i s te abandono 
Su a m a n t e la .deja, 
De b ronce á su q u e j a , 
De hielo á su a r d o r . 

E l alba t r e s veces 
H a vis to su p e n a ; 
L a luna s e r ena 
T r e s veces t ambieu ; 

Y lenta u n a h o r a 
T r a s o t r a ha seguido , 
Sin que haya t r a ído 
Ninguna á su b i en . 

L 
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Ni un pun to la n o c h e 

Sus ans ias sosiega, 
Que el sueño le niega 
Su ef ímera paz . 

Insomne á los vientos 
L e s cuen ta su h i s to r ia 
Guardó mi memor ia 
Su can to f u g a z . 

I I . 

«Un t i empo hol laba por alfombra r o s a s , 
Y nobles v a t e s , de m e n t i d a s diosas 

P r o d i g á b a n m e n o m b r e s ; 
Mas yo a l t a n e r a , con orgullo v a n o , 
Cual águila real al vil gusano 

Contemplaba á los h o m b r e s . » 

«Mí pensamien to en t e m e r a r i o vuelo 
Ardien te osaba d e m a n d a r al cielo 

Objeto á mis a m o r e s : 
Y si á la t i e r r a con desden volvía 
T r i s t e mi r ada , mi soberbia impía 

M a r c h i t a b a sus flores.» 

«Tal TOZ por u n m o m e n t o capr i chosa 
E n t r e ellas revolé , cual m a r i p o s a , 

S in fijarme en n i n g u n a . 
De u n mis ter ioso bien s i empre a n h e l a n t e , 
Clamaba en Taño , como t i e rno infante 

Quiere ab raza r la luna .» 

»Hoy despeñada de la escelsa c u m b r e , 
Do osé mi ra r del sol la a rd ien te lumbre 

Que fascinó mis o jos , 
Cual hoja seca al r a u d o torbel l ino 
Cedo al poder del á s p e r o dest ino 

¡Me en t r ego á sus antojos!» 



12o 

«Mísero esclavo de t i rano d u e ñ o , 
Tus glorias fueron ment i roso sueño , 

Que con las s o m b r a s h u y e ! 
¿ ü í qué se h ic ieron i lusiones t a n t a s 
De necia v a n i d a d , débiles p l an t a s 

Que el Aquilón des t ruye?» 

«En hora infausta á mi feliz reposo , 
¿No dijiste soberbio y o r g u l l o s o : 

— ¿ Q u i é n d o m a r á mi brio? 
Con mi solo poder h a r é , si qu iero , 
M u d a r de r u m b o al céfiro l igero 

Y a rde r al m á r m o l frió !—» 

«¡ F u n e s t a ceguedad ! ¡Del i r io insano ! 
T e gr i tó la r a z ó n : su voz en vano 

Te advi r t ió tu locura 1... 
T ú mismo te forjaste la c a d e n a , 
Que á se rv idumbre e t e r n a te c o n d e n a , 
' Y á duelo y a m a r g u r a . » 

«Los lazos capr ichosos que o t ros días 
Po r pasa t iempo á t u p lacer tej i a s , 

F u e r o n de seda y o r o : 
Los que hora r i nden t u valor p r i m e r o , 
Son es labones de pesado acero , 

Templados con tu lloro.» 

«Cobarde corazón , que el nudo es t recho 
Gimiendo su f r e s , d í i ne ; ¿ q u é se ha hecho 

Tu presunc ión a l t iva? 
¿Qué mágico p o d e r , en tal bajeza 
T r o c a n d o ya tu indómita f ie reza , 

De l iber tad te pr iva?» 
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«¿Con qué velo tu amor cubr ió mis ojos, 
Que por (lores tomé duros abrojos 

Y por oro la a r c i l l a ? . . . 
¡Del torpe engaño mis r ivales r i e n , 
Y mis aman te s ¡ay! ta l vez se e n g r í e n 

Del yugo que me humi l la !» 

«¿Y tú lo su f r e s , corazón coba rde? 
¿ Y de tu s e rv idumbre hac iendo a la rde , 

Quie res ver en mi f rente 
El sello del amor que me d e v o r a ? . . . 
¡ Ah! velo p u e s , y búr lese e n buen hora 

De mi baldón la gente .» 

«¡Salga del p e c h o , refrescando el labio , 
E l dulce n o m b r e de mi orgul lo a g r a v i o , 

De mi dolor sus ten to ! 
¿Esc r i t o no le vés en las e s t r e l l a s 
Y en la luna apacible , que con ellas 

Alumbra el firmamento?» 

»¿No le oyes de las a u r a s al m u r m u l l o ? 
¿ No le p ronunc ia en gemidor ar ru l lo 

L a tó r to la amorosa ? 
¿ N o r e s u e n a en los árboles , que el v ien to 
Halaga con pausado movimien to 

E n esa selva hojosa?» 

¿Qué e s p e r a s t e , ¡ ay de t í ! de un pecho he lado , 
De necio orgullo y presunción h inchado , 

De víboras n u t r i d o ? 
T ú , que anhe labas t an subl ime objeto , 
¿Cómo al capr icho de un mor ta l sujeto 

Te a r r a s t r a s abat ido ? 
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I I I . 

Con un gemido enmudec ió M a r í a , 
Y dando de rubo r visible m u e s t r a , 
Su ro s t ro que el a m o r enardec ía 
Cubrió un momento con su b l anca d ies t r a . 

»¿De aquella fuente en t r e las c laras linfas, 
No le a r t i c u l a n invisibles ninfas 

Con eco lisonjero? 
¿ P o r qué callar el n o m b r e que te inflama , 
Si aun el silencio t iene voz, que ac lama 

Ese n o m b r e hechicero?» 

«Nombre que un a lma lleva por despojo, 
Nombre que escita con p lacer e n o j o , 

Y con i ra t e r n u r a : 
Nombre mas dulce que el p r ime r ca r iño 
De joven madre al inocente n iño , 

Copia de su he rmosu ra .» 

»Y mas a m a r g o que el adiós pos t r e ro 
Que al suelo damos donde el sol p r i m e r o 

Alumbró nues t r a vida. 
Nombre que h a l a g a , y ha lagando m a t a : 
Nombre que h i e re , como sierpe i n g r a t a , 

Al pecho que le anida.» 

«¡No, no lo e n v i e s , c o r a z ó n , al l a b i o ! . . . 
¡ Guarda tu mengua con si lencio sabio 1 

¡ G u a r d a , g u a r d a tu m e n g u a ! 
¡ Callad también v o s o t r a s , a u r a s , f u e n t e , 
T r é m u l a s h o j a s , tó r to la do l i en t e , 

Como calla mi lengua"!» 
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(P'c/aÁe /e /< 

Mas luego se a l za , y en su alt iva frente 
Ya la v ic tor ia de su orgullo m i r o , 
Cual si del pecho su pas ión a rd i en t e 
Lanzase envue l t a en el pos t re r susp i ro : 

Cuando á leve r u m o r , que e n t r e la y e r b a 
S u e n a , de h u m a n a p lan ta p roduc ido , 
E n medio de su saña y pena a c e r b a , 
L a despechada a m a n t e p re s t a oido. 

¡Cuá l late el corazón 1 ¡Con qué zozobra 
Aque l r u m o r ap rox imarse escucha] ! . . . 
A m o r su ce t ro vaci lante cobra : 
E n vano la r a z ó n se esfuerza y l u c h a ! 

¡ E l e s ! ¡all í está y a ! . . . Clama el o r g u l l o : 
— T e n t e y escucha mis acen tos : ¡ t e n t e ! — 
Mas p iérdese su v o z , cual el m u r m u l l o 
De humi lde a r r o y o al ru ido del t o r r e n t e . 

Que cuando amor t an imper ioso g r i t a , 
R a z ó n y orgullo á su p lacer sofoca , 
Y al corazón t u r b a d o p rec ip i t a . 
Cual bajel s in t imón de roca e n r o c a . 

¡ É l e s ! ¡allí es tá y á ! D e s d e n , a u s e n c i a , 
Todo lo olvida la infeliz M a r í a , 
Que al verse de su amado en la p resenc ia 
L a n o c h e se convier te en c laro dia. 

¡ F e l i z , s i e n pos de la fatal qu imera 
Q u e hora la i nunda en celestial con t en to , 
Al d e s p e r t a r del sueño no la e spe ra 
Dolor profundo, l ágr imas sin c u e n t o ! 

¡ F e l i z , si de su orgul lo la memor i a 
No t u r b a mas su pecho l a s t i m a d o ! . . . 
¡ F e l i z , si en el sepulcro de su gloria 
Su amor t amb ién no deja sepul tado ! 
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A UN RUISEÑOR. 

o-o-o-O-O• O C C-c o ——— 

No pros igas 
E x h a l a n d o 
T u eco b l a n d o , 
R u i s e ñ o r , 

Que asaz saben 
L a s estrel las 
Las quere l l a s 
De tu a m o r . 

El s i lencio 
Me c i r cunda 
De profunda 
Soledad : 

¡ C a l l e , calle 
T u sonoro 
P ico de 01*0 
Po r piedad ! 

No convides 
Con tu acento 
Mi to rmen to 
V e l a d o r , 

Que á la noche 
G r a v e pido 
El olvido 
Bienhechor . 

17 b 
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La he mi rado 
Muda y fria 
Mi agonía 
C o n t e m p l a r , 

Y la he vis to 
Luego ava ra 
Su luz c la ra 
R e t i r a r : 

Y la l u m b r e 
Vencedora 
De la a u r o r a 
Vi n a c e r , 

Sin ca lmarse 
Ni un momen to 
Mi violento 
P a d e c e r . 

Como can tas 
T u s a m o r e s , 
Mis dolores 
Can té yó , 

Que de peñas 
E n el h u e c o 
Tr i s t e el eco 
R e p i t i ó . 

E n mi f rente 
Su beleño 
Deja al sueño 
Sacudir , 

Que h a r t a s veces 
A la luna 
I m p o r t u n a 
Mi gemir . 
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Su implacable 
Rigor fiero 
No mas qu ie ro 
Ya v e n c e r , 

Mas alivio 
De mi sue r t e 
Breve m u e r t e 
Puede se r . 

M u e r t e b reve , 
¡ S u e ñ o ! dame , 
Y d e r r a m e 
Su i lu s ión , 

Ese bá lsamo 
Anhelado 
Del l lagado 
Corazón. ' 

T ú s u s p e n d e 
T u eco b lando 
T r e g u a s d a n d o , 
R u i s e ñ o r , 

A tu dulce 
L e n g u a a r p a d a , 
In sp i r ada 
Del amor . 

i Ay 1 cual ellas 
Duro el c i e lo , 
Mi desvelo 
Vé c r u e l , 

Cuando el labio 
Seco apura 
La a m a r g u r a 
De su hié l . 



A LA VIRGEN. 

PLEGARIA. 

Vos e n t r e mil escogida , 
De luceros c o r o n a d a , 
Vos de escollos p re se rvada 
E n los m a r e s de la vida : 
Vos r ad ian te de h e r m o s u r a , 
¡ V i rgen p u r a ! 
De toda v i r tud modelo ; 
F lo r t r a sp lan tada del suelo 
P a r a br i l lar en la a l t u r a . 

V o s , la sola sin manc i l l a 
De Adán en la prole insana , 
A cuya voz s o b e r a n a 
Dobla el ángel la rod i l l a : 
V e n c e d o r a del de l i to , 
Que al preci to 
Q u e r u b quebras te i s la frente , 
Y cuyo n o m b r e po ten te 
Es en los cielos bendi to . 
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Vos que ocupáis regio as iento 

E n la pa t r ia e t e r n a y s an t a , 
Y tenéis de vues t r a p l an t a 
P o r a lfombra, el firmamento. 
Vos que s a b é i s , ¡ v i rgen p u r a ! 
L a a m a r g u r a 
De es ta muge r so l i t a r i a , 
¡ A y ! e scuchad su p l e g a r i a , 
Y miradla con d u l z u r a . 

E n t empes tuoso océano 
Mi bajel navega inc ie r to , 
Sin que u n fanal en el p u e r t o 
E n c i e n d a piadosa m a n o : 
E n t r e escollos gira r o t o 
Sin piloto , 
Y sin brúju la ni vela 
A merced deshecho vue la 
Del vendabal ó del n o t o . 

Vos en la noche sombr ía 
P u r a luz , celeste faro , 
De los débiles a m p a r o , 
De los t r i s tes a legr ía : 
Ved mi vida abandonada , 
¡ Madre a m a d a ! 
Mi j u v e n t u d sjn a m o r e s , 
Débil p lanta á los r i go re s 
De a rd ien te sol m a r c h i t a d a . 

Campo e s t é r i l , seco a r r o y o 
Donde no j u e g a n las b r i sas , 
Mi infancia no tuvo r i s a s , 
Ni mi vejez t e n d r á a p o y o . 
Noche t r i s t e , cual n i n g u n a , 
Y sin l u n a , 
F u é la noche t o r m e n t o s a 
Que vine al mundo l lo rosa . . . 
¡ La orfandad meció mi c u n a ! 
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¡ E n torno m i r o ! . . . no exis te 

Ni pa t r ia ni hogar q u e r i d o . . . 
¡ Soy el pájaro sin n ido ! 
¡Soy sin olmo y e d r a t r i s t e ! 
Cada sostén de mi vida , 
Desva l i da , 
F u é por el rayo t r o n c h a d o , 
Y débil caña he quedado 
De aqui lones combat ida . 

E s t r a u g e r a en este m u n d o 
No comprendo su alegría , 
Niel pene t r a , m a d r e m i a , 
E n es te ab ismo profundo : 
Es t e abismo de do lores 
Que con flores 
Disfraza tal vez la sue r t e : 
¡ Volcan que enc ie r ra la m u e r t e 
Coronado de v e r d o r e s ! 

Seres hay en este suelo 
Que en igmas s o n d e a m a r g u r a ; 
Ni el cielo les dá v e n t u r a , 
Ni el m u n d o les dá consue lo . 
V a n por ignotos caminos 
Pe regr inos , 
Soli tar ios y sin n o m b r e s ; 
No les conocen los h o m b r e s 
Ni comprenden sus des t inos . 

¿ Q u é quiere hace r ¡oh M a r í a ! 
De es tas a lmas el E t e r n o ? 
¿Es del cielo ó del infierno 
L a misión que les conf i a? . . . 
¿ P a r a qué fueron lanzados 
¡ D e s g r a c i a d o s ! 
Al bello m u n d o estos seres , 
E n t r e risas y p laceres 
A padecer condenados? 



135 
Yo los mis ter ios vene ro 

Que comprende r no consigo , 
Y á vos ¡ ó v i r g e n ! os digo , 
«¡ M a d r e ! yo ruego y e s p e r o . » 
Se dice que el señor v ier te 
E n el fuerte 
Y en el soberbio su i ra , 
Mas con blandos ojos mira 
Al desvalido é ine r t e . 

¡ Ay ! no soy robus ta enc ina 
F i r m e del cierzo á la s a ñ a , 
Sino humi lde y frágil Caña 

Que al menor soplo se incl ina. 
Pase por el m u n d o ciego 
Con sosiego 
Mi sol i tar ia exis tencia , 
Y del Señor la c lemencia 
Alcance mi a rd ien te r u e g o . 

Del á rbol de mi esperanza 
Secas las flores caye ron 
Y cual h u m o leve h u y e r o n 
Mis sueños de b i e n a n d a n z a : 
Así no os pido a l e g r í a , 
¡Vi rgen p i a ! 
Ni h o r a s de dicha s e r e n a s ; 
Solo paciencia en las penas 
Y paz en la t u m b a fr ía . 
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CUARTETOS 

ESCRITOS EX W CEMENTERIO. 

H é aquí el asilo de la e t e r n a c a l m a , 
Do solo el sauce desmayado c r e c e . . . 
¡ Dejadme a q u í , que fatigada el a lma 
E l a u r a de las t u m b a s a p e t e c e ! 

Los que aspiráis las flores de la v i d a , 
L l e n a s de a r o m a de p lacer y gloria , 
No piséis el lugar do conve r t ida 
Veré is su pompa en miserable escor ia : 

Mas venid todos los que el ceño a i rado 
Del dest ino miras te i s en la c u n a ; 
Los que sent ís el corazón l lagado 
Y no esperá i s consolación a lguna . 

¡Venid t a m b i é n , espí r i tus a rd ien te s , 
Que en ese mundo os agi tá is sin t ino , 
Y cuya i nmensa sed sus tu rb ias fuentes 
Ca lmar no pueden con r auda l m e z q u i n o ! 
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Los que el cansanc io conocis te is , an tes 

Que paz os diesen y qu ie tud los a ñ o s 
¡Ven id con vues t ro s sueños d e v o r a n t e s ! 
¡Venid con vues t ros t r i s t e s d e s e n g a ñ o s ! 

A q u i , si os t u r b a n s o m b r a s de la duda , 
L a seve ra ve rdad inmóvi l v e l a : 
Aqui r e ina la paz e t e r n a y m u d a , 
Si paz el a lma fat igada a n h e l a . 

Los que aqui d u e r m e n en profundo sueño , 
I n s o m n e s cua l voso t ros se ag i t a ron 
Ya de la m u e r t e en el le tal b e l e ñ o , 
S u s a b r a s a d a s s ienes r e f r e sca ron . 

No aqu í las h o r a s , r áp idas ó l en tas , 
C u e n t a el p lacer ni mide la e s p e r a n z a : 
¡ Q u i é b r a n s e aqui las olas t u r b u l e n t a s 
Que el h u r a c á n de las pas iones lanza! 

Ven id conmigo , y al o scu ro asilo 
Silencio y paz d e m a n d a r e m o s j u n t o s : 
Venid c o n m i g o , y el solaz t r anqu i lo 
Env id iemos , á p a r , de los di funtos . 

1 8 
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MI MAL. 

SONETO. ( 1 ) 

E n vano ansiosa tu amis tad p r o c u r a 
Adivinar el mal que me a t o r m e n t a ; 
E n vano , amigo , conmovida in t en t a 
Reve la r lo mi voz á tu t e r n u r a . 

Puede esp l icarse el a n s i a , la l ocura 
Con que el a m o r sus fuegos a l i m e n t a , 
P u e d e el dolor , la saña m a s v i o l e n t a , 
E x h a l a r por el labio su a m a r g u r a : 

Mas de decir mi m a l e s t a r profundo 
No hal la mi v o z , mi pensamien to m e d i o , 
Y al i ndaga r su or igen me con fundo : 

P e r o es un m a l t e r r ib le , s in r emed io , 
Que h a c e odiosa la vida , odioso el m u n d o , 
Que seca el co razón ¡ E n fin , es tedio ! 

' ) ) lista composic ión es la última íie las que constituían la co lecc ión impre­
sa en 4 8 1 1 . Todas l a s q u e siguen , escr i tas poster iormente como se vé por sus 
rachas , pertenecen al segundo volumen de poesías á que hace referencia la 
autora en el prefacio y en la dedicatoria. 



P O E S Í A S I N É D I T A S . 
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DIOS Y EL HOMBRE.(i) 

¡Mirad al h o m b r e ! Del tupido velo 
Que á la na tu ra l eza envuelve inmensa , 
L e v a n t a a p e n a s , con inc i e r t a m a n o , 
U n e s t r e m o no m a s , ya i luso piensa 
Que toda la ampl i tud de t i e r r a y cielo 
E s t r e c h a viene á su saber , y ufano 
Er ige audaz á su razón m e z q u i n a 

T r i b u n a l s o b e r a n o , 
Ci tando an t e él á la razón d iv ina . 

« — ¿ Q u i é n e r e s ? — D i c e á D i o s — C u á l es tu esencia? 
¿ P o r qué n a t u r a l e z a no la espl ica ? 
Sus leyes es tudió mi in te l igencia , 
Y en el las n a d a de t u ser me indica 

L a inefable sus tanc ia , 
Ni de tu d e c a n t a d a p rov idenc ia 
Los designios p rofundos . ¿ L a i gno ranc i a 
S e r á qu ien deba t r i b u t a r t e c u l t o , 
Y al genio s iempre y á la ciencia ocu l to , 

De ja rás en p rob lema 
Ante sus luces t u ve rdad s u p r e m a ? » 

( I ) La lectura del libro de Job inspiró la idea de escribir esta composic ión 
á su autora , que confiesa deber muchos de los pensamientos é imágenes que en 
ella se ha l lan , á las admirables páginas del libro sagrado. 
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« Or igen te p r o c l a m a n 

Del o rden y del bien , y c u a n t o veo 
E s desorden y m a l . Ju s to te l l a m a n , 
Y me consume es tér i l el deseo 
De c o m p r e n d e r de tu jus t ic ia o s c u r a 

L a m a r c h a s i lenciosa. 
E n balde por t u gloria te conjura 

Mi m e n t e , codiciosa 
De la e t e rna ve rdad , que t u s a rcanos 

Le descubras s u b l i m e s : 

Sordo te e n c u e n t r a n mis c l amores vanos , 
Y ni en las obras de tu d ies t ra , m u d a s , 
El sello augus to de tu n o m b r e i m p r i m e s ; 
Cual si gozases en m i r a r las dudas 
L u c h a r del h o m b r e en el inquie to s e n o , 
¡ T ú , que te l l amas poderoso y bueno ! » 

«No m a s , no m a s e n ignoranc ia ciega 
A d o r a r é r end ido 
A un Dios desconoc ido , 

Que á c o n c o r d a r con mi r azón se n iega . 
Si no e res vano n o m b r e 

Haz que yo sepa , sin t a r d a r , qu ién eres ; 
P u e s n a c e a l t i v o , in te l igen te el h o m b r e , 
Y si su amor y su h o m e n a g e qu ie re s 
Debes hace r que su razón lo m a n d e , 
Al ve r t e amable , al c o m p r e n d e r t e g r a n d e . — » 

Asi al saber s u p r e m o 
D i c t a leyes su h e c h u r a l i m i t a d a , 
Y de bondad por inefable e s t r e m o , 
P a r a c u r a r l a de su orgul lo infando , 
xVsi confunde ala r a z ó n o s a d a , 
Allá en su propio seno r e s o n a n d o , 
Aquel la voz que fecundó á la n a d a . 

— T ú , que c u e n t a me pides 
De mis hondos des ign ios ; t ú que d u d a s , 

Si á t u razón se e s c o n d e , 
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De mi propia ex i s tenc ia ; tú que mides 
Mi jus t ic ia e t e rna l , y en mis dominios 
Juzgas del orden y del b i e n : r e s p o n d e ! 
T u s sabios , t u s a s t rónomos p ro fundos , 
¿ Pod rán decir cómo hago ina l t e r ab le 
La e t e r n a l e y , que de infinitos m u n d o s 
Que co r ren el espacio i n m e n s u r a b l e . 
El movimien to y c u r s o d e t e r m i n a , 
Sin que choquen j a m á s en rudo e n c u e n t r o , 
Y por qué los fecunda é i lumina 
E n c a d e n a d o un sol en cada cen t ro ? » 

• Loco m o r t a l , á quien h inchado mi ro 
Del p re s t ado poder que de m í t ienes 1 
¿ P u e d e s del Or ion t u r b a r el g i ro , 
O á las br i l lantes p léyadas de t i enes? 
¿ P u e d e s , s i q u i e r a , conocer la t i e r r a 
Que desdeñoso hue l l a s? ¿ Qu ién su base 
Descr ib i r t e s a b r á ? ¿ Q u i é n hay que tase 

Los t esoros que enc i e r r a ?. . . 
Un imper io t r a s o t ro desparece , 

Y mil gene rac iones 
P a s a n por ella y en su seno se h u n d e n ; 
El la sola no cambia ni envejece , 

Y sus preciosos dones 
Con o rden inmutab le se difunden 

Po r las var ias reg iones 
Que fertiliza el sol . Aqui p r e sen t a 
P r a d o s h e r b o s o s , selvas p r i m i t i v a s ; 
Allá el capr i cho de su fuerza o s t en t a 

E n colinas a l t ivas , 
Que decora con rasgos p i n t o r e s c o s ; 
Allá borda de valles las h o n d u r a s ; 
Mas acá ofrece los asilos frescos 

De g r u t a s si lenciosas ; 
O r a se es t iende en plácidas l l a n u r a s ; 
O r a se ensancha e n p layas a r e n o s a s ; 
Allí se m u e s t r a en sotos y f lo res tas ; 

Acá en bosques umbr ío s ; 
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Y al lá , os ten tando sus po ten te s br ios ' , 
E n c u m b r a mon te s de nevadas c r e s t a s . 

¿ Q u é p a t e r n a l desvelo , 
Qué sabia providenc ia , 
Con tal magnif icencia 

Dotó al g r o s e r o y desprec iado suelo 
De ese globo que h a b i t a s ? 

¿Quién lo sembró de v í rgenes m e t a l e s ? 
¿Quién lo cubr ió de especies in f in i tas , 

De úti les vege ta les 
Apropiados á c l imas d i fe ren tes? 
i Mira mece r las pa lmas y las cañas 
L a s br isas de los t róp icos a rd ien tes ; 
Mien t ras en selvas y ásperas m o n t a ñ a s , 
Resis t iendo al tesón de vientos fieros, 
Negros a b e t o s , pinos s e c u l a r e s , 

Se l evan tan aus t e ro s 
Bajo los c r u d o s c í rcu los p o l a r e s ! 

¿Quién te d i rá cómo del hondo seno 
Que mi esp í r i tu h e n c h í a , 
Bro tó con voz de t r u e n o 
L a m a r a m e n a z a n t e , 

Y cómo Yo de n ieblas la cub r i a 
Cual envuelve la m a d r e al t i e rno in fan te? 
Alzó a r r o g a n t e la e spumosa frente 
Robando al sol fulgentes au reo las ; 

¿ Mas quién se halló p r e s e n t e 
Cuando la d i je : — tu soberbia enfrena , 
Y á romper vé t u s a t r o n a n t e s olas 
E n aquel dique de movible a r e n a ? — 

¿Sabes por qué vapores incesan tes , 
Que recoge la a tmósfe ra encendida , 
De ese su seno l íquido se exhalan , 

Y en las nubes flotantes 
L a masa de las aguas suspendida , 
Solo desciende al suelo gota á gota 



E n b ienhechora lluvia c o n v e r t i d a ; 
M i e n t r a s de las a l t í s imas m o n t a ñ a s 
Se precipi ta en ráp idos t o r r e n t e s , 
P e n e t r a de la t i e r r a las e n t r a ñ a s , 
Y formando con linfas t r a s p a r e n t e s 
Ar royos mil y r ios caudalosos , 
R e c o r r e m u r m u r a n d o el campo verde , 

Con giros t o r tuosos , 
H a s t a volver al m a r en que se pierde?» 

«¡ Juez de mi p r o v i d e n c i a , que me in t imas 
Su imperfección y que mi p lan co r r iges ! 

¿ E r e s tú quien d i r iges 
Según conviene á los diversos c l imas , 

L o s vientos v o l a d o r e s , 
Y á disipar mefíticos vapores 
L a n z a s al r a y o , que es ta l lando dice , 

Con su hór r ido es tampido : 
— ¡ G l o r i a , Señor , ya es tás o b e d e c i d o ? — 

¿ C o r o n a d a de flores 
Sale á tu voz la p r i m a v e r a h e r m o s a 
A p r e p a r a r la t i e r r a , que r e p o s a , 
Del a b r a s a d o estio á los a r d o r e s ? 
¿ O a c a t a , a c a s o , tú poder vis ible 

E l invierno a te r ido , 
Hac iendo le p receda 
Con o rden infalible 

El o toño de pámpanos* ceñido ?» 

« ¿ A las linfas sa ladas 
Y á las ondas insípidas del r io , 
L a n z a s t e las especies a n i m a d a s 
Con var iedad q u e p a s m a al p e n s a m i e n t o , 
Y á cada cual con d i l igen te mano 

P r e p a r a s t e s u s t e n t o ? . . . . 
¿ P o r tí de acei te saludable l lena 
Se agi ta en t r e el herbor del océano 

L a colosal ba l l ena? 
j Mira cual b ro t a de sus ojos l lamas 
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Si la d i s t anc ia de la presa mide ! 
i M i r a , si a i rada her iza las e scamas , 
Montes alzar en el e cuó reo l l a n o , 
Y si con lento paso lo divide 
Dar le de la vejez el color cano 1» 

« P o r las l ibres reg iones 
Del a i re que r e s p i r a s , 

¿Esparces con tu dies t ra c readora 
L a s volubles legiones 

De tan tas aves que indolente m i r a s ? 
¿ L e s concedis te tú la voz c a n o r a ? 

¿ T e deben los ins t in tos 
P o r q u e se mult ipl ican y a l imen tan , 
Y los colores vividos que o s t en t an 

E n mat ices dis t intos 
Sobre el e sma l t e de sus leves p l u m a s ; 

O es tu saber quien guia 
A las que al ver las inverna les b r u m a s 
Dejan del nor te la región sombr ía , 
Y a t rav iesan el m a r t r a s los a r d o r e s 
Del refulgente sol del mediodía? 
¡Mira cómo desprecia los furores 

Del capr ichoso v iento 
E l águila r e a l , las soledades 
S u r c a del É t e r , en subl ime as ien to 

P a r a el vuelo a t rev ido , 
Y e n t r e nubes que envue lven t e m p e s t a d e s 

L a b r a el robus to nido , 
De la des ier ta roca 

E n las á speras p u n t a s s u s p e n d i d o ; 
Mien t ras el a v e s t r u z , de p luma p o c a , 
Que n u n c a se alza á la región vacía , 
Po r o t ro ins t into poderoso y c i e r t o , 

Su ca r a prole fia 
A la infecunda a rena del desierto!» 

«Un momen to con templa 
De los b r u t o s la i nmensa m u c h e d n m b r e ? 
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En ninguno verás que falte ó sobre 

Un miembro necesar io . 
E s t o s de imponderab le m a n s e d u m b r e ; 

Aquellos de ca rác te r sanguinar io ; 
Tímidos u n o s , o t ros a t r e v i d o s , 
Pesados u n o s , o t ros dil igentes , 
Todos es tán a r m a d o s y vest idos 
Cual requieren sus usos d i fe ren tes , 
E l dest ino especial que les señalo , 

Y el clima y el lugar do los in s t a lo . 
No por tus a r t e s enseñado ha sido 

E l castor i n d u s t r i o s o ; 
Ni el corcel generoso , 
Que sufre lo domines , 

Te debe aquel valor con que al sonido 
D é l a t r o m p a g u e r r e r a . 
Sacudiendo las c r i n e s , 
La nar iz d i l a t a n d o , 

Se lanza al campo en rápida c a r r e r a , 
De e spuma y de sudor huel las dejando.» 

«Cuan to tu vista a d m i r a 
Y cuan to puede concebir t u idea , 

Es á tomo mezquino 
Del un iverso en el grandioso seno ; 
Mas tú ¡ m o r t a l ! que de mi ser divino 
Inqu i r i r o s a s , de a r roganc ia l l e n o , 
Secre tos inefables , confundida 
V e r á s por las par t ículas mas leves 

T u razón de sva l i da , 
Si á anal izar ese á tomo te a t r e v e s ! 
De la n a t u r a l e z a , que p r e s u m e s 
I luso c o n o c e r , al ser mas pobre 
Comprende r y espl icar quieres en vano : 
E s a ilor que te b r inda sus per fumes , 
E s e mosqui to que aplastó tu dedo , 
E s e que huel las , mísero gusano , 
¡ Mis ter ios son en que ab i smar te puedo ! 
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« E n tu alma de mi ser grabé la ¡dea , 
Y r indiendo á su au to r digno homenage , 

Na tu ra l eza emplea 
U n i v e r s a l , magnífico lenguaje . 
De un polo al o t ro en su" miser ias c laman 
Los h o m b r e s á su Dios . L a t i e r r a , el c i e lo . 

Las noches y los d i a s , 
Mi poder y bondad do quier proc laman , 
Y mi nombre pre ludian en el suelo 

Mul t i tud de a r m o n í a s , 
Que ofuscan, s í , de t u razón el brillo 

¿Y no eres un a b i s m o , 
¡Oh á tomo pensador ! para t í m i s m o ? 
Natura leza doble en t í se e n c i e r r a ; 
De un r ayo de mi men te i luminado 

E r e s r ey de la t i e r r a , 
Y de esa t i e r r a m í s e r a fo rmado .» 

«Mate r i a deleznable 
Y espíri tu sobe rb io , 

Grande y p e q u e ñ o , fuerte y miserable , 
Suspenso e n t r e la nada 
Es t á s y el infinito , 

Y en tu r a z ó n , t a n pobre y l imi t ada , 
Llevas augus to privilegio e sc r i to . 
T rémulo ante t a n g randes maravi l las , 
Que en t rever logra tu a sombrada m e n t e , 
Dobla ¡ m o r t a l ! sumiso las rodil las 

P r o s t e r n a n d o la f r e n t e , 
Y aca tando rend ido 

De mi sapiencia el insondable a r c a n o : 
Mas no alces a t rev ido 

H a s t a mi t r ono el pensamien to i n s a n o ; 
Que aunque el a s t ro de fuego 

Su luz te envia en rayos b i e n h e c h o r e s , 
Si le osas con templa r q u e d a r á s c i ego , 
S o m b r a s no m a s hal lando en sus fulgores.» 
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Y confunden tu ciencia ; 

Mas para el corazón t i enen sencillo 
Poderosa e locuencia . 

E s mi n o m b r e / El que Es!—Que confundida 
An te el mister io de t an alto n o m b r e , 
E n t r e esas obras de mi a u g u s t a d ies t ra 
E l h u m a n o saber calle y se a sombre ; 
P u e s su ciencia m a y o r a lcanza y m u e s t r a 
Al conocer su pequenez el h o m b r e ! 

0-ncio- de /¿ja. 
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A LA VIRGEN. 

Mient ras la aurora con rosados t in tes 
Baña las nubes que al or iente v a g a n ; 
Nubes que a r ro l la con su leve soplo 

Céfiro b l a n d o : 

Mien t r a s exha lan sus a romas p u r o s 
F lo res que g u a r d a n de la noche el l lo ro ; 
L lo ro que os t en tan conver t ido en per las 

Mien t ras pre ludian jubi losos h imnos 
Coros volubles de p in tadas a v e s , 
Tr i sca el r e b a ñ o , y ha s t a el to ro fiero 

B r a m a de gozo : 

Mient ras se riza al ma t ina l al iento 
Ovas l igeras sacudiendo el r i o , 
Discos formando con rauda l sonoro 

Límpida fuente : 

C A N T O M A T U T I N O . 

T r é m u l a s h o j a s : 
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Mient ras que todo , en la n a t u r a vas ta , 

Vida y belleza de la luz rec ibe , 
T ú ¡ luz del a lma 1 de la a u r o r a r e i n a ! 

Séme p rop ic i a ! 

S o n e s , a l b o r e s , y perfumes y a u r a s , 
F o r m a n concento de armonioso ap l auso : 
¡Madre te a c l aman del au tor d e l d i a , 

Virgen s u p r e m a ! 

Deja que en t an to que el E m p í r e o absor to , 
Dicha contempla y mages tad tan a l t a , 
Tímido el labio del mor t a l , t u nombre 

Gra to bendiga . 

Gra to bendiga , y á su influjo santo 
H u y a n del a lma tenebrosas d u d a s ; 
Como las sombras de la noche fría 

H u y e n del a lba . 

Deja que en t an to que t r iunfante y leda, 
Ella a lboroza é i lumina al m u n d o , 
Yo e n t r e sus luces y cambian tes bellos , 

Mire tu i m a g e n ! 

Mire t u i m a g e n , y mi l i ra humi lde , 
Como las flores sus a romas l eves , 
B r o t e , en obsequio á t u beldad divina , 

Fáciles ecos. 

Ecos que acoja con placer el m u n d o , 
Ecos que se alcen á t u augus to s o l i o , 
¡ Reina del c i e lo , y en la t i e r r a t r i s te 

Madre del p o b r e ! 

Pobre de gracia y de v e n t u r a , l lamo 
Como mendigo á tu sagrada p u e r t a ; 
Ó y e m e ¡oh v i rgen ! que e n t r e a romas puros 

Vuela mi r u e g o . 
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Vuela mi r u e g o , y endulzando el labio 
Tu gra to n o m b r e , que do quier invoco , 
Ecos del m o n t e , del vergel y el valle , 

Vuelven / María! 

Vuelven / María ! y sin cesar mi l engua 
T o r n a ¡María! á p ronunc ia r despacio , 
S iempre ¡María! y cada vez mas dulce 

Hállalo el a lma! 

P u e d a , asociado al ú l t imo susp i ro , 
Ser este nombre mi pos t rer acento 
¡Láncese el a lma en su a r m o n í a envue l t a 

. F u e r a del m u n d o ! 
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A LA MUERTE 

DEL JOVEN Y DISTINGUIDO POETA 

D. JOSE DE ESPRONCEDA. 

No son de Otoño los pos t r e ros d i a s , 
Cuando del árbol amar i l l a s ho j a s 
Con leve ru ido desp rend idas caen 
P a r a a l fombrar la t i e r r r a y a desnuda : 
No luce un sol que se despide t r i s t e 
De la n a t u r a l e z a i n e r t e y m u d a 
Que el luto e spe ra que el inv ie rno v i s t e ; 

Del bosque en la que fué g r a t a e spesu ra , 
Se que re l l a con pérfido l amen to 
Al esparc i r sus res tos de v e r d u r a . 

S e r e n o , azul y t r a s p a r e n t e el cielo 

Perfumes de á m b a r y clavel de s l i é ; 
Por el ve rdo r nac ien te , 
E s m a l t a d o de vividos colores 
Que os ten tan á la par var iadas flores, 
Su líquido cr is ta l mueve la fuen t e ; 
Y las canoras aves , 

«Homosicut foenurn ilies e j u s , 
tamquam f losagr iss icef f lorehi l .u 

Salmo ('.11. 

Ni allá vagando el v iento 

A la t i e r r a s o n r í e ; 
E l céfiro en su vuelo 

2 0 
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Del sol t r i un fan te al encendido r ayo , 
P r o c l a m a n , en sus cánt icos s u a v e s , 
La alegre vuel ta del r isueño M a y o ! 

Todo parece moviento y v i d a : 
Na tu ra l eza ufana 

De a m o r , de l u z , y de p lace r hench ida , 
Como vi rgen a m a n t e se enga l ana 
Que de las nupc ias el i n s t an t e e s p e r a ; 
Y al con templa r su pompa el h o m b r e duda 
Si h a de ser solo breve y p a s a g e r a , 

O si en ella s a l u d a , 
A su es tado feliz res t i tu ido , 
La e t e rna gala del edén perdido. 

Salud , bella e s tac ión! s iempre que llegas 
Cual nuncio de v e n t u r a te con templo . 
T ú del Dios pa t e rna l b r indas los d o n e s , 

Y cual augus to templo , 
Que en ecos mil rep i te bendiciones 
Que á su Señor omnipo ten te envia 

La mul t i tud de s e r e s , 
L a vas ta t i e r r a eleva la a rmonía 

De sus m u r m u l l o s , céf i ros , c o l o r e s , 
L u c e s , reflejos, cánt icos y o lores . 

E n a g e n a d a escucho cuál c i rcu la 
Ese h i m n o un ive r sa l . . .—¿Mas qué sonido 
F ú n e b r e , a t e r r a d o r , súbi to llega 
A mezclarse al placer con que me adula 
L a p r imave ra h e r m o s a ? . . . E l b ronce her ido , 
E n prolongado son al a i re en t r ega 
Un eco de do lo r .—Un h o m b r e e s p i r a ! 
P a r a esos o jos , que la m u e r t e c ierra , 
Del sol a rd ien te la i nexhaus t a p i ra 
No t iene ya ni un r a y o de esperanza ; 

Y mien t r a s viste de ve rdor la t i e r ra 
Y es del cielo la luz mas bella y p u r a , 
De un Dios inexorab le la venganza 
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A su mejor h e c h u r a 
Certero el da rdo de la m u e r t e l anza . 

¡ Y este suelo do mora 
El h o m b r e infor tunado 

Ni un gemido t r i bu t a á su agonía! 
L a c r i a t u r a noble y pensado ra , 

El ser pr ivi legiado 
Que rey del m u n d o , iluso se cre ia , 
A c a b a , y ni u n a flor se desco lora , 
Ni un eco de pesar imita el v i e n t o ! 
Todo sigue su curso , nada adv ie r te 
Que un ser de menos la n a t u r a cuen ta ; 
Y el as t ro au to r de vida y movimiento , 
Cual gozoso del t r iunfo de la m u e r t e , 
Sobre la t u m b a su esplendor o s t e n t a ! 

Olí verdadero rey del Universo ! 
M u e r t e c r u e l ! ¿ T u inexorab le m a n o 
Qué desgrac iada v íc t ima s e ñ a l a ? . . . 
Mas ¡ ay I p r e g u n t a mi dolor en vano ; 
Solo un gemido el corazón e x h a l a , 
Y no osa el labio a r t i cu l a r el n o m b r e 
Del que e r a u n genio a y e r , y ya no es h o m b r e ! 
¿ Cómo ha segado la fatal g u a d a ñ a 
T a n t a esperanza en f lo r? . . . El tibio otoño 
T a m p o c o pa ra él l legado habia , 
Que gloria dando y esp lendor á E s p a ñ a 
Bello su sol de j u v e n t u d lucia ! 

L a mul t i tud curiosa el templo i n v a d e , 
Y del cadáve r amar i l lo en t o r n o 
Se ap iña silenciosa y a t e r r a d a . 
¡ Asi contempla el l abrador con pasmo 
L a alt iva enc ina , de la selva adorno , 
Po r la t o r m e n t a súbi ta t r o n c h a d a ! 



Como la e s ca r cha fria 
Por s iempre yace la insp i rada f rente , 
Que de Byron el l au ro refulgente 

D e m a n d a r pa rec ía ! 
¿Cómo calla la voz cuya a rmon ía 
E l ángel de los can tos envidiara? 

¿Qué se hizo la luz c l a r a , 
Reve ladora de alta intel igencia , 
Que fulguraba en sus br i l l an tes ojos? 

¿ E s e t e rna la ausenc ia 
De la vida ¡ g r a n Dios ! y esos despojos 
Que van á hund i r s e en sempi te rno olvido, 
L levan consigo el pensamien to h e l a d o , 

Como u n as t ro apagado 
Por espacios incógnitos perdido ? 

Blasfemia h o r r i b l e ! . . . loco p e n s a m i e n t o ! 
J amás mi men te á tu poder s u c u m b a . . . ! 
¿La nada invocaré con to rpe acento 
Viendo del genio la sagrada t u m b a ? . . . 

¿Quién la bondad s u p r e m a 
P o d r á u l t ra ja r con t a n odiosa duda? 
¿Quién su jus t ic ia dejará en problema 
A n t e el es t rago de la m u e r t e m u d a ? . . . 
¡A t í , que viertes en el t r i s te lecho 

Del h u m a n o que esp i ra 
Bálsamo dulce de consuelo y c a l m a ! 
¡ Espe ranza final; á tí sa luda 
Con rudos sones mi en lu tada l i r a ; 
A tí saluda con gemido el a lma I 

Rompióse el cue rpo deleznable al peso 
Del espí r i tu inmenso que opr imía , 

Y ya el i lus t re p r e s o , 
Que sus grillos q u e b r a n t a , 

El l ibre vuelo á la reg ión levanta 
Do g u á r d a l a sup rema iutel igencia 
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La luz e t e r n a , v i v a , c r e a d o r a ! . . . 
Asi de rosas la esquisi ta esencia 

H u y e del vidrio e s t r echo , 
Y en invisible n u b e se e v a p o r a ! 

¡Ay! de su genio las fulgentes alas 
Se las t imaban con el roce du ro 
De la ma te r i a frágil y g ro se r a , 
Que la e n c e r r a b a , cual e s t r echo m u r o . 
Asaz sufrió su esp í r i tu : no e r a 
L a t i e r ra su m o r a d a . La p r o f u n d a , 
A u n q u e opr imida fuerza , sacudiendo 
De h u m a n a s convenciones la coyunda ; 

De su insondable corazón; el tedio 
Que con su diente inexorab le y frió 
E n v e n e n a b a he r idas sin r e m e d i o . . . 
Todo á su fin l l egó! todo ha c e s a d o ! 

Mient ras á t r i bu t a r l e estér i l l loro 
Al templo vamos con inc ie r ta p lan ta , 
De ángeles pu ros el celeste coro , 

Ta l vez su e n t r a d a en el E m p í r e o c a n t a . 

¡Quié ra lo el Ser E t e r n o ! Ya en pedazos 
De la ma te r i a vil los to rpes lazos , 
T r iun fa , a lma d e s t e r r a d a ! alegre vuela 
A las regiones de lá e t é r e a l u m b r e , 
Que j a m á s nube t empes tuosa vela ; 
Y vé v a g a r , bajo su escelsa c u m b r e , 
Aques te globo, á tu ambición e s t r e c h o , 
Que á la pa labra del Señor un dia , 
Cual hoy sucede á t u cor teza fría , 
E n polvo y h u m o volará d e s h e c h o ! 

El inmenso vacío 

Pu l sando el a r p a de oro 



LA ESPERANZA TENAZ. 
-o-o-O-O-O-O-O-O-G-o-

Unas t r a s ' o t r a s las noches 
P a s a r o n , ¡ oh mi e s p e r a n z a ! 
P a s a r o n y nunca a lcanza 
Descanso tu in tenso afán. 

¡No desmayas ni te aba te s 
Aunque vives sin s u s t e n t o , 
Y que cual h u m o en el v iento 
T u s ilusiones se van! 

T r e s veces ya sus a lbores 
Dio al suelo la b lanca luna ; 
T r e s veces ¡ ay ! mas n inguna 
T e dio la luz de tu amor . 

Y t res veces salió el alba 
E n t r e n á c a r y a m a r a n t o , 
Y bailóte envuel ta en mi l lanto 
Y á mí sumida en tu e r r o r ! 
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Conté al cielo tus visiones 

Con pa té t icas que re l l a s , 
Mas el sol y las estrel las 
Se bu r l a ron á la p a r , 

Y con el n o m b r e a d o r a d o , 
Que aun m a n d a s al labio seco , 
E n vano fatigo al eco 
Del va l l e , t i mon te y el m a r . 

Y aun tú a l ientas ¡ o h e spe ranza ! 
Que por privilegio e s t r año 
Los fdos del desengaño 
No te dan golpe m o r t a l : 

Y al he r i r t e sin m a t a r t e 
Mas fuerte se h a c e , mas fiero; 
Como se aguza el acero 
Si choca en el pederna l . 

Así tu voz engañosa 
Oiré en la noche y el d i a , 
Ar ru l lando la agonia 
Del enfermo corazón. 

¡Agua rda ! d i r á s : a g u a r d a ! 
Y el pecho c ree rá tu e m b u s t e , 
A u n q u e l a mente se asuste 
Y se indigne la razón . 
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EL BEDUINO. 

Del sol de Libia al pene t ran te r a y o , 
Que un suelo ing ra to con su ardor devora 
Que n u n c a bo rda con sus flores Mayo , 
Ni Julio estivo con sus mieses do ra ; 

Tostado el r o s t r o , de sudor c u b i e r t o , 
V a g a contento el nómade Beduino , 
Y su corcel la a r e n a del des ier to 
S u r c a y eleva en denso torbel l ino. 

Del a n c h o p e c h o , de t emor esento , 
Lanza su voz , que los espacios l l e n a , 
Mient ras se a d u e r m e la t igado el viento 
E n la estension del piélago de a r e n a . 

«Vue la , v u e l a , corcel g e n e r o s o , 
T u que afrentas al viento de E g i p t o , 
Si del Khan (1) por indócil p r o s c r i p t o , 
E r e s hoy del des ier to s eño r . 

« V u e l a , v u e l a , que al sueño se en t r ega 
Descuidada, infeliz c a r a v a n a , 
Y se rán tus gua ld rapas m a ñ a n a 
Ricas te las de var io color.» 

(I) Khan es el nombre del parador público destinado á las caravanas. 
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»Suyas son las c iudades a l t i v a s , 
Do cien t o r r e s al cielo levanta , 
Y las p iedras do as ienta su p lan ta 
Jaspes bellos y mármoles son.» 

»ÉI , sus senos abr iendo á la t i e r r a , 
Le a r r e b a t a su ocul to tesoro , 
Y la plata br i l lan te y el o ro 
O r n a n luego su escelso a r tesón .» 

«No le a r r e d r a d is tancia ni t i e m p o , 
Aqui lones ó br isas s u a v e s , 
Y pobladas se ven de sus naves 
L a s inmensas l l anuras del m a r . 

»É1 del cielo los a s t ros n u m e r a , 
Al t ravés de las nubes lo escala , 
Y aun es fama que al r a y o señala 
El paraje do debe es ta l lar .» 

« G o c e , p u e s , su poder , sus t e so ros , 
Su ta len to , su orgul lo , su ciencia 
¡E l des ier to dejó por h e r e n c i a 
Al Beduino su padre I s m a e l ! 

«Sin las a r t e s de frivolo o r n a t o , 
Y sin t e m p l o s , p a l a c i o s , ni leyes , 
Del desier to vast ís imo r eyes 
No t rocamos la s u e r t e con él.» 

»Del des ier to los dos somos dueños , 
Y el que osado á pisarlo se a t r e v e , 
T u r c o , C o p t o , ó Heb reo , nos d e b e 
Abundan te t r ibu to p a g a r : 

»Ni el cr is t iano de E u r o p a orgulloso 
Mis dominios r e c o r r a sin pena , 
Que á e n c o n t r a r l e , e n t r e nubes de a rena 
Vo la remos los dos á la pa r .» 

21 
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«Donde qu i e r a que s o m b r a m e pres ten 

Una p a l m a , ó u n d rago , ó u n p i n o ; 
Donde qu ie ra que b r o t e mezquino 
M a n a n t i a l , que mi t igue mi a rdor ; 

«Allí p lan to mi t i enda l igera 
Y al reposo cont igo me e n t r e g o , 
Sin que l legue á t u r b a r mi sosiego 
De o t r a s vidas inquie to r u m o r . » 

«Del bajá los humi ldes esc lavos 
Al lá t i emblen si a r r u g a su ceño ; 
E n t í e n c u e n t r a ca r i ño tu d u e ñ o , 
Y en su lanza bo t ín , l i be r t ad ! 

» [ V u e l a , vuela , corcel generoso , 
Cual Semoun que la a r e n a a r r e b a t a . 
Q u e ni el freno t u boca m a l t r a t a 
Ni la ley mi feliz vo lun tad I 
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SONETO. 
I M I T A N D O UNA ODA D E S A F O . 

¡Fel iz quien j u n t o á tí por tí su sp i r a ! 
¡ Quién oye el eco de tu voz sonora ! 
¡Quién el ha lago de tu risa a d o r a , 
Y el b lando a roma de tu a l iento aspira ! 

V e n t u r a t a n t a , que envidioso a d m i r a 
El q u e r u b í n , que en el E m p í r e o m o r a , 
E l a lma t u r b a , al corazón d e v o r a , 
Y el t o rpe acento al e sp resa r l a e sp i ra . 

A n t e mis ojos despa rece el m u n d o , 
Y por mis venas c i r cu l a r l igero 
El fuego s iento del a m o r p rofundo . 

T r é m u l a , en vano res i s t i r t e q u i e r o . . . 
De a r d i e n t e l lanto mi mejil la i nundo , 
D e l i r o , g o z o , te bendigo y m u e r o ! 



LA VENGANZA. W 
I N V O C A C I Ó N A L O S E S P Í R I T U S D E L A N O C H E . 

¡Cal lados hijos de la noche l ó b r e g a ! 
¡ E s p í r i t u s a m a n t e s del p a v o r , 
Que la venganza a l imentá i s r e c ó n d i t a , 
Y esfuerzo dais al c r iminal a m o r ! 

¡Númenes mudos de a s e c h a n z a s pérf idas , 
P r o t e c t o r e s del odio y la t r a i c i ó n , 
Que disipáis vaci lac iones t é t r i cas , 
De flojo miedo y necia compas ión ! 

¡ L o s q u e en las selvas s o l i t a r i a s , l ú g u b r e s , 
Da is al band ido el r áp ido p u ñ a l , 
Y los gemidos sofocáis inút i les , 
Del que á su golpe sucumbió m o r t a l ! 

¡Min i s t ros del e r r o r ! ¡del c r i m e n s u b d i t o s ! 
¡ A t e n d e d ! ¡ a t e n d e d ! ¡ v o l a d ! ¡ v o l a d ! 
Que ya la h o r a sonó de ansiado j ú b i l o , 
Y sus p u e r t a s abr ió la e t e rn idad ! 

Dejad los an t ro s de la i n m u n d a c rápu la 
Dó prodigáis mezqu ina insp i rac ión , 
Y el b lando sueño de la v i rgen candida 
No pe r tu rbé i s con lúbr ica v i s i ó n : 

l\) Esta composic ión es fragmento de un pequeño poema que la autora se 
cnlretenia en escribir el año de 4852, y que hizo pedazos a lgún tiempo d e s ­
p u é s , descontenta con él . Las instancias de sus amigos , prendados de la n o v e ­
dad y armonía que atribuían á este trozo, lo salvaron de la des trucc ión á que 
fué condenado el resto de la obra y le dan lio y una página en el presente v o ­
lumen. 
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Ni a to rmen té i s vigilias del ascét ico , 

Ni adus tos con la esposa c r i m i n a l , 
La hagáis soña r que se conv ie r t e en piélago 
De h i rv iente s ang re el t á l amo nupc ia l . 

Ni á inicuos j uece s las inu l t a s v íc t imas 
Reproduzcá i s en lúgubre e s c u a d r ó n , 
Ni al vil logre ro la indigencia l ívida, 
Lanzando en él t e r r ib le maldic ión. 

Mas digno fin , p laceres mas insóli tos 
H o y os p r e p a r o , e sp í r i tus sin luz ! 
¡Momen tos son á v u e s t r a s ansias p rósperos 
Los que es ta noche envuelve en su c a p u z ! 

Su t rono se alza esplendoroso de é b a n o , 
Y los v ientos se d u e r m e n á sus p i e s , 
Y su honda p a z , como la paz del féretro , 
P r o f u n d a , f r i a y sin sonidos é s . 

Ved las es t re l las de su imper io p r ó f u g a s ; 
Ved cual cubre la luna su d o s e l , 
Y el m a n t o azul de la celeste bóveda 
Negro se vuelve , en pro te je ros fiel. 

E l eco d u e r m e en sus asilos c ó n c a v o s ; 
D u e r m e en la sombra el céfiro fugaz ; 
Y el odio insomne los cus todia , a tóni to 
De esa , por é l , desconocida paz . 

Ningún r u m o r en el silencio fúnebre 
E l negro a r cano reve la r p o d r á . . . 
¡ Solo á v o s o t r o s , del mis ter io n ú m e n e s , 
L a m u d a voz os felicita y a ! 

1 Ven id ! ¡ven id , que de r encores g ráv ida 
Yace es ta f rente que mi rá i s a rde r , 
Y un l au ro pide que re f resquen l ág r imas , 
P a r a t e m p l a r su ace rbo p a d e c e r ! 

¡Venid! ¡ v e n i d , oh esp í r i tus i n d ó m i t o s ! 
De h o r r o r y duelo es te recinto h e n c h i d ! 
V e n i d , las alas sacudiendo p r ó v i d o s , 
A ena rdece r mi c o r a z ó n , venid ! 

¡Ven id , venid ! del enemigo b á r b a r o 
Beber anhe lo la a b u n d a n t e h i é l . . . 
¡No mas insomnes ve l a rán mis pá rpados 
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Si á él se los c i e r r a mi furor c r u e l ! 

¡Dadle á mis labios, que se ag i tan á v i d o s , 
Sangre h u m e a n t e sin cesar , c o r r e d ! 
¡ T r a g u e , devore sus r auda le s r á p i d o s , 
J a m á s sac iada mi ferviente sed ! 

Hagan mis d ientes con cruj idos áspe ros 
Pedazos mil su corazón infiel , 
Y d o r m i r é , cual en sun tuoso t á l a m o , 
E n su ca l ien te , e n s a n g r e n t a d a p i e l ! 

Al r e t r a t a r t an plácidas imágenes 
Siento de gozo el corazón l a t i r . . . 
¡Esp í r i t u s de h o r r o r ! no pus i lán imes 
Dejéis mi s ang re inú t i lmen te h e r v i r ! 

Si en estos campos so l i t a r io s , á r i d o s , 
Queré i s tener magnífico f e s t í n , 
D a d m e sus miembros , dádmelos e scuá l idos , 
Y en ellos mi h a m b r e se apac ien te al fin. 

¡ Minis t ros del e r r o r ! del c r imen subd i to s ! 
A t e n d e d ! a t e n d e d ! v o l a d ! vo lad! 
Que ya la h o r a sonó de ansiado júbi lo , 
Y sus p u e r t a s abr ió la e t e rn idad 
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A UNA ACACIA. 

I Árbol que a m é ! te reconozco: en vano 
El ábrego c r u e l , el bóreas ronco , 

Con empeño t i r a n o 
Cont ra tu pompa y mages tad consp i ran , 
Y en t o rno h a c i n a n de tu mus t io t r onco 
T u s hojas ¡ a y l que m u r m u r a n d o g i r an . 

T e reconozco , s í , que tu m u d a n z a 
No es m a y o r , n o , que la mudanza mia : 
M a r c h i t a , cual t u s r a m a s , mi e s p e r a n z a , 
P e r d i d a , cual t u s ho jas , mi a l eg r í a , 
Mas que te quiso en tu ve rdor florido, 
C u a n d o , cual tú , lozano se sen t ía , 
H o r a te quiere el corazón he r ido , 

Contemplando tu duelo 
Bajo ese opaco y maci len to cielo. 

¡ A y ! que t ambién sus bóvedas e t é r ea s 
A m u d a n z a c rue l condena el h a d o . . . ! 

H o y luce un sol nub lado 
E n t r e sombras a é r e a s , 

Que dudoso eolor v is ten al dia; 
Y en el b lando sosiego de la noche 

Bajo tu copa u m b r í a , 
E n o t ro t iempo he visto p lacen te ra 
S u r c a r la l u n a , en esmal tado coche , 
E l campo azul de la t r a n q u i l a esfera. 
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¿Y de es ta sue r t e pudo 
Ment i r el a lma y e n g a ñ a r el cielo?. . . 
Una efímera flor, lujo del s u e l o , 
E s de la dicha el t r i s te s imulacro , 
Y en un a lma inmor t a l el fuego sacro 
Del sen t imien to vivido y profundo , 
Ex is te y m u e r e sin dejar s e ñ a l e s , 

Cual á rbol in fecundo 
O como planta en ye rmos a r e n a l e s ? . . . 

E n t r e t u s r a m a s t r é m u l a s , su r a y o 
F i l t r a b a pu ro á i luminar mi f r e n t e , 
M i e n t r a s que el a u r a del r i sueño M a y o , 
E n g ra to s sones de mi l i ra a r d i e n t e , 

Ráp ida difundía 
Un n o m b r e du lce , de inefable encan to , 
Que sorda m u r m u r ó la fuente fria , 
Q u e el ave insomne repi t ió en su canto , 
Y allá d i s t an t e en el herboso h u e c o 

Do la g r u t a sombr ía , 
Volvió á mi oído melodioso el eco . 

¡L i ras del corazón! voces i n t e rnas ! 
¡Divinos ecos del celeste coro 
E n q u e glorias sin fin, d ichas e t e rnas 
É inagotab le amor , e n a rpas de o r o 
Can tan los serafines ab ra sados , 
E n a l fombra de soles r ec l i nados ! 
¡ O h , como en tonces en el a lma mia 
R e s o n a r os sent í ! Del pecho h í rv i en t e , 

Cual ráp ido t o r r e n t e , 
B r o t a b a sin cesar la poesía, 

Y u n g ra to j u r a m e n t o 
Que n u n c a el labio a r t i cu la r o s a b a , 
E n a las del amor al firmamento 
Desde el fogoso corazón volaba , 

Allá en el infinito 
Su inmenso porven i r buscando esc r i to . 
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Igual hado nos cabe : 
Por eso te a m o y á busca r t e vuelvo 
Cuando te deja t u ve rdo r suave , 
Que p a s a g e r o f u é , cual la e speranza 
De mi ya mus t io co razón . L a s u e r t e 
De tu pompa fugaz t ambién a lcanza 

A mis diclias mezquin a s , 
Y el a s t r o sin calor que a l u m b r a ine r t e 

T u s m í s e r a s r u i n a s , 
I m a g e n es del pálido r e c u e r d o 
De aquel amor que p a r a s i empre p ie rdo . 

Mas vo lverá con Mayo 
La a legre p r i m a v e r a , 
Y tu beldad p r i m e r a 
T o r n a r á á d a r t e el s o l : 

Sucede rán las au r a s 
A v i e n t o s b r a m a d o r e s , 
Y á lívidos v a p o r e s 
Las nubes de a r rebo l . 

¿Dó l l e v a r o n los v ientos 
T a n t o s de amor dulcís imos a c e n t o s , 
T a n t o s delirios de e spe ranza bel la ? 

Aquel las dulces h o r a s 
Que fueron ¡ a y ! cual deliciosas b r e v e s , 
¿Adonde h u y e r o n sin dejar ni h u e l l a ? . . . 
Al sacudi r sus a las b r a m a d o r a s 

E n t r e t u s hojas leves ' , 
¡Árbo l q u e r i d o ! el aqui lón s a ñ u d o 
Que envuel to en nieblas por los a i res zumba 

Cual t u t r o n c o desnudo 
Dejó mi c o r a z ó n , y mis amore s 

Con tu s m a r c h i t a s flores 
Hund ió á la par en ignorada t u m b a . 
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Y en t o rno revolando 
De tu frondosa copa 
V e r á s a legre t r opa 
D e pajarillos m i l , 

Y con a romas p u r o s , 
Que al florecer e x h a l a s , 
Pe r fumarás las alas 
Del céfiro gent i l . 

¿ P o r qué l lorar t u s u e r t e ? 
¿ P o r qué gemir t u duelo? 
Que te ma rch i t e el hielo , 
T e azote el aqui lón : 

T u s gé rmenes de vida 
No agotan sus r i g o r e s , 
Cual tus perd idas flores 
L a s que r ecob ra s son. 

De u n v e r d o r te de snudas 
Y ot ro verdor te c u b r e : 
L o que te qui ta Oc tub re 
T e r e s t i t uye Abr i l . 

Hoy eres á mis ojos 
Vestigio a b a n d o n a d o , 
M a ñ a n a honor del p rado 
Y orgul lo del pensi l . 

De la afr icana costa , 
Do vaga p e r e g r i n a , 
Veloz la golondr ina 
Te volverá á b u s c a r , 

Y en t u s pobladas r a m a s , 
Bajo dosel f lor ido , 
V e n d r á á l ab ra r su nido 
At ravesando el m a r . 
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¿ Q u é sol hab rá que venza 
Al desengaño esquivo 
Y su calor na t ivo 
A u n a lma y e r t a d é ? . . . 

E l fuego que á n a t u r a 
De vida a rd ien te in f lama, 
No enc iende , no , la l l ama 
De la es t inguida fé ! 

— — 

¡ Sufre los aqui lones , 
O h á rbo l - a fo r tunado , 

Que á r e s t a u r a r t e t r a s su soplo he lado 
E l du lce al iento del Favonio esperas l 

Cuando esa que d e p o n e s , 
P o m p a gent i l , te r e s t i t u y a M a y o , 

Y tu s flores p r i m e r a s 
Bro t en del sol al f ecundan te r a y o , 

L a t r i s te l i ra mia 
No t empla ré pa ra can t a r tu g lo r i a , 

Ni una i n sana m e m o r i a 
V e n d r é á abr igar bajo tu copa u m b r í a . 

Mas pueda e n t o n c e s , pueda 
Rica de a r o m a s , de ve rdor y flores, 
( ¡ E s t a esperanza á mi dolor le queda !,' 
S o m b r a p r e s t a r á mi sepu lc ro f r i ó , 
Y cuando t o r n e el aquilón impío 

¡Mas n u n c a r eve rdecen 
M a r c h i t a s i lus iones! 
No t i enen es tac iones 
Los y e r m o s del dolor! 

A revivir ni u n dia 
Ningún poder a lcanza 
De efímera e s p e r a n z a 
La deshojada flor ! 
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A m a r c h i t a r tus plácidos co lo res , 
L a s r a m a s melancólicas inclina 

Sobre mi humi lde l o s a : 
Y en h o r a s i l enc iosa , 

Cuando la noche lóbrega domina 
Las l ángu idas e s f e r a s , 

Y esparce su na rcó t i co b e l e ñ o , 
Que tu s hojas p o s t r e r a s 

Giren en to rno , y á mi e t e r n o sueño 
Con lúgubre m u r m u l l o 

Benignas den el pos t r imer a r r u l l o ! 
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LEY ES AMAR. 
CANCIÓN DE PARNY, 

TRADUCIDA LIBREMENTE. 

Voso t ra s que huis de Cupido 
L a blanda l id , 

Corred de mi lira al son ido . . . 
¡ Corred y oid! 

E n vano la dulce cadena 
Será esquivar : 

N a t u r a imper iosa la o rdena ; 
Ley es a m a r . 

Ayer en el bosque mi Nice 
Cantaba , asi : 

= «Que a m o r es m u y fuer te se d i ce ; 
Mas venga á mi . 

» Yo j u r o á su yugo mi cuello 
J amás pos t r a r : 

«Jamás en mi frente su sello 
Podrá g r aba r . » 

Llegué por de t rás despac i to , 
Y en su alba sien 

Un beso á impr imi r me l imito , 
Que sintió b ien . 

Se vuelve con ros t ro encendido ; 
Quie re g r i t a r . . . 

Mas yo m u r m u r a b a á su oido , 
= Ley es a m a r ! 
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= Amor es t ambién un in fan te , 
Respondo yo : 

Mas ella con voz vac i lan te 
R e p i t e = N o ! 

= L o s juegos de a m o r ¿quién no en t i ende? 
T o r n o á e s c l a m a r : 

Su l lama en tus ojos se enc i ende . . . 
Ley es a m a r . 

= Mas t a r d e , me d i c e , y susp i ra 
Mi dulce b ien . 

Mas t a r d e . . . y t emblando me mira 
Ya^sin desden . 

= Cual ílor la belleza, mi N i c e , 
Muy frágil e s : 

La flor al Favonio no dice 
«Vuelve después .» 

= E s pérfido a m o r , c lama luego : 
H ie re y se va . 

= Si es t i e r n o , mi N i c e , y es c i ego , 
¿ D ó n d e se i r á ? 

= Nc s e , mas confieso que abrigo 
Grande pavor . 

= V e r á s , si te quedas conmigo , 
H u i r t u t e m o r . 

L a bella se t u r b a y r e p i t e , 
= Libre he de s e r ! 

= N a t u r a , mi b i e n , no pe rmi te 
T a n t o poder . 

= No cuen to quince a ñ o s , repl ica , 
Quie ro j u g a r : 

N a t u r a á las n iñas no aplica 
L a ley de a m a r . 
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Se abr ie ron en tonces mil flores, 
Y el sitio aque l 

P e r f u m a n con nuevos olores 
Na rdo y clavel. 

L a s aves mas g ra tos concentos 
Dejan y a o i r : 

P a r e c e que imi tan los vientos 
Dulce gemir . 

Se enlaza la h iedra á su apoyo 
Con mas p l a c e r : 

Mas b lando m u r m u r i o el a r r o y o 
F o r m a al c o r r e r : 

Al césped con su onda l igera 
Llega á b e s a r , 

Y el eco devuelve do qu ie ra 
Ley es amar ! 

= No d e b o , m u r m u r a , y enojos 
Quie re m o s t r a r ; 

Mas y a me d e c l a r a n sus ojos 
Que es ley a m a r . 

De p ron to se a l a r m a y q u e r e l l a . . . 
¡ F u é con r a z ó n ! 

Va á h u i r ; mas h u y e n d o la bella 
Dio un t ropezón . . . 



DESPEDIDA 
A la Señora I».a D . (i. €. de V. 

¿ Y nos dejas , c rue l? y nada a lcanza 
E l t i e rno l l a n t o , el supl icar fe rv ien te? 
¿St;nda ha l l a rás de fácil b i enandanza 
Dejando a t rás á la amis tad dol iente? 

¿ Q u é engañosa e spe ranza , 
P r e s t o ta l vez deshecha , 

H o y seduce tu p e c h o , que res is te 
A la voz del a m o r , y el adiós t r i s t e 
Dicta á tu labio, que mi labio e s t r e c h a ? 
¿Qué buscas al p a r t i r ? ¿ c u á l es tu anhe lo ? 

Si en tu nat ivo suelo 
U n sol mas p u r o y esp lendente b r i l l a ; 
Si el Guada lho rce en su r i sueña oril la 

Riega p in tadas flores, 
Que emblemas breves de v e n t u r a frágil 
Mueren al esparc i r g r a to s o lo r e s ; 
No t an e s t é r i l , n o , se alza en Casti l la 

La ca rpe t ana s i e r r a , 
Que r ehuse á tu sien digna gui rna lda ; 
Pues si t an tos no b ro t an en su falda 

Deleitosos ve rge l e s , 
Escasa no es en p roduc i r laureles . 
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¡Oh t ú , que el fuego s ac ro 
Sientes h e r v i r del g e n i o ! ¡ T ú que al ientas 
De e levada ambición el noble b r i o ! 

¿Cómo e s , cómo es q u e i n t e n t a s 
H o y des t rozar el a r a , 

Do el alto n u m e n á t u s votos pió 
Inmarces ib le l au ro te p r e p a r a ? 
T e l lama aqui el des t ino : aqui la gloria 
Con h a l a g ü e ñ a faz las p u e r t a s te a b r e 

De su subl ime templo , 
Y el bello afán que tu ven tu r a l ab re 
S e r á á tu sexo admi rac ión y e jemplo . 
Si l t e n t e ! m i r a ! t o m a ! y en tu m a n o 

T o r n e á v ib ra r la l i ra 
De la de Lesbos m a l o g r a d a m u s a . . . ! 

¿Mas qué pavor insano 
E s t e r ecue rdo súbito me i n s p i r a , 
Que el c o n t u r b a d o corazón r e h u s a 
L a voz á mi g a r g a n t a ? . . . ¿ P o r qué cunde 
P o r mis venas un hielo que sofoca 
E l en tu s i a smo que en el pecho infunde 
L a a u g u s t a s o m b r a que mi labio evoca? . . . 
¡ O h Safo! ¡ O h Safo ! h e r m o s a defendía 
Con sus fulgores tu insp i rada frente 
L a corona de escelsa poes ía , 
Y la fama llevó de gen te en gen te 
De tus dulces gemidos la a r m o n í a ! 
¿ P e r o por qué gemi r? ¿Pudo el des t ino 
E n s a ñ a r s e cont igo, hija del cielo? 
¿ N o fué de rosas pa ra tí el camino 
C u a n d o pasas te ab r i l l an tando el suelo ? 
¿Pud i s te ha l l a r abrojos en la v ida? 
¿ P u d o vil cieno sa lp icar tus g a l a s , 

Y el t i r ano dolor c a u s a r t e h e r i d a , 
Cuando la gloria te p res taba asilo 
Y te dio el genio sus br i l lantes alas 
¡ A y ! no r e spondas t ú ! . . . ¡ Léucades ! di loü 
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I Mas no á tí sola condenó la sue r t e 

A regar con tu lloro 
El sagrado laure l y el plectro de oro , 
Ni á tí t an solo á desas t rosa m u e r t e ! 
No el de Jerusa len can to r divino , 
Noble y h e r m o s o y t ierno , 
Que cual el T r á c i o músico pudiera 
Conmover con su voz al hondo averno , 
Logró vence r la saña del des t ino . 
Los r e so r t e s del a lma q u e b r a n t a d o s 
Al peso de su genio y desven tu ra , 
V a g a r le veo en t é t r i ca locura , 
Los ojos secos, de l lorar cansados . 
Opreso el noble corazón de miedo , 
T r é m u l o el cuerpo , la color p e r d i d a , 
L l a m a á Reina ldo , implora á Godofredo , 
Ta l vez conjura á la falaz A n u i d a . 

¡ Asi invoca su gloria 
El genio á quien o p r i m e n , 

Y de ella se c i rcunda , y la victor ia 
Le pide , sin m i r a r que ella es su c r imen 1 

¡ T ú t ambién , tú t ambién , Camóens h e r o i c o ! 
E n vano al r e sona r t u épica t r o m p a , 

Del uno al o t ro polo 
Hizo volar la fama l u s i t a n a , 
Y c iñeron tu frente sobe rana 
Los laureles de M a r t e y los de Apolo; 
P u e s asi o rnada de corona doble 
Ni un humilde vellón tuvis te solo 
Do rec l inar al fin frente tan noble! 
No te quejes e m p e r o ; te acompaña 
Con gloria igua l , y con igual for tuna , 
El g r a n C e r v a n t e s , luminar de E s p a ñ a , 
Pobre al mor i r , como lo fué en la c u n a . 

Ni en t iempo mas remoto 
Al genio fuera el infortunio i gno to , 

Que al t ravés de los siglos , 
Gigante a lumno de las m u s a s miro 



De Jonia ingra ta el venerable c iego ; 
Dale la sue r t e en su voluble giro 
L a admirac ión del orbe por despojos , 
Y al mendigado pan ablanda el riego 
Que b ro tan sin cesar sus tu rb ios ojos. 

Ta l pienso ver á Ovidio , 
Ro ta la lira y olvidado el c an to , 
Ceñido de laure l , c o m p r a r con l l a n t o , 
Que á sus insomnes p á r p a d o s asoma, 
L a a m a r g a compasión del e s t r a n g e r o ; 
Y m i e n t r a s se orna con su gloria R o m a 
Abr i r su t u m b a el s á r m a t a g rose ro . 

¿ Q u é á las a lmas vu lga re s 
E s a palabra de m e t a l , destino ? 
¡ De ese n u m e n infausto á los a l t a r e s 
Solo el genio inmor ta l sabe el camino ! 
A ellos la glor ia d e s l u m h r a n d o guia , 

Y tan to mas propicio 
Es el n u m e n c rue l al sacrificio 

Que ella le ofrece irnpia , 
Cuanto con mas l aure les 

L a predi lec ta v íc t ima co rona . 
Asi el r a y o perdona 

L a frágil choza y el humi lde a r b u s t o , 
Y rápido su rcando el ancho espacio , 
Cual si de su poder fuesen in ju r i a , 

E n el roble r obus to 
Y en la e n c u m b r a d a frente del pa lac io , 
V a á de sca rga r su de s t ruc to r a fur ia . 

¡ H u y e , t r i s te muge r 1 mi ruego loco 
Deses t ima p r u d e n t e : 

Yo lo condeno ya ; yo lo revoco . 
¡ V e s ! que tu noble f rente , 

Do por ú l t ima vez mi labio i m p r i m o , 
J a m á s , j a m á s sus t en te 

L a corona f a t a l — E l du lce a r r i m o 
T o r n a á buscar del es t imable esposo , 

Que en t u s patr ios j a r d i n e s 
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De a legre mi r to y candidos ' j a zmines 
T u b lanca sien c o r o n a r á gozoso. 

¡ H u y e y no to rnes mas ! T u hogar t ranqui l ' 
Ama cual ama el náuf rago la t a b l a 
Que en t r e el h e r v o r del pérfido Océano 
AI suspi rado pue r to le c o n d u c e ; 
O como el c a m i n a n t e ya ce rcano 
AI p r e c i p i c i o , por sendero igno to , 
Ama al fanal benéfico que luce 
E n el a lbe rgue hosp i t a l a r io . E l v o t o 
De aques t e co razón que á t u t e r n u r a 
T a n t o alivio debió , t an to consue lo , 
T a n solo p a r a t í d e m a n d a al cielo 
P e c h o sin ambic ión , conciencia p u r a , 
Y p o b r e h o g a r en el na t ivo sue lo . 

¡ N u n c a igual d icha g o z a r é ! Los mon te s 
Que se e n c u m b r a n al so l ; los s i lenciosos 
Bosques espesos , do j a m á s p e n e t r a ; 
Las sabanas de inmensos hor izontes 
No exis ten pa ra mí . No mas mi d i e s t r a , 
L i g e r a , a r m a d a de cincel a g u d o , 
Cual en un t iempo do m e m o r i a e t e r n a , 
L a vigilancia m a t e r n a l b u r l a n d o 

I r á ufana g r a b a n d o , 
Del verde mango en la cor teza t i e rna , 

Dulces ve rsos de a m o r e s , 
E n c u b i e r t o s después con gayas flores. 

No m a s , no m a s en la genti l floresta, 
Allá en las h o r a s de silencio y c a l m a 

De la a rdo rosa s i e s t a , 
Me dormi ré bajo la esbe l ta p a l m a 

Y en t re el t rébol florido , 
De a r royos mil al plácido r u i d o . 
Nunca ¡oh Lola ! j a m á s verán mis ojos 
El g ra to asilo de mi infancia p u r a ! . . . 
¡De mi cuna lejana s epu l tu r a 
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H a n de t ene r mis pálidos despojos , 

No en la sagrada t i e r r a 
Que las cenizas de mi p a d r e enc ie r ra l 

P e r d o n a si e s te l lanto 
No consagro al dolor de t u p a r t i d a , 

T u á qu ien le debo t a n t o , 
¡ F é n i x de la a m i s t a d ! ¡ Lola q u e r i d a ! 
Deja á la religión de los r ecue rdos 
Y á la piedad filial b reves i n s t a n t e s ; 

Me quedan los insomnios d e v o r a n t e s 
De una de soledad la rga ex is tenc ia . 
¡Sé dichosa sin mí 1 y allá en tu asilo 
De g ra t a ca lma y de solaz t r a n q u i l o , 

L a s olas de es te piélago i n c o n s t a n t e 
De s i r t e s y de escollos h e r i z a d o ; 
Mien t ra s gimiendo á sus e m b a t e s c e d o , 

Sin brúju la , p i lo to , ni camino , 
Navego con los vientos del des t ino . 

P a r a gemir tu ausenc ia 

Oye b r a m a r sin miedo 

Y del puer to d i s tan te , 
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EL PORQUÉ DE LA INCONSTANCIA. 
A MI AMIGO *** 

Contra mi sexo te ensañas 
Y de inconstante lo acusas , 
Que así piensas que te escusas 
De recibir cargo igual . 

¿Por qué ¡oh amigo! no emprendes 
Anal izar en t í mismo 
Del a lma h u m a n a el a b i s m o , 
Buscando el foco del mal? 

Clamas tú que l a s m u g e r e s , 
(Cual dijo no sé quién an tes ,) 
P iensan amar sus aman te s 
Cuando a m a n solo al amor . 

Que el vago a rdor del deseo 
E s s iempre c o n s t a n t e en ellas , 
Mas pasa sin dejar huel las 
Su preferencia mayor . 

¡ O h ! no á nega r t e me apresto 
Verdad que t an solo p rueba , 
Que son las hijas de E v a 
Como los hijos de Adán . 

A e n t r a m b o s el daño vino 
De la funesta m a n z a n a , 
Y á toda la r aza h u m a n a 
Sus t r i s tes efectos van . 



183 

Am pide, dicha ansia , 
Y á e spe ra r loca se a t r eve 
Que en vaso c o r r u p t o y breve 
Apague el a lma su sed: 

P e i o ella su afán inmenso 
Siente p e r e n n e , p r o f u n d o , 
Y rompe yugos del m u n d o 
Como el águila la r ed . 

E n balde en la e s t r aña lucha 
De su cansancio y su anhelo 
L e agrada tomar et velo 
Que le p resen ta el e r r o r , 

Y en los pálidos f a n t a s m a s , 
Que ag randa y mide ella so la , 
Se finje ver le auréola 
De la dicha y del amor : 

¡Resbala pronto la venda ! 
¡Resba la , y ve con d e s p e c h o , 
Que vuela , en h u m o deshecho , 
El fulgor de su i lus ión! 

Que no cabe en ser que piensa 
Que e te rno el engaño sea; 
Aunque es e te rna la idea 
Que sedujo al corazón. 

[Mísera r a z a ! . . . su m e n g u a 
Siente , pero no comprende , 
Y a u n busca y ha l la r p r e t ende 
Bienes que torpe pe rd ió . 

T r a s ellos ciega se lanza 
Girando en , vér t igo i n s a n o ; 
Mas nunca su empeño vano 
Ni aun en sombra los gozó. 
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No e s , n o , flaqueza e n n o s o t r o s , 

Sí indicio de al tos des t inos , 
Que aquel los b ienes divinos 
Nos s i rvan de e t e rno imán , 

Y que el a lma no los hal le , 
P o r mas que act iva se m u e v a , 
Ni t u en las hijas de E v a , 
Ni yo en los hijos de Adán . 

Unas y o t ros nos q u e d a m o s 
De lo infinito á d is tancia , 
Y en todos es la incons tanc ia 
Cons tan te anhelo del b ien . 

De a m o r y d icha t e n e m o s 
Solo u n recuerdo n u b l a d o ; 
Mas su goce fué e n t e r r a d o 
Bajo el árbol del E d é n . 

Jamás \oh amigo ! v e n t u r a 
Ni a m o r e t e rno ha l l a r emos . . . 
P e r o ¿qué impor t a ? esperemos ! 
P o r que es vivir e spe ra r : 

Y aqu i , do todo ñus hab l a 
De pequenez y mudanza , 
Solo es g rande la e spe ranza 
Y pe renne el de sea r . 
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CANCIÓN 

IMITANDO OTRA DE VICTOR HUGO. 

Sale ya la A u r o r a h e r m o s a 
Y es t án c e r r a d a s t u s p u e r t a s . . . 
Cuando desp ie r ta la rosa 
¿ P o r q u é , a m a d a , no despier tas? 

¡ S a c u d e el sueno al i n s t a n t e , 
Mi señora , 
Y e s c u c h a al a rpan te 
Q u e can t a y que Hora! 

Suena á tu p u e r t a u n c l a m o r : 
El sol dice — soy el dio.: 
El ave — soy la armonía : 
Di c o r a z ó n — s o y amor. 

\ Sacude el sueño al i n s t a n t e , 
Mi señora , 
Y e scucha al a m a n t e 
Que can t a y que l l o r a ! 

24 
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EL DIA FINAL. 

¡Cumpl i é ronse los t i e m p o s ! De sus o b r a s 
Re t i ra el Cr iador su escelsa m a n o , 
Y aquel la voz que enfrena al O c é a n o , 

— ¡ T o m a 1 (dice á la nada , ) 
C u a n t o de tí s aqué de mí r e c o b r a s ! — 
Y a lzando el ánge l de la m u e r t e el vuelo 
P o r los i nmensos campos del vacío , 
R a u d o , e n t r e nubes de color sombr ío 
Q u e al sol envue lven en luc tuoso velo , 

Pasa l levando la sen tenc ia d u r a , 
A que el s u p r e m o artífice su je ta 
De su poder la por t en tosa h e c h u r a . 

Ro ta la ley que o r d e n a el movimiento 
De i n n u m e r a b l e s m u n d o s 

Por la vas ta os tensión del firmamento , 
E n vér t igos profundos 

Se e scapan de sus ó r b i t a s , y e r r a n t e s , 

Te r r ib l e é indignada , 

De p lane ta en p lane ta 

T r i s t e s y o scu rec idos 
Sus destel los b r i l l a n t e s , 



187 

Vagan e n t r e t inieblas confund idos , 
Sin r u m b o ni compás . Los e l e m e n t o s , 
P u g n a n d o por r o m p e r los es labones 

De mil combinac iones 
A que yacen sujetos , 

E n t r e sí l uchan con esfuerzo horr ib le , 
Y e s t r emec ido el orbe 

L e v a n t a u n hondo y pavoroso gr i to , 
Que el espacio infinito 

E n sus e n t r a ñ a s lóbregas a b s o r v e . 

¿ Dó está el míse ro globo 
De los hijos de A d á n ? La s o m b r a envuelve 

E s e p u n t o mezquino 
De la g r a n c reac ión que se disuelve , 
Y, cual hoja que a r r a s t r a el to rbe l l ino , 

E n el é te r vol tea 
De sus robus tos ejes de squ i c i ado , 
Ha l l ando solo fune ra r i a tea 
E n ese sol ya lívido y nub l ado . 

¡ E s c u c h a d ! e s c u c h a d ! por las c iudades 
De las-ar tes empor ios , 

Ungiendo van los t ig res y p a n t e r a s : 
L a s aves c a r n i c e r a s 

I lefúgíanse en magníficos cimborios 
De a lcáza res y t e m p l o s , y en las g r u t a s 

De s angu ina r i a s fieras, 
H e r m a n o s con t r a h e r m a n o s 

F rené t i cos se lanzan los h u m a n o s . 

¡ No h a y a m o r ! no h a y p iedad! Del furor ciego, 
Del profundo pesar , del neg ro espan to , 

Los afectos suaves 
H u y e n d o v a n ; y del infante el ruego , 

De la v i rgen el l l a n t o , 
Y del anc iano los acen tos g raves , 
L a desesperac ión en vano escucha 
¡Natura leza con la m u e r t e lucha! 
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¡ E s p e c t á c u l o a t roz 1 la m a r devora 
Campos y pueb los , q u e no dejan r a s t r o s , 

Y se alza b r a m a d o r a 
A m e n a z a n d o al cielo , 
Como si el a p a g a r fuese su anhe lo 

La ya m a r c h i t a l u m b r e de los a s t r o s . 
E n t an to de la t i e r r a 
L a ponderosa mole 
Su tu rbu lenc i a i m i t a ; 

Varág ines i nmensas a b r e y c i e r r a , 
En convuls ión se a g i t a , 
Y cual flexibles c a ñ a s 

Doblan sus c r e s t a s á spe ra s m o n t a ñ a s . 

¡Mas h u y e y a la lobreguez 1 E l É t e r 
Súbi to se i l u m i n a ; 

Y despejando el sol la roja f r e n t e , 
De su cen t ro desa ta 
Volcán ico t o r r e n t e , 

Que en infinito incendio se d i l a t a . 
I n t e r m i n a b l e t r u e n o 

R u e d a en aque l ignífero O c é a n o ; 
C h o c a n , c r u j e n , se r o m p e n los p l a n e t a s , 

Que en el h i rv ien te seno 
G i r a n , como en el m a r náuf ragas n a o s ; 
C rece el i n c e n d i o , el cielo se desquicia , 
Y á u n a señal de la e t e r n a l j u s t i c i a 
Se h u n d e la c reac ión , y t o r n a el c á o s l 

¡ Reina la e t e rn idad ! sobre los m u n d o s , 
Devue l tos á la n a d a , 

E l a lmo t r o n o del Señor se a s i e n t a : 
Yace á sus pies la m u e r t e e n c a d e n a d a , 

Ro ta en su m a n o i n e r m e 
La g u a d a ñ a s a n g r i e n t a , 

Y el t iempo inmóvil á su lado d u e r m e I 
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EL RECUERDO IMPORTINO. 

SONETO. 

¿ Se rás del a lma e t e r n a c o m p a ñ e r a , 
T e n a z m e m o r i a de veloz v e n t u r a ? . . . . 
¿ P o r qué el r e c u e r d o i n t e rminab l e d u r a , 
Si el bien pasó cual ráfaga l ige ra? 

I T ú , n e g r o olvido, que con h a m b r e fiera 
A b r e s ¡ ay 1 sin cesa r t u boca o s c u r a , 
De glorias mil i nmensa s e p u l t u r a 
Y del dolor consolación p o s t r e r a 1 

Si á t u vas to poder n i n g u n o a s o m b r a 
Y al orbe r iges con tu ce t ro f r i ó , 
l V e n 1 que su Dios mi corazón t e n o m b r a . 

j V e n y devora es te f an tasma i m p i o , 
De pasado p lacer pál ida s o m b r a , 
De p lacer porven i r nub lo sombr ío I 
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A LA LUNA. 

¡Sol del que t r i s t e v e l a ! 
¡As t ro de l u m b r e f r i a , 

Cuyos t r émulos r a y o s , de la noche 
P a r a m o s t r a r las s o m b r a s solo bri l lan ! 

¡ O h , c u á n t o te semejas 
De la pasada d icha 

Al pálido r e c u e r d o , que del a lma 
Solo hace ver la soledad sombr ía ! 

Luz de pasados t i e m p o s , 
Ya lánguida y m a r c h i t a , 

Vive ou la m e n t e , pero no la enc iende ; 
L u c e en sec re to , pero no i l u m i n a . 

D e s c u b r e , cua l t ú , s o m b r a s , 
Que e s m a l t a y a c a r i c i a , 

Y como á t í , t an solo la con templa 
E l dolor m u d o en férvida vigil ia. 
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A. S. M. 

LA REINA DOÑA ISABEL SEGUNDA 

CON MOTIVO DE LA DECLARACIÓN DE SU MAYORÍA. (1) 

Cuando al imper io de su voz r u g i e n t e 
L a discordia feral b ro ta facciones , 

Y al ráp ido t o r r e n t e 
De infandas ambic iones , 
Son diques i m p o r t u n o s 

D e r e c h o ju s to y potes tad sag rada , 
Alzar se ven g u e r r e r o s y t r ibunos 
Envue l to s en el polvo del c o m b a t e 
De in t e reses con t ra r ios que r e l u c h a n ; 

Mas no en tonces se e scuchan 
L o s acentos del va te , 

P u e s la insp i rada c í t a ra e n m u d e c e 
Allí do el l auro con el l lanto c r e c e . 

¿ Y á qué ha l aga r el a u r a fugitiva , 
E n amoroso y lánguido desmayo , 

L a enc ina ya desnuda 
Que en t i e r r a pos t r a su cerviz a l t iva , 
Despojo vil del devoran te r a y o ? 

( I) Esta composición fué escrita para el Álbum, que el Liceo Artístico y 
Literario de Madrid tuvo la honra de regalar á S. M. la Reina , á cuya augusta 
presencia fué leida por la autora, en la sesión solemne celebrada por el Liceo 
en honor del fausto acontecimiento á que se reliere la Oda. 
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Mas h o y , si s u e n a el profanado n o m b r e 
Pasado n u m e n de grandiosos hechos , 

Po r mas que al vulgo a sombre 

¿A qué , b r a m a n d o la t o r m e n t a r u d a . 
De la náuf raga nave 
Al mást i l des t rozado 
I r á á posarse el ave , 
E n t r e h i rv ien tes e s p u m a s 

Dejando acaso sus p in t adas p l u m a s ? 

Un t iempo fué que en t u rbu lenc i a s v a r i a s , 
Con en tus i a smo noble 

Bebió la insp i rac ión el genio fuer te , 
Y á las a r a s co r r i endo sol i tar ias 

De u n n u m e n p e r s e g u i d o , 
De las he ladas m a n o s de la m u e r t e 
A r r a n c a r supo el l au ro de la gloria , 
Legando al o rbe en su pos t r e r gemido 

U n h i m n o de v ic to r ia . 
¡ H e c h o s s n b l i m e s , pál idos r e c u e r d o s 
H o y , de edades r e m o t a s , 
No comprend idos y a l La poesía 
No oye ra en tonces con inerc ia fr ia 
L o s e locuen tes ecos de E u r o t a s , 
Q u e el nombre de León idas p rec la ro 
A pa r de libertad d aban al v ien to ; 

Ni enso rdece r pud i e r a 
Al m u r m u l l o del T ibe r opu len to , 
Que en sus ondas l levaba por insinia 
L a inmacu lada s a n g r e de Vi rg in ia . 

Pe r segu ida y e r r a n t e 
L a san ta l ibe r tad , en tonces t u v o 
E n cada corazón templo s ec re to , 

Y su r a s t r o divino 
Brilló sobre las c res t a s del H i m e t o , 
Radió del Qui r ina l en la a l ta c ima , 
Y se os ten tó con fu lguran te l u m b r e 
Del Alpe agres te en la nevada c u m b r e . 
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E c o s no e n c u e n t r a en generosos p e c h o s , 
Ni al noble Yate inspiración e n v i a ; 
Que el voraz t iempo en su c a r r e r a impia 
Ni los an t iguos n ú m e n e s p e r d o n a . 
Asi desc iñe de su frente a u g u s t a 
L a l iber tad su espléndida corona ; 
Se t iñe en s a n g r e , y con la faz adus ta 
Al genio mas que á la opres ión e s p a n t a ; 
Mien t ra s por cul to a d ú l t e r o , l evanta 

E l delirio c r u e n t o 
A r a to rpe y funesta 
A t an vil s i m u l a c r o , 

Y la l icencia con audaz acento 
Su n o m b r e escelso á profanar se a p r e s t a . 

¡ Yéd ! de aquel nombre sacro 
El abuso fatal e scucha e\ n u m e n : 

Tiembla , se indigna , s iente 
Su vergüenza c rue l y su abandono , 
Y á ocu l ta r vá la manci l lada frente 
Bajo la augus t a mages tad del t r o n o ! 

¡Union d i c h o s a , p ró spe ra a l i anza , 
Digna auréola del poder s u p r e m o , 
Que porveni r magnífico afianza 1... 

E n m u d e c e el blasfemo 
A c e n t o , que con nombres venerandos 
Anárqu icos fu rores d i fundía ; . 

Y el consorcio divino 
Q u e á la E u r o p a feliz dicta el d e s t i n o , 
Y que a una voz la human idad pedia , 
No en jendra rá ni Césares ni B r u t o s ; 
Que el árbol santo de la paz , sus frutos 
H a r á b r o t a r en rel igiosas l e y e s , 
P o r las l ibres naciones cul t ivado , 
Bajo el dosel de sus amados R e y e s . 

E n t r e ellas tú l evan ta rás la frente , 
¡Noble madre del Cid , fecunda en gloria 
T ú que al ca r ro feral de la ana rqu ía 
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Uncir j a m a s quisiste tus l eones : 
T ú , cuya egregia h i s to r i a , 
Asombro de la r ica f a n t a s í a , 
Enlaza con los áureos eslabones 
De tu cadena de m o n a r c a s g r a n d e s , 
T a n t o s hé roes i lus t res , que s int iendo 
P a r a aquel la t u gloria a rmipo t en t e , 
De todo un m u n d o la es tension pequeña , 
Del m a r rompie ron tus ve le ras naos 

El val ladar p r o f u n d o , 
Y cual de nuevo c a o s , 

P a r a a c a t a r t u vencedora enseña , 
Evocado por tí se alzó o t ro m u n d o . 

No la menos dichosa 
Ser debes t ú , que con tan noble br io 
Las águilas del Corso q u e b r a n t a n d o , 

De sus t enaces g a r r a s 
T u ce t ro an t iguo r e sca t a r supis te ; 
Cet ro que , l ibre del baldón infando , 
Con nueva pompa y resp landores br i l la , 
Cuando en la n ie ta del t e r ce r F e r n a n d o 
Su S e g u n d a Isabel mi ra Cast i l la . 

¡ S a l u d , v i rgen r e a l ! tú n o m b r e c a r o , 
Símbolo de v i r t u d , cifra de g l o r i a , 
A par que al ienta p r ó s p e r a esperanza 

De apacible b o n a n z a , 
Desp ie r t a en la m e m o r i a 

T i m b r e s y hazañas mil . Cual ho ra subes 
As t ro de paz al hor i zon te I b e r o , 

Con tu fulgor p r i m e r o 
Rasgando n e g r a s , t o r m e n t o s a s n u b e s ; 

Asi t r a s luengos dias 
De un siglo de p e n a r , brilló la p u r a 

A u r o r a de v e n t u r a , 
Con que del pueblo h ispano 

P r e m i a r al cielo las v i r tudes p l u g o , 
Y su cetro cobró la b lanca m a n o 
Que fuerte con la c ruz y con la e s p a d a . 
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Q u e b r a n t a r supo el ominoso yugo 
Que abat ió el cuello a la or ienta l G r a n a d a . 

A t í , h e r e d e r a de su n o m b r e augus to 
Y de su ce t ro f u e r t e , 

A tí g u a r d a t ambién el cielo j u s t o 
L a ven tu ro sa s u e r t e 

De r e p a r a r n u e s t r o s prolijos m a l e s , 
B o r r a n d o las señales 

De tantos años de dolor . — Los pueb los 
Beneficios ta l vez cobran u n dia 
De sus delirios y desas t res . B r a m a 
Asi el volcan i g n í v o m o ; su c r á t e r 

L a des t rucc ión d e r r a m a 
E n t r e h i rv ien te ceniza 

Que va l l e s , m o n t e s , p á r a m o s inunda 
Mas su lava fecunda 

L a t i e r r a que devas ta fert i l iza. 

¡ S a l u d , v i rgen r e a l ! mi voz h u m i l d e , 
Que e m b a r g a d a de júbilo te a c l ama , 
E s débil eco del acen to fausto 

Que del congreso ibero 
Resonó en los dorados a r t e sones , 
Y el ámbi to c ruzó de cien regiones 
Gozo v e r t i e n d o , penas d i s i p a n d o , 
Oyendo a p l a u s o s , t e r m i n a n d o l l o r o s , 
E n cada labio bendición ha l l ando 
Y en cada corazón ecos sonoros . 

C o n c o r d i a , p a z , p r o s p e r i d a d , v e n t u r a . 
Ce rca rán ¡ Reina 1 tu s u p r e m a s i l la ; 
P o r q u e en tu frente la inocencia br i l la 
Y su s a n t a auréola por adorno 

Le dio la d e s v e n t u r a ! . . . 
¡Porque eres bella é ISABEL te n o m b r a s , 
Y á insp i ra r t e v i r tud se alzan en to rno 
De cien m o n a r c a s las augus t a s sombras ! 



190 
¡ S a l u d , regia b e l d a d ! v i rgen divina ! 

Su m a g n á n i m a frente 
A tu p lan ta inocente 

L a nación fiera de Pe layo incl ina : 
Y allá en el Occ iden te 

La per la de los m a r e s mej icanos , 
Al e s cucha r de nues t ro aplauso el gr i to 
E n t r e el he rvo r de sus inqu ie t a s o l a s , 

Con eco fiel devolverá el a c e n t o 
Que a t r u e n a ya las p layas españolas! 

E n las a las del viento 



1¡)7 

EPITAFIO 

PARA GRABARSE EN LA TUMBA DE UN ESCEPTICO. 

I M I T A C I Ó N D E P A R N Y . 

Tuvo el que yace aquí co rdu ra e s t r e m a : 
P a r a hu i r del e r r o r dudó de t o d o ; 
La exis tencia de Dios puso en p r o b l e m a , 
Y dudando vivir vivió á su modo . 

Cansado al fin de caos t an profundo , 
E s t a posta tomó m u y d i l i gen te , 
P a r ir á p r e g u n t a r al o t ro m u n d o 
Lo que en es te c r e e r c u a d r a al p r u d e n t e . 



1U8 

A LA AUGUSTA REINA MADRE 

DOKA MARIA CRISTMAfDE BORBON 

E N SU V U E L T A A E S P A Ñ A . (1 ) 

La gioja verace 
per farsi pa lcsse 
de un labbro 1ocuace 
besogna non ba. 

Si abunda el sen t imien to , 
Si el entus iasmo insp i ra , 
Al elevado acen to 
No templo yo mi lira ; 
V i b r a n sus cue rdas dóciles 
Y ecos del a lma son . 

Ecos que amor enciende , 
E c o s que el a lma e m i t e , 
Toda alma los c o m p r e n d e , 
Todo eco los r e p i t e , 
Y es hoy mi humilde cántico 
Voz de una g r a n nac ión . 

Asaz en su abandono 
Gozóse el hado i n j u s t o , 
Y en el escelso t rono 
Miró al ángel augus to , 
E n t r e la regia p ú r p u r a 
Llorando su horfandad. 

(1¡ Esta composic ión era una de las que debían leerse en la solemne f u n ­
ción con que ce lebró el Liceo de Madrid la vuelta de la augusta madre d,i 
nuestra R e i n a ; pero que por indisposición de ta autora no pudo cumplir su 
destino , y quedó confundida entre los otros versos que componen es te vo-

il/eíasíosio. 

lumen. 
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Hoy se h u n d a en el olvido 

T a n fúnebre m e m o r i a , 
Y el sólic esc larecido 
Destel le nueva gloria 
Solo acogiendo plácido 
Votos de leal tad. 

Que amor tan solo rije 
Con leyes de c l emenc i a , 
Do la v i r tud dirije , 
Do re ina la inocencia , 
Y son gloriosos subdi tos 
Los hijos d e G u z m a n . 

Ellos r enuevan h o r a 
Los r ecue rdos e t e rnos 
De tu b o n d a d , S e ñ o r a ! 
¡ M a d r e , te ado ran t i e r n o s ! 
¡ R e i n a , te ac laman férvidos! 
¡ Rel ia , culto te dan ! 
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EL FAVONIO Y LA ROSA. 

IMITACIÓN DE P A R N Y . 

Al m a r g e n de u n a r r o y o , 
E n t r e e spadaña y junco , 
Rosal t emprano eleva 
Lindís imo capul lo . 

Sus hojas per fumadas , 
Del sol al r a y o puro 
Se e n t r e a b r e n , cuando el as t ro 
Vá á comenzar su cu r so ; 

Y en t an to veloz llega 
Favonio v a g a b u n d o , 
Que aman te g i ra en to rno 
Con lánguido m u r m u r i o . 

L a bella flor , e m p e r o , 
Ya esquiva y con o r g u l l o , 
Le dice a s í , gua rdada 
Po r sus flexibles muros : 

«Mi vida empiezo a p e n a s ; 
»No quieras impor tuno 
» R o b a r m e los a romas 
» E n que mi gloria fundo. 

» Vuelve cuando la noche 
» Su m a n t o t ienda o s c u r o , 
» Y , m e h a y a n envidiado 
» Mil flores que desluzco. » 



201 
Favonio la o b e d e c e , 

Y revolando al p u n t o , 
Con o t r a s se consue la 
De aquel desden in jus to . 

Mas fiel, a u n q u e l igero > 
Apenas mi ra ocul to 
E n su t r a n q u i l o ocaso 
Al l u m i n a r f e c u n d o , 

Ba t iendo el ala leve , 
Con gemidor s u s u r r o , 
Vue la á la r o s a , y h a l l a . . . . 
I Ya el vas tago desnudo 1 

Con solo u n soplo el c ierzo , 
Desolador y a d u s t o , 
L a flor a l t iva y bella 
L e a r r e b a t ó s a ñ u d o . 

Sus hojas , y a i n o d o r a s , 
¿ T u v i e r o n por s e p u l c r o 
Las ondas c r i s t a l i n a s , 
O el cenaga l i n m u n d o ? , , . . 

Decir lo no me es d a d o ; 
Favon io nada s u p o , 
Q u e esp inas ha l ló solo 
Po r res tos del capul lo . 

26 
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AL DESTINO. 

E s c r i t o e s t a b a : s í : se r o m p e en v a n o 
Una vez y o t r a la fatal c a d e n a , 
Y mi vigor por r e c o b r a r m e a fano . 
E s c r i t o e s t a b a : el cielo m e condena 
A t o r n a r s i e m p r e al c au t ive r io r u d o , 

Que cada vez m a s r íg idos me opr imen , 
P u e s del yugo c rue l no m e r e d i m e n 
De mi al t ivez p o s t r e r a s convu l s iones . 

¡Heme a q u í ! t u y a soy ! d i s p o n , d e s t i n o , 
De t u v í c t i m a dóci l . Yo me e n t r e g o 
Cual la ho j a seca al r a u d o torbel l ino 

¡ T u y a soy ! h e m e a q u í ! todo lo p u e d e s ! 
T u cap r i cho es mi l e y : sac ia t u s a ñ a : 
P e r o sabe ¡ o h c r u e l ! q u e no me e n g a ñ a 
L a sonrisa falaz que h o y me concedes . 

Y yo obed ien te a c u d o 
R e s t a u r a n d o es labones 

Que la a r r e b a t a c iego. 
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LA NOCHE DE INSOMNIO 

Y EL ALBA. 

Noche 
t r i s t e 
vis te 

• ya 
a i re , 
cielo , 
s u e l o , 
m a r . 

M i r a n d o 
del m u n d o 
profundo 

so laz , 
E s p a r c e n 
los sueños 
beleños 

de paz . 
Y se gozan 
en le ta rgo 
t r a s el l a rgo 
p a d e c e r , 
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Los he r idos 
co razones , 
con visiones 
de p l ace r . 
Mas s i empre velan 

mis t r i s t e s ojos ; 
c iñen abrojos 
mi m u s t i a s i e n ; 

Sin que las t r e g u a s 
del p e n s a m i a n t o 
á es te t o r m e n t o 
descanso den . 
E l m u d o reposo 

F a t i g a m i m e n t e , 
L a a t m ó s f e r a , a rd i en t e 
Me a b r a s a do quier ; 

Y en t o r n o c i r c u l a n , 
Con ráp ido g i r o , 
F a n t a s m a s que mi ro 
B r o t a r y c r e c e r . 
¡ D a d m e a i r e ! neces i to 

De espacio i n m e n s u r a b l e , 
Do del insomnio al g r i t o 
Se alce el silencio y liablel 

L a n z a d m e pres to fuera 
De angos tos a p o s e n t o s . . . . 
¡ Q u i e r o medi r la e s fe ra ! 
j Qu ie ro a sp i r a r los v i e n t o s ! 
P o r fin dejé el t enebroso 

Rec in to de mis p a r e d e s ; 
P o r fin ¡oh e sp í r i tu ! puedes 
P o r el espacio volar : 

Mas ¡ a y ! que la n o c h e o s c u r a , 
Cual u n sarcófago inmenso , 
E n c u b r e con m a n t o denso 
Calles , c a m p o s , cielo, m a r . 

Ni u n eco se e s c u c h a , ni u n ave 
R e s p i r a t u r b a n d o la c a l m a ; 
Silencio t a n hondo , t an g r a v e , 
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Suspende el a l iento del a lma . 

E l m u n d o de nuevo sumido 
P a r e c e en la n a d a m e d r o s a : 
P a r e c e que el t iempo r end ido 
P l e g a n d o sus a las r e p o s a . 
¡Mas qué s i e n t o ! , . . . ba lsámico ambien t e 

Se d e r r a m a de p r o n t o ! . . . E l capuz 
De la noche r a s g a n d o ¡- en Or i en t e 
Se abre paso t r i u n f a n t e la luz . 

E s el a l b a ! ! se a le jan las s o m b r a s , 
Y con nubes de azul y a r r e b o l , 
Se m a t i z a n e té reas a l fombras 
Donde el t r o n o se as iente del sol . 

Y a r o m p e los vapores m a t u t i n o s 
L a p a r d a c r e s t a del vecino m o n t e : 
Y a ensaya el ave sus melifluos t r i n o s : 
Y a se despeja inmenso el ho r i zon te . 

T r a s luenga noche de vigil ia a r d i e n t e 
E s m a s bella la l uz , mas p u r a el a u r a : 
¡'Cómo es te l ibre y per fumado ambien te 
E n s a n c h a al p e c h o , a! corazón r e s t a u r a ! 
Cual v i rgen que el beso de a m o r l i songero 

Recibe ag i t ada con-dulce r u b o r ; 
Del r ey de los as t ros al r a y o el p r i m e r o , 
N a t u r a palpi ta bañada de a lbor . 

Y asi cual g u e r r e r o que oyó ena rdec ido 
De bélica t r o m p a la mágica v o z , 
É l lanza i m p e t u o s o , de fuego vestido , 
Al campo del É t e r su c a r r o veloz. 

Yo palpi to , t u gloria m i r ando s u b l i m e , 
¡ Noble au to r de los vivos y var ios c o l o r e s ! 
¡ T e sa ludo si p u r o mat izas las flores ! 
¡ T e sa ludo si e s m a l t a s fulgente la m a r ! 

E n incendio la esfera zafírea que s u r c a s , 
Y a convie r te tu l u m b r e r a d i a n t e y f ecunda , 
Y aun la pena que el a lma des t roza profunda , 
Se suspende m i r a n d o tu m a r c h a t r i u n f a l . 

¡Ay ! de la a r d i e n t e zona do t i enes a lmo as iento 
T u s r ayos á mi c u n a l anzas te a b r a s a d o r 
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¡ P o r eso e n ígneas alas r e m o n t o el p e n s a m i e n t o , 
Y a rde mi pecho en l lamas de ines t inguible a m o r . 

Mas qu ie ro que tu l u m b r e mis ans ias i lumine , 
Mis l ágr imas reflejen destel los de t u l u z , 
Y solo c u a n d o y e r t a la m u e r t e se avecine 
L a noche t i enda t r i s t e su fúnebre c a p u z . 
Q u e ho r r ib l e me fuera br i l lando tu fuego fecundo 

C e r r a r estos ojos que n u n c a se cansan de v e r t e , 
E n t a n t o que a rd ien te b r o t a s e la vida en el m u n d o 
Cuajada s in t iendo la s angre por hielo de m u e r t e . 

¡ H o r r i b l e me fuera q u e al dulce m u r m u r i o del a u r a , 
Unido mi r o n c o gemido pos t r e ro sonase : 
Q u e el plácido soplo que al suelo cansado r e s t a u r a 
E l ú l t imo al iento del pecho dol iente a p a g a s e ! 
¡ G u a r d e , g u a r d e la noche cal lada sus sombras de duelo, 

H a s t a el t r i s te m o m e n t o del sueño que n u n c a t e r m i n a ; 
Y aunque h i e r a mis ojos, cansados por largo desve lo , 
Dale ¡ oh sol 1 á mi frente , ya mus t i a , t u l lama divina ! 

Y encendida mi m e n t e i n sp i r ada , con férvido a c e n t o , 
Al compás de la l i ra s o n o r a , t u s dignos loores 
L a n z a r á fat igando las alas del r áp ido v i e n t o , 
A do quiera que l leguen t r i un fan te s t u s sacros fu lgores ! 
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ADIÓS A L A LIRA. 

H a y en el b r i l l an te estío 
L á n g u i d a s , i ne r t e s c a l m a s ; 
De luz y vida la t i e r r a 
P a r e c e ha l l a r se c a n s a d a . 

E n las h o r a s m a s a rd i en t e s 
E l movimiento hace p a u s a ; 
Su cáliz p legan las l lores ; 
Sus alas encoge el a u r a . 

Así del h o m b r e en la vida 
L a edad mas fuer te y l o z a n a , 
P a r e c e que al p e n s a m i e n t o 
M a r c h i t a las f rescas ga las . 

L a ilusión se descolora , 
Langu idece la e spe ranza 
Y á los tonos de la l i ra 
No se p res ta la g a r g a n t a . 

E l ave de voz m a s dulce 
No s i empre gozosa c a n t a , 
Q u e e n el a r d o r de la s ies ta 
Yace m u d a en la e n r a m a d a . 

Solo sa luda su acento 
L a luz ben igna del a l b a , 
Y en la t a r d e se despide 
Del c repúscu lo que p a s a . 

E n vano ¡ oh l i r a ! t u s c u e r d a s 
Armónicos sones g u a r d a n , 
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Llegó p a r a mí el e s t í o , 
Y goza su siesta el a lma . 

¡ Vén 1 de mis ojos rec ibe 
E s t a l á g r i m a . . . y descansa 1 
Sobre t u s c u e r d a s s o n o r a s , 
Cor r i e ron ¡ o h l i r a ! t a n t a s ! 

E s el t e so ro que a b u n d a 
E n aques t a t i e r r a i n g r a t a , 
Do t ienes por solo a d o r n o 
De c iprés mus t i a g u i r n a l d a . 

Toda voz que al v iento e n v í a s 
E s melancól ica , infausta , 
Que el r u i s e ñ o r y el poe ta 
P a r a l a m e n t a r s e c a n t a n . 

E n m u d e c e s en las d ichas , 
Que solo sabes l l o r a r l a s , 
Y e t e rn i za r sus r e c u e r d o s 
Después que vo la ron r a u d a s . 

Asi mi fiel c o m p a ñ e r a 
S i empre fuiste en la desgrac ia , 
E ibas conmigo e n t r e s o m b r a s 
A u n a t u m b a s o l i t a r i a , 

Do en tan to que yo g e m i a , 
Besando la losa he lada , 
Los céfiros de la noche 
E n tu cen t ro su sp i r aban . 

J a m á s cau t iva te t uve 
Al u m b r a l de regia e s t anc i a , 
Ni de ensañados pa r t i dos 
At izas te la venganza . 

L i b r e como el p e n s a m i e n t o , 
Y cual él alt iva y cas ta , 
F u i s t e s iempre u n eco digno 
De afectos nobles del a lma . 

¡ Cuán ta s veces e n las se lvas 
Sa ludas te la a l b o r a d a , 
Y d e s p e r t a n d o á t u acento 
Respondió el ave en las r a m a s 1 

¡ C u á n t a s el as t ro fulgente 
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T u despedida oyó blanda , 
E n t an to que lo cubr ían 
Nubes de p ú r p u r a y gua lda ! 

También del m a r en los l l a n o s , 
Buscando e s t r a n g e r a p l aya , 
Al silbar el viento ronco , 
Al mugi r las olas b r a v a s , 

T u s agres tes a rmon ía s 
Volaban sobre las a g u a s , 
Como el pájaro a t rev ido 
Que se mece en la b o r r a s c a . 

Ta l vez ¡ oh lira ! á vo lver te 
A la mano que hoy te l a n z a , 
Del porveni r l legue u n dia 
Q u e y a el dest ino seña la : 

E n aquellos años t r i s t e s 
Que an teceden á la p a r c a , 
Que se acerca si lenciosa 
Su quie tud b r indando l a rga . 

A los h o m b r e s el olvido 
J u v e n t u d nueva p r e p a r a , 
Y luce s iempre mas v iva 
L a l ámpara -que se a p a g a . 

Igual el céfiro p u r o 
Sopla en la t a rde y el a l b a , 
Y juega en nac ien tes r izos 
Como en cabellos de p la ta . 

L a vejez no aba te á H o m e r o , 
A u n q u e de nieves c a r g a d a , 
Y la luz del pensamien to 
Al ciego Mílton le bas t a . 

Asi y o . . . m a s ¡ay! acaso 
Me seduce i lusión v a n a , 
Y el t r i s te adiós que a r t i cu lo 
Será e t e r n o , l i ra a m a d a ! 

¡ Acaso el dest ino i m p í o , 
Que tan tenaz me m a l t r a t a , 
E n el piélago del m u n d o 
Naufragio ho r r ib l e me g u a r d a ! 
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Del h u r a c á n al b ramido 

S e r á mi voz sofocada , 
Ar r a s t r ándome las olas 
Cual esas l igeras a lgas . 

Mas vive tú , dulce l i r a ! 
Sigue el curso de las aguas , 
Sigue el impulso del v iento 
Y escollos y s i r tes s a l v a ; 

Y la huel la a rmoniosa 
Que t r a c e s , s iguiendo vaya , 
E n los a i res suspendida , 
D e c isnes la t u r b a alada ! 
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ODA 
E N L O O R D E LA. M A G N Á N I M A P I E D A D 

DE S. M. 

LA REINA DOÑA ISABEL SEGUNDA (1) 

Ur.ure.Mx lr. Prince empli de picuscs pensóos 
Victor Ulüo. 

E r a la noche : t enebroso m a n t o 
Cielo y t i e r r a c u b r í a ; 
Sin que t emplase u n t an to 

L a opacidad de la región v a c í a , 
El r a y o de la luna mac i len to 
O el t r émulo fulgor de las es t re l las ; 

P u e s , cual r a s t r o s a n g r i e n t o , 
De un sol de invierno las rojizas hue l las 
S u r c a b a n solo el neg ro f i rmamen to . 
Pe ro vue lan las ho ras : la ru idosa 

Agitación del m u n d o , 
Se t r u e c a en si lenciosa 

Ca lma , y reposo té t r ico y profundo. 

(I) Esta compos ic ión y la que á ella s igue , fueron escr i tas para el certamen 
públ ico que ce l ebró el Liceo artístico y iiterario do Madrid , á propuesta de 
Señor D . Vicente Bertrán de Lis, y con objeto de rendir el jus to tributo de ala­
banza á la real c l emenc ia de nuestra augusta Soberana, que se había digna­
do indultar de la pena de muerte á varios sentenc iados por causas pol í t icas . 
Las dos compos ic iones que aquí se insertan fueron declaradas dignas de 
premio , por los Señores que componían la comisión de censura, y aunque 
la autora hizo renuncia de uno de e l los , bastándola para su satisfacción el l i ­
sonjero fallo que había sido pronunciado por j u e c e s tan respetables , la j u n ­
ta gubernat iva del Liceo resolvió adjudicárse los , por unanimidad de votos, 
acompañándo los además con dos coronas de l a u r e l , que la autora tuvo la 
honra de rec ibir de las augustas manos del Srmo. Señor Infante D. Fran­
c i sco de P a u l a , qu ien , por hallarse ausente de Madrid S. M. la Reina , presi­
dió la so lemne sesión que con dicho objeto ce lebró e l Liceo . 
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Blando c i rcula p róspero beleño 
Suspendiendo á la par goces y e n o j o s , 

Y en los brazos del sueño 
Olvida el infeliz que an t e sus ojos 
V é sin cesar de la fo r tuna el c eño . 

No a d u e r m e , e m p e r o , la angust iosa ca lma 
De aquel la noche t r i s te , 
Dolores que del a lma 

E l inmenso vigor solo r e s i s t e . 
A l l á , e n t r e m u r o s de pr is ión s e v e r a , 
Mor ta les g imen que el pos t re r desvelo 

Y la noche p o s t r e r a , 
Alcanzan ¡ ay 1 en el infausto suelo 
Do y a el sepu lc ro abier to les e spe ra . 
Vida y p lacer devolverá á n a t u r a 

L a clar idad f e b e a , 
¡ Y ellos en la luz p u r a 

Solo v e r á n su funera r ia t e a ! 
Y no al t é rmino a t roz que ven ce rcano 
Los a r r a s t r a n ignobles s e n t i m i e n t o s . . . . 

¡ E l dest ino t i r ano 
Los a r ro jó con bor rascosos vientos 
A s u r c a r de la vida el Oceanol 

¡ O h ! ¿ q u é pincel t a n fúnebres colores 
P u e d e p r e s t a r , que a lcance 
A p in ta r los dolores 

Que asi vecinos del t r e m e n d o t r a n c e , 
De cada t r i s te el corazón d e v o r a ? 
No solo ve la m u e r t e : la vigilia , 

De espec t ros c r e a d o r a , 
P r e s e n t a allí su mí se ra fami l ia . . . 
L a esposa , el p a d r e , el hijo á quien a d o r a ! 
¡ Mísero in fan te , cuya blanca c u n a , 

De la esperanza nido, 
L a pérfida for tuna , 

Que oyó propic ia su p r imer v a g i d o , 
Deja con luto de horfandad c u b i e r t a ! 
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¡ M í s e r o i n f a n t e , que e n el pecho t i e r n o 
L leva la h e r i d a a b i e r t a , 

Que de su vida con b r o t a r e t e rno 
L a senda r e g a r á t r i s t e y d e s i e r t a ! 

Mas es fuerza m o r i r , ¡padre infel ice! 
Con pavorosos ecos 
T a corazón lo d i c e ; 

Y esa luz bel la , que á t u s ojos , secos 
P o r insomnio voraz , la a u r o r a envia , 
T e lo dice t a m b i é n : mor i r es f u e r z a ! 

¡Marcha á la t u m b a f r ía : 
No e s p e r e s , n o , que su guadaña t u e r z a , 
P iadosa á t u do lo r , la p a r c a impía ! 

F u e r z a es dejar el hijo a b a n d o n a d o , 
L a esposa d e s v a l i d a , 
E l p a d r e de so l ado , 

j A y ! y á la m a d r e t i e r n a , encanec ida 
P o r años de v i r tud . De tu ex i s t enc ia , 
Que ella cu ida ra con afán prolijo , 

E n t an a m a r g a ausencia 
¿ Q u é le vas á d e j a r , funesto hijo ? 
T u s ang re ¡ o h Dios ! ¡ tu s angre po r h e r e n c i a ! 

¡ T u s a n g r e y su d o l o r ! . . . ¡L legó la h o r a ! 
¡ Del noble pensamien to 
L a l lama c readora 

Se va á e s t i n g u í r ; á he la r se el sen t imien to 
E n el inmóvil co r azón ! — ¡ A m o r e s , 
G lo r i a s , p laceres c e s a n . . . ! ¡ y a se e s c u c h a n 

Los lúgubres t a m b o r e s ! 
¡ Y a la e spe ranza m u e r e ! ¡ mas a u n luchan 
E n cada pecho á miles los d o l o r e s ! 

Un súbito c lamor se eleva y c r ece 
E n la mans ión s o m b r í a : 
Cruj iendo se e s t r emece 

L a férrea p u e r t a , que t e n e r d e b í a , 
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Cual la del reino del e t e rno llanto , 
Del fiero Dan te la inscr ipción t r e m e n d a ; 

Y e s t á t i c o s , en t a n t o 
Que abre á sus pasos la t emida senda , 
Yacen los reos t rémulos de e s p a n t o . 

¡Llegó el i n s t an t e y a ! . . . ¿Pero qué anunc ia 
E s a voz r e p e n t i n a 
Que alto n o m b r e p r o n u n c i a , 

Con cuyo encan to mágico domina 
A toda vil p a s i ó n , á todo b a n d o , 
Y has ta los t r i s tes sen tenc iados vue la 

F a u s t o , subl ime y b l a n d o ? . . . 
Ese n o m b r e feliz es I S A B E L A ! 
Lo vá do quier el eco d ivu lgando! 

Lo divulga do qu ie r , y al n a v e g a n t e 
Ya p róx imo al n a u f r a g i o , 
No es el i r is br i l lan te 

Tan fausto anunc io ó p róspero p r e s a g i o , 
Cual aquel nombre ce les t ia l , propicio , 
A los míse ros es , que en l lanto y duelo , 

P o r pos t re r beneficio 
Solo ya e spe ran del a i r ado cielo 
E l t é rmino c rue l de su sup l ic io . 

Al nombre celest ial que en to rno c u n d e , 
Súbi ta luz divina 
L a e spe ranza difunde 

E n la lóbrega es tanc ia que i l u m i n a , 
Y u n a t i e r n a beldad allí a p a r e c e , 
Q u e , como el a lba de la noche el velo , 

L a s penas desvanece 
Con la dulce espres ion y a rd i en t e a n h e l o , 
Que en sus br i l lantes ojos r e s p l a n d e c e . 

¡ E s e l l a , s í , m i r a d l a ! . . . p u r a y bella 
De sus p l an ta s r ea les 
Sienta la leve hue l la 
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Ue la ho r r ib l e capilla en los u m b r a l e s . 
E l ángel san to de piedad la g u i a , 
La mages t ad del Solio la a c o m p a ñ a , 

L a s iguen á porfía 
L a s e spe ranzas y el amor de E s p a ñ a , 
Y huye á su aspec to la discordia impía . 

¡ L l e g a , v i rgen r e a l ! T u p lan ta impr ime 
E n la mans ión del d u e l o ; 
E je rce la subl ime 

P re roga t i va que te o to rga el cielo. 
P e r d o n a como é l , y que la h is tor ia 
De los m o n a r c a s , con tu ejemplo egregio , 

Conserve en la m e m o r i a 
Que al emplea r t a n noble privi legio 
Dispensan grac ia recogiendo g lor ia . 

L a t u y a ¡ oh ISABEL ! la t u y a h e r m o s a 
E n esos r o s t r o s m i r a 
Do tu m a n o piadosa 

Secó el l lanto c r u e l : ella r e s p i r a 
E n esas vidas que a r r a n c ó á la t u m b a 
T u corazón m a g n á n i m o : se es t iende 

E n ese que r e t u m b a 
Eco de bendic ión, que el a i re h iende ; 
Y a u n bri l la en el cadalso que d e r r u m b a . 

L a t u y a ¡ oh Reina ! su l aure l no t i ñe 
Con el s ang r i en to r i ego : 
Los mi r tos que se c iñe 

Nacen de a m o r al s ac rosan to fuego; 
L a g ra t i t ud a rd ien te los colora ; 
L a inocencia les dá su a r o m a s a n t o ; 

Y en ellos se a t e s o r a 
El dulce r iego de ben igno l lan to 
Que divina p iedad te a r r a n c a a h o r a . 

¡Lágr imas deliciosas, que pos t r ados 
Bendicen á t u s p l a n t a s , 
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De placer e m b a r g a d o s 

Los ecos de la voz en las g a r g a n t a s , 
Pad res , e sposas , hijos inocen tes 
Que a r r a n c a s del abismo de abandono 

Con t u s m a n o s c l e m e n t e s ; 
P o r que á la s o m b r a de tu excelso t r ono 
Ni al t e r ro r m u d o ni al dolor cons ien tes . 

Gloriosa en él por d i la tados d ias 
G o z a , v i rgen a u g u s t a , 
L a s s an t a s a legr ías 

Del poder b i enhechor . L a f rente adus ta 
De la jus t ic ia t u piedad s u a v i c e ; 
Que el r igor n u n c a la nefanda t ea 

De la v e n g a n z a a t i c e ; 
Y j u s t a s iempre y p e r d u r a b l e sea 
L a voz un iversa l que te bend ice . 

L a p rofunda emoción la mia e m b a r g a ; 
Y a u n q u e avezado el pecho 
A la desdicha a m a r g a , 

Vie r t e el p lacer en l ág r imas d e s h e c h o . 
P a r a c a n t a r t u n o m b r e al genio i m p l o r o ; 
Mas no p u e d o , I S A B E L , mi l i ra r u d a 

Humi lde te bendice y y a c e m u d a . . . 
¡ Que o t ro te c a n t e como yo te a d o r o ! 

T r o c a r en a r p a de o ro : 
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LA CLEMENCIA. 

Al impulso del n u m e n que me insp i ra 
Rebosa r s iento en la encend ida m e n t e , 

Cual férvido t o r r e n t e , 
E l e s t ro a b r a s a d o r . ¡ Dadme la l i r a l 

¡ D á d m e l a , que no asp i ra 
Con m e z q u i n a ambic ión mi l ibre m u s a 

T e ñ i d a en s ang re la asolada t i e r r a ! 

No templo al eco del c la r ín mi a c e n t o , 
Ni al compás t r i s te e n t o n a r é mis can tos 

De gemidos y l lan tos 
Que r iego son de su laurel s a n g r i e n t o . 

Yo doy al vago v iento 
Voces mas d ignas del castal io coro : 

Y consolar la h u m a n i d a d que g ime . 

C a n t o , y al pa r de mis acen tos se alza 
De todo un pueblo el jubiloso g r i t o , 

Sentí tu gloria y la canté al m o m e n t o . 
A R R I A Z A . 

A ena l t ece r i lusa 
L a s g lo r i a s de l a g u e r r a , 
Cuyas pa lmas r e h u s a 

Yo can to en l i ra de o ro 
L a gloria mas sub l ime , 
De disipar el l loro 

28 
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Y oigo do quier bendi to 
El fausto n o m b r e que mi voz ensa lza . 

¿No mirá i s cuál r ea lza 
Su ant iguo resp landor el Solio h i s p a n o , 

Cuando del Ca rpe t ano 
Monte en los an t ros h u e c o s , 
H a s t a el confín lejano 

•¡Bendición d I S A B E L 1 c l a m a n los ecos? 

¡Bend i t a , s í , la que en la escelsa c u m b r e 
De la g r a n d e z a y de la d icha h u m a n a , 

L a m a n o soberana 
T iende p a r a al iviar la p e s a d u m b r e 

De t a n t a m u c h e d u m b r e 
Que aflige á su n a c i ó n , de acerbos m a l e s , 

Y á i lusos c r imína les 
Compasiva p e r d o n a , 
Dando con rasgos t a les 

Nuevo y digno florón á su c o r o n a l 

N o , no es d i c t a r al un ive r so leyes 
L a esclarecida gloria de un monarca , 

Ni en cuan to el m a r aba rca 
Al y u g o sujetar humi ldes g r e y e s : 

L a gloria de los Reyes 
E s d ispensar de la ju s t i c i a d o n e s ; 

E s l levar corazones 
P o r reg ia c o m i t i v a ; 
E s alzar bendic iones 

Donde su voz pa t íbulos d e r r i b a . 

Y esa t u glor ia e s , v i rgen a u g u s t a , 
Que re inas en el t r ono vene rando 

Q u e del t e r c e r F e r n a n d o 
A u n bri l la con la fama escelsa y j u s t a . 

Cuando con faz a d u s t a 
L a l ey severa dec re tó suplicio, 

A los que al precipic io 
Llevara la d e s g r a c i a , 
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Por tu labio propicio 

Salvólos la p i e d a d , diciendo ¡ G R A C I A ! 
j GRACIA I y un pueblo respondió á t u acen to : 
«¡Bendiciones á t í , beldad s u p r e m a ! 
»Tu fúlgida d i adema 
»Es á mi vis ta , en t i empo t u r b u l e n t o , 

«Como en el firmamento 
»En noche de pavor lucero claro : 

» 0 cual propicio faro 
«Que pue r to amigo ofrece , 
»Al que y a sin a m p a r o 

u E n t r e i r r i t adas olas desfallece.» 

»E1 ce t ro , de poder temible s i g n o , 
»En esa m a n o angél ica y s u a v e , 

« E s l a s a g r a d a l lave 
«Que á b r e l a s pue r t a s del p e r d ó n ben igno . 

»Si por t r i b u t o digno 
«Llan to de a m o r y g r a t i t u d lo b a ñ a , 

»No t emas , que no e m p a ñ a 
»Su resp landor b r i l l a n t e , 
»Y al suelo de t u E s p a ñ a 

» E s ese l lanto r iego fecundante .» 

¡ S í , noble suelo h i s p a n o , él te fecunde 
Y haga b r o t a r t u s l auros i nmor t a l e s ! 

De los labios r ea les 
Aquel la v o z , que por tus campos cunde , 

E s a u r a que difunde 
De la mas bella flor plácido a r o m a : 

Eco de o t r a pa loma 
Que nueva oliva a lcanza , 
Y te a n u n c i a que asoma 

Por t u hor izon te el iris de bonanza . 

Y tú ¡ ISABEL ! que e s c u c h a s sus loores . 
G r a t o t r ibu to que á tus pies p r e s e n t a , 

T ú , su e spe ranza a l ien ta ! 
Q u e al soplo de t u s labios b ienhechores 
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Se e s t ingan los r e n c o r e s ; 
Las ambic iones al n a c e r se a t e r r e n : 

Que á los que insanos y e r r e n 
T u s p iedades c o n f u n d a n , 
Y en las t u m b a s que c i e r r en 

Par t idos y odios p a r a s i empre se h u n d a n . 

Dichosa en tonces la n a c i ó n , que c u n a 
F u é de P e l a y o s , Cides y Guzmanes , 

A m a s nobles afanes 
Consagra rá su esfuerzo: h a r á se u n a 

A su an t i gua fo r tuna 
De sus desas t res út i l e sper ienc ia ; 

Y g r a n d e por s u ciencia 
Y g r a n d e por su g lo r i a , 
L a ant igua p r eeminenc i a 

R e c o b r a r á que consignó en su h i s to r i a . 

¡ R e c o b r a r á l a , s í ! P u e s en t í a d m i r a 
De la m a g n a I S A B E L r enuevo i lus t re , 

P o r su pasado lus t re 
No e n v a n o y a con ans iedad susp i ra . 

¡Lo r e c l a m a , te m i r a , 
Y al po rven i r se lanza sin r e c e l o , 

Cual ave co ronada 
Que r e m o n t a n d o el vuelo 
L a impáv ida m i r a d a 

Fija en el sol y p iérdese en el cielo! 

j/ánto c/e 

— = ^ 
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AL ESCORIAL. 

COMPOSICIÓN POÉTICA ESCRITA EN AQUEL REAL SITIO 

á petición que se dignó hacer á la autora 

S. A . » . 

E L S E R M O . S E Ñ O R I N F A N T E D . F R A N C I S C O D E P A U L A . 

«El sepulcro y el trono aquí se juntan.» 
D U Q U E D E F K I A S . 

A b s o r t a , m u d a an t e t u aspec to adus to , 
¡ M o n u m e n t o i n m o r t a l ! en vano al a lma , 
A quien elevas y á la par a s o m b r a s , 

P ido un acen to digno 
De i n t e r r u m p i r de tu silencio a u g u s t o 

L a mages tuosa c a l m a : 
Digno de h e n d i r las vac i lan tes s o m b r a s 
De t u s des ier tos á m b i t o s , zumbando 
E n ecos de t u s bóvedas e t e r n a s , 

Y con ellos perd ido 
P o r la r eg ión del v ien to , 

Osado r e m o n t a r s e al f i rmamento , 
Con el vuelo a t r ev ido 

De t u s soberbias t o r r e s s e c u l a r e s ; 
Q u e dejando á sus pies fragosos m o n t e s , 
Y en c o n t o r n o asper í s imos p i n a r e s , 
Se a lzan buscando e s t r años ho r i zon te s . 



Cuando veo la eno rme p e s a d u m b r e 
A la t i e r r a op r imi r de t u g r a n d e z a ; 

Q u e tu reg ia cabeza 
Ha laga el sol con fu lguran te l u m b r e , 

Y cual nobles laure les 
T e co ronan tu s a l tos capi te les ; 
E n t u v i g o r , belleza y opulenc ia , 
Mi pensamien to a tón i to m e d i t a : 

Admi ro en t í la he r enc i a 
De u n re inado de gloria : 

Veo en tus p é t r e a s pág inas e sc r i t a 
De una e r a de poder br i l lante h i s t o r i a ! 

Mas si en tonces se agi ta 
El corazón en férvido e n t u s i a s m o , 

L a l engua al p u n t o enfrena 
U n respe tuoso p a s m o ; 

Y t r é m u l a imagino 'que r e s u e n a , 
Grave , apagando los acentos m i o s , 
E n largos y profundos 

E c o s , que g u a r d a n los espacios fríos , 
Sin que el soplo del t i e m p o los disipe , 
Aquel la voz con que rigió dos m u n d o s 
La vo lun tad s u p r e m a de Fe l ipe . 

Si emblema venerab le te contemplo 
De inmor t a l religión , en la desnuda 

Polvorosa l a d e r a , 
Con sencillez severa 

Alza r te al c i e lo , desp rec ia r la r uda 
I ra del viento , que i n c e s a n t e b r ama , 
Y e n t r e sus b r u m a s levantar tu f rente , 

Que impasible , imponente , 
Con m u d a voz tu e t e rn idad p r o c l a m a ; 

Mi cabeza se humi l la 
E n tu sagrado polvo, y en silencio 

Doblando la rod i l la , 
L a paz de tu reposo reve renc io . 
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A pensamien tos g raves 
Con que á la m e n t e t u g r a n d e z a a b r u m a , 
Digno solaz ofrecen los prodigios 

Que son nobles vestigios 
Que test i f ican tu opulencia s u m a , 
Cuando de c iencia y rel igión s a n t u a r i o , 

De las a r t e s subl imes 
Fu i s t e á la vez asilo hospi ta la r io , 
Y aposen tó magnífico en tu seno 

E l g r a n genio de H e r r e r a , 
Al de Muri l lo , Z u r b a r a n , R ive ra , 

R ind iéndote t r i b u t o 
P ince les de T ic i ano , Urb ino y R e n o , 
Cinceles de Monegro y B e n v e n u t o . 

¡ Rec reo y maravi l la 
Del corazón y el p e n s a m i e n t o ! G r a n d e , 

A la pa r que sencil la, 
O b r a de la piedad é in te l igenc ia ! 

No m a s e n tu p r e senc i a 
Niegue su insp i rac ión al a lma ine r t e 

La acoba rdada m u s a , 
Que t r é m u l a y confusa 

Su pequenez en tu g randeza advie r te ! 
Suene mi voz en tu rec in to u m b r í o , 

¡ O h epopeya de p i e d r a ! 
Y esa e locuencia m u d a que me a r r e d r a , 
T r a d u z c a audaz el pensamien to mió ; 

Que á e t e rna fama asp i ra , 
Al r e c o r d a r u f a n o , que la l ira 
P o r sus augus t a s m a n o s l a u r e a d a , 
H o y coloca en las m i a s vac i l an tes 

E l P r ínc ipe b e n i g n o , 
E n quien e n c u e n t r a ap rec i ador t an digno 
L a lengua de Solís y de C e r v a n t e s . 

Obediente á su voz la mia r o m p a 
L a s t r abas del cobarde desal iento : 

Suene la épica t r o m p a 
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Haciendo r e t e m b l a r la á s p e r a s i e r r a ; 
Sus c u m b r e s s a l v e ; y fa t igando al v ien to 
Lleve veloz á la a s o m b r a d a t i e r r a , 
P o r cuan to a b a r c a n de la m a r las olas , 
Con t u n o m b r e las glor ias españolas! 

Al eco faus to las m a r m ó r e a s t u m b a s 
Y a siento es t remecidas imagino 
V e r que e n t r e augus t a s s o m b r a s se l evan ta 
L a de tu escelso f u n d a d o r : t u mole , 
P e d e s t a l digno de su a u s t e r a p l a n t a , 
H u e l l a y se e n c u m b r a m a g e s t u o s a y g r a v e , 
De nubes bajo espléndidos d o s e l e s , 
Mien t r a s t end iendo las i n m e n s a s a l a s , 
Que s o m b r e a n t u t é t r i co r ec in to , 
De San Qu in t ín p ro tege los l au re l e s 
E l águi la imper ia l de Car los Q u i n t o . 

Rápido v u e l a , en t a n t o , 
P o r a t r o n a n t e s ecos r e p e t i d o , 
De egregia gloria el comenzado c a n t o , 
Y al asilo p e n e t r a do en olvido 
E l h é r o e yace que asombró á L e p a n t o , 

Cuando á lanzarse p r o n t o , 
Cual águi la r e a l , sobre su p r e s a , 

Con t ímida so rp resa 
Le vio E s t a m b u l m i r a r al He lespon to ; 
Y cercado de mí se ra s ru inas 

De la de shecha flota, 
Del imper io O t o m a n o 

E s t r e m e c e r la p laya m a s r e m o t a , 
Al a d e m a n de su indignada m a n o . 

¡Oh reg io c a p i t á n , de Iber ia orgul lo 1 
P u e d a mi acen to á t u pe rpe tuo sueño 

P r e s t a r plácido a r r u l l o , 
E n ese p a n t e ó n que no revis te 
Indes t ruc t ib le m á r m o l , m a s do m i r o , 
Esp l endor dando á su rec in to t r i s t e , 
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De Aus t r i a y Borbon esc larec idos nombres . 
Allí á tu lado y a c e n . . . ¿Mas qué a m a r g a s 
M e m o r i a s , ¡ay ! al co razón r e c u e r d a s , 

Con que mi voz e m b a r g a s 
Y en vano pulso las t empladas c u e r d a s ? . . . 
Po r qué ¡ Escor ia l ! el en tus i a smo san to 
Po r tu belleza mís t i ca encendido , 
Súbi to espi ra y en copioso l lan to 
P r o r r u m p o á mi pesa r? . . . A y ! que mi pecl 

R e c u e r d a e s t r emec ido , 
Que aquel que me o r d e n ó t u s marav i l l a s 

Can ta r en a r p a de oro , 
A u n s iente desl izar por sus mejil las 
De profundo dolor acerbo l loro , 
Que e n ese opaco p a n t e ó n r ec l ama 

A u n no c e r r a d a t u m b a : 
Y el viento mug ido r de G u a d a r r a m a , 
Cuando en las a l tas cúpu las r e t u m b a 
Y tu mura l l a secular a z o t a , 
L a n z a r parece de su neg ro h u e c o , 

E n la rgo y flébil eco , 
¡Aquí yaca también Luisa Carlota! 

Allí, ¡ oh d o l o r ! en polvo conver t ido 
Aquel pecho será , que osado y fuer te 
Mil veces sin t embla r se v ie ra he r ido 
P o r fieros golpes de la infausta s u e r t e . 

Allí en humi lde t ab l a 
L a s fu turas edades 

El n o m b r e cscelso e n c o n t r a r á n de aque l l a 
Que del conlin de la r i s u e ñ a G a d e s , 
Dejando apenas de su p l a n t a h u e l l a , 
Y de Sirio el a rdo r menosprec iando , 
Voló á la qu in t a del Borbon p r imero , 

Do el a l iento pos t r e ro , 
L a n z a b a u n r e y e n t r e enemigo b a n d o . 
E l l a llega : su voz, cual si e je rc ie ra 
Del mismo cielo milagroso influjo, 
Det iene el golpe de la c ruda p a r c a : 
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Suspenso al borde de la t u m b a fria 
Momentáneo vigor cobra el m o n a r c a : 
A Luisa vé que he ro ica desafia 
De pérfida ambición el n e g r o encono ; 
Que al lecho regio por su m a n o guia 

Ya condenada á mísero a b a n d o n o . . . 
Y allí le da la bendición p a t e r n a ! 
Y allí la e n c u m b r a de la E s p a ñ a al t r o n o ! 

Del beneficio inmenso 
G u a r d a u n pueblo leal g r a t a m e m o r i a . . . 

Mas no el can to suspenso 
Me es dado p r o s e g u i r . — E c o s de gloria 
No me o rdenes a lzar , c u a n d o tu h e r i d o 
Corazón , hoy en soledad s u s p i r a . . . 
¡Tu que me colmas de bondades t a n t a s ! 
Acep ta si, la voz de mi gemido , 

Y deja que la l i ra 
R o m p a , Señor , á t u s augus t a s p l a n t a s ! 

A la P r ince sa t i e r n a , 
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AL DUQUE DE FRÍAS, 

desde el Real sitio de S. Ildefonso, 

CONTESTANDO Á OTRO QUE ME DIRIGIÓ. 

Mas me inspira t u voz, que en es tos va l l e s , 
Montes u n dia y rús t i cos apr iscos , 
Los p a r q u e s , los j a rd ines y obeliscos , 
Que g u a r d a n ninfas de m a r m ó r e o s t a l l e s . 

No me d a r á p lacer , m i e n t r a s t ú cal les , 
Q u e el r a u d a l b ro t e en e s p u m a n t e s discos; 
P u e s hace he rmosos la amis t ad los r iscos , 
Y es en la soledad t r i s t e Ve r sa l l e s . 

Si con mi voz el ru i señor m o d u l a , 
No en t i ende tonos la n a d a n t e c a r p a , 
Y en vano el c a n t o en de r r edo r c i rcu la . 

P r o n t o , cua l nave que del pue r to z a r p a , 
Vuela al Borbon-Eden, y en tonces T u l a 
Un h i m n o e n t o n a r á pu lsando el a r p a . 

(i) El único méri to de esta corta composic ión , si t iene alguno, consis te en 
guardar los mismos consonantes dificilísimos usados por el Duque de Frías, y 
contestarle variando poco las palabras de su caprichoso s o n e t o , que es el s i ­
g u i e n t e : 

En esos hoy encantadores val les , 
Montes un dia y rúst icos apr iscos , 
El cetro del poder abrió entre r i scos 
Parques floridos y frondosas cal les . 

Rec ia á sus Ninfas los esbe l tos tal les , 
Raudal brotando entre espumantes discos , 
Por grupos be l los y altos obe l i s cos 
É m u l o s de la pompa de Versal les . 

Si en la enramada el ruiseñor modula 
Fest ivo canto , y la nadante carpa 
E n clara fuente plácida circula, 

Fel iz , cual nave que ligera zarpa 
Para tu isla natal, ce lebra ¡oh T u l a ! 
Eso Borbon-Eüen , pulsando tu arpa. [Xola de la autora.) 
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A S. M. LA REINA 
DOÑA ISABEL SEGUNDA 

E N SUS D I A S . (I) 

Suspende ¡oh Aquilón! suspende el vuelo 
Y acal la tu b r a m i d o : 
R o m p a n el t r i s t e velo 
De nieblas y v a p o r e s , 

Por esa esfera pálida t e n d i d o , 
Del ígneo sol insól i tos fu lgo res , 

Y en pór t i co esp lenden te 
De p ú r p u r a y zafir se os ten te ufano 
P lác ido d i a , que en e t e rno or ien te 
J a m á s se ocul te al hemisferio h i spano . 

No se ocul te j a m á s ! esa es la l u m b r e 
Que , dominando opues tos hor izon tes , 
Del vasto m a r que á las Ant i l las or la 

Y allá donde á la m a r sus aguas r inde 
E l que en la fértil s ie r ra de Cazor la 
Vé de Castilla el enr i scado l inde; 
Oye do quier los férvidos sa ludos 
De metá l ica voz, el a ire h i r i e n d o , 
Y ecos que a r r a n c a á los espacios mudos 
Del cañón ronco el r imbomban te e s t r u e n d o . 

H a s t a la he lada c u m b r e 
De los cán tab ros mon te s ; 

(I) Esta composic ión fué escrita en horas para el periódico titulado el He­
raldo, en cuyas columnas apareció el 19 de noviembre de 1845. 
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E s a es la l u m b r e que al b r i l l a r s e r ena 

T r e s lus t ros h a , los p lác idos a lbores 
De u n a s t ro nuevo de e spe ranza y gloria 
Vio e sc la rece r los ámbi tos de E s p a ñ a : 
L u m b r e de u n dia de feliz m e m o r i a , 

Que en su b r i l l an t e h i s to r ia , 
A despecho del hado que se e n s a ñ a 
E n des lu s t r a r su mages tad p r i m e r a , 

S e ñ a l a r á u n a e r a 
De i lus t rac ión y l ibe r t ad . Ni el vario 

Des t ino de la g u e r r a , 
Que un año y o t ro devas tó su t i e r r a , 
El sol de t a n so lemne an ive r sa r io 
P u d o n u n c a n u b l a r . S i empre que luc'e , 

Cual I r i s de bonanza , 
Calma el do lo r , r e n u e v a la e s p e r a n z a , 
A r r a n c a ap lausos , d is ipando l l a n t o s , 
Y á Isabel r i n d e , en homenaje j u s t o , 
Nuevas v i r tudes en el pecho augus to , 
Y en la faz v i rg ina l nuevos e n c a n t o s . 

¡ Isabel 1 F a u s t o n o m b r e , s iempre ca ro 
A la española g e n t e ! 

¡ N o m b r e glorioso , de r e c u e r d o e g r e g i o ! 
Al p r o n u n c i a r t e el labio r e v e r e n t e , 
Q u i s i e r a osada con subl ime tono 
E l eva r se mi voz , y al ángel regio 
C uyas g rac i a s , que os ten ta el almo t r o n o , 
Nuevo hechizo y fulgor te p r e s t a n h o r a , 
Los votos r epe t i r en b landa l i ra , 

Que á todo u n pueblo insp i ra 
La que d e s p u n t a refu lgente a u r o r a . 

Quince veces a p e n a s , desde el dia 
Que en su cuna de oro 

Al popu la r ap lauso respondía 
Con el vagido de su t i e rno lloro , 
Qu ince veces no mas luces t an bellas 
Br i l l a ron en el ár t ico hemisferio , 
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(I) La autora alude en esta estrofa y en las s iguientes al viaje que hizo 
S. M. en el afio en que se escribió esta oda, con objeto de tomar baños de mar , 
lo cual verificó en el Mediterráneo y en el Océano , habiendo recibido ú l l i -
maracnte lavis i ta de SS. AA. R K . l o s Duques de Nemours y de A u m a l c , 
que atravesaron la frontera para presentar sus respetos á la augusta viajera. 

Y ya conse rvan de Isabel las huel las 
E n t r a m b a s cos tas de su vas to i m p e r i o . 

Vi la de Sirio desprec iando el r a y o (1) ] 
Dejar del solio la propic ia s o m b r a ; 

A d m i r a r el M o n c a y o 
Del fértil E b r o e n la r i sueña a l fombra ; 

E n t r e el V Í T O R a legre , 
Que volvieron las m á r g e n e s del Seg re , 
A t r a v e s a r los c ampos , que á su vista 
Con insól i ta p o m p a vistió Ceres ; 
Y suspender su m a r c h a s a l u d a n d o 
L a c u n a del Catól ico F e r n a n d o , 
L a t u m b a de los nobles B e r e n g u e r e s . 

N u e v a Té t i s la acojen ca r iñosas , 
D a n d o á su grac ia j uven i l a u m e n t o , 

L a s ondas e s p u m o s a s 
De aquel m a r opulen to 

Que op r imie ron u n t iempo las ga l e r a s 
Del bélico A r a g ó n ; cuando al acen to 
De L a u r i a , desplegadas sus b a n d e r a s 

T e r r o r del m a u r i t a n o , 
Sa luda ron las costas de L e v a n t e , 

Y m u d o el a r r o g a n t e 
Alígero l eón , las vio Venec ia 
D e r o c a r de P a r t é n o p e al t i rano , 

E s t r e m e c i e n d o á Grec ia 
Y venciendo el poder del V a t i c a n o . 

Y voso t r a s t amb ién , olas azules 
A que r inde t r i b u t o el Bidasoa , 
Del regio ros t ro el mágico reflejo 
Reve rve ras t e i s en el ancho espejo 
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Que hendido u n t iempo po r co r t an t e p r o a 
Abrió camino de T o v á r al b r io , 
Guando br i l lando en a p a r t a d a ori l la 

L a enseña de Cas t i l l a , 
Asombro impuso al Támes i s u m b r í o . 

Del al to P i r i n e o 
E l eco vuela que á Isabel a c l a m a , 

Y lo lleva la fama 
Al an t iguo dosel de Clodoveo , 
D o , deponiendo de la g u e r r a adus t a 

Desvelos a f a n o s o s , 
Dos regios h é r o e s c o r r e n p r e su rosos 
A sa luda r á la v ia je ra a u g u s t a . 

Ala rde hac i endo de b i z a r r a p o m p a , 
Q u e su marc i a l e sp í r i tu reve la , 
L legan al eco de g u e r r e r a t r o m p a , 

Y á la hues t e que a v a n z a 
Un solo cen t ine la 

Indica de Isabel la confianza; 
H a s t a que I r ú n gozoso los rec ibe , 

Y su modes to rio 
L leno de noble orgul lo , 

Vigor p r e s t ando al l ánguido m u r m u l l o 
Y u s u r p a n d o del m a r el p o d e r í o , 
Alza e n t r e e s p u m a s a r g e n t a d a s olas 
Al reflejar b a n d e r a s e spaño la s . 

¿ Mas adonde me l leva 
L a a r d i e n t e f a n t a s í a , 

Mien t r a s el sol magnífico se e leva 
Que a l u m b r a de Isabel el fausto dia? 

¿Por qué acoje la m e n t e 
L a enojosa m e m o r i a 
Del t i empo que impacien te 

L loró su ausenc ia el c a r p e t a n o sue lo , 
H o y que con nueva gloria 

Resp landecer la \é lozana y bella? 
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Oh bas ta! y qu i e r a el cielo 
Que su feliz es t re l la 

Al genio audaz de la d iscordia enfrene , 
Y allá en los siglos de la edad fu tu ra 
E l c laro n o m b r e de Isabel r e s u e n e 
E m b l e m a de poder y de v e n t u r a ! 



No exis te lazo ya : todo es tá ro to : 
P lúgole al cielo así: bendi to s e a ! 
Amargo cáliz con p lacer agoto : 
Mi a lma reposa al fin: nada desea . 

T e amé, no te amo y a : piénsolo al menos : 
¡Nunca , si fuere e r r o r , la v e r d a d m i r e ! 
Que t an tos años de a m a r g u r a s l lenos 
T r a g u e el olvido ; el corazón r e sp i r e ! 

Lo h a s des t rozado sin p iedad: mi orgul lo 
Una vez y o t r a vez pisaste i n s a n o : 
Mas n u n c a el labio exha la rá u n m u r m u l l o 
P a r a acusa r tu p roceder t i r a n o . 

De grandes faltas vengador ter r ib le 
Dócil l lenaste tu misión: ¿lo ignoras? 
No e r a tuyo el poder que i r res is t ib le 
Pos t ró an te tí mis fuerzas vencedo ra s . 

Quísolo Dios y fué: gloria á su nombre : 
Todo se t e r m i n ó : recobro a l iento : 
¡Ángel de las venganzas! ya eres h o m b r e ; 
Ni amor ni miedo al con templa r t e s i en to . 

30 
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Gayó tu ce t ro ; se embotó tu e s p a d a . . . . 

Mas ¡ay! cuan t r i s te l ibe r t ad resp i ro ! 
Hice un m u n d o de t í , que hoy se a n o n a d a , 
Y en honda y vas ta soledad me m i r o . 

Vive dichoso tú! Si en a lgún dia 
Ves este adiós que te dirijo e t e r n o , 
Sabe que a u n t ienes en el a lma mia 
Generoso pe rdón , car iño t i e rno . 



L GENIO DE LA MELANCOLÍA. 

Yo soy qu ien ab r i endo las p u e r t a s de ocaso 
Al sol le p r e p a r a su lecho en cr is ta les ; 
Yo soy quien recoge sus luces p o s t r e r a s 
Q u e aca r i c i an las t ibias es feras . 

Yo soy el que viste la pá l ida t a r d e 
B o r d a n d o sus Yelos de p ú r p u r a y náca r ; 
Yo soy qu ien le inspi ra balsámico ambien te , 
Que le env id ian las a u r a s de o r i en te . 

Yo soy qu ien m u r m u r a del r io en las a g u a s , 
R izando sus ondas de cand ida e s p u m a : 
Yo soy qu ien se mece con b lando desmayo 
De la luna en el fúlgido r a y o . 

Yo soy qu ien impulsa los céfiros g r a t o s 
Y e m p a p a sus alas en fresco roc ió ; 
Yo soy qu ien les p r é s t a l o s músicos sones , 
Que p r e lud i an igno tas canc iones . 

Yo soy quien inven ta las flébiles no tas 
Que e n s a y a en la selva la tór to la t r i s t e : 
Yo soy qu ien modu la los tonos que imi ta 
F i l omena que insomne se ag i ta . 
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Yo soy qu ien exha la perfumes suaves 

Que g u a r d a n las flores en púdico seno; 
Y aquel que recogen , de pe r l a s t esoro , 
L o dest i la mi l ímpido l lo ro . 

Yo nunca pres ido las báqu icas fiestas, 
"Ni escucho del m u n d o t u m u l t o s y a p l a u s o s . . . 
J amás me conocen los lúbricos se res 
Que devoran infandos p l ace r e s . 

Mas s iempre me s iguen los fieles a m a n t e s ; 
Recibo en silencio sus férvidos vo tos , 
Y acaso en mi seno , de du lce be l eño , 
Los a d u e r m o con plácido s u e ñ o . 

Me acosan y alejan los h o m b r e s feroces 
Que c u b r e n la t i e r r a de l lan tos y lu tos ; 
Y n u n c a en los pechos que a lbe rgan r e n c o r e s 
Se d e r r a m a n mis t i e rnos favores . 

Mas g r a to me invoca , con ávido a n h e l o , 
De v í rgenes p u r a s el candido coro ; 
Y asilo m e p r e s t a n las a lmas inquie tas 
De los nobles y a rd ien tes poe t a s . 

No habi to palacios de mármo l y b ronco , 
Que el yer to fastidio me veda su e n t r a d a ; 
Mas vuelas ¡oh t i empo! sus m u r o s incl inas, 
Y yo g u a r d o las m u d a s r u i n a s . 

Sus a las desplega de r i ca e smera lda , 
P lace r t u r b u l e n t o , que rápido v u e l a . . . . 
Mas ¡ayl cuando toca su t é rmino t r i s t e 
De mis vagos colores se v i s te . 

O s t e n t a su pompa feliz p r i m a v e r a , 
Y én to rno la c iñen las r isas y amores : 
Su lujo me agobia , su orgul lo me i r r i t a , . . . 
Mas recojo su gala m a r c h i t a ! 
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Des lumhran mis ojos los fuegos de estfo; 

Su sol implacable las alas me \ j u e m a ; 
Mas yo soy quien r ige las r i endas del coche 
Do desciende su lánguida n o c h e . 

Los meses de Otoño me es tán consagrados , 
Con próvida m a n o les v i e r t o mis dones ; 
Sus len tas a u r o r a s , sus t a r d e s sombr ías , 
Cual sus mieses d o r a d a s , son m i a s . 

Ven id á mi seno , venid sin d e m o r a , 
O h m e n t e s inquie tas l ¡Oh pechos cansados ! 
Yo el bálsamo tengo que a r d o r e s mi t iga , 
Y h a c e dulce la i n e r t e fa t iga . 

De todos los genios h e r m o s o s 
Yo soy el m a s bel lo, 

Y en todas las a lmas s u b l i m e s 
Se os ten ta mi sel lo. 

Yo p res to á las penas m a s hondas 
U n mágico e n c a n t o ; 

Yo p r e s t o á los juegos t r i s t eza , 
P laceres al l l a n t o . 

Mi or igen d i spu tan los gen ios , 
Mas yo los c o n c u e r d o : 

¡Nací de la a rd ien te e s p e r a n z a 
Y el t r i s te r e c u e r d o ! 

!¡¥)¿aemÁe </e /¿¿f. 

= ^ 
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CONSERVA TU RISA. 

IMITACIÓN DE LAS ESTROFAS A INÉS, DEL CIIILDEIIAROLD DE BYRON. 

D E D I C A D A A M I A M I G A C*** 

E n vano la sonrisa h a l a g a d o r a 
V a g a en t u s labios b e l l o s , 

Y o t r a d e m a n d a de mis labios mus t ios 
Q u e agi to con esfuerzo. 

No , no puedo re i r 1 m i r a e s t a f ren te 
Q u e m a r c a infausto s e l lo . . . . 

M a s no la mi res , n o , gua rda tu r i sa 

Ay ! de qué s i rve conocer los ma les 
Q u e no t i enen r e m e d i o ? 

Los que yo s u f r o , a m i g a , no se t emp lan 
Ni con tu dulce afec to . 

No el odio adus to me e n v e n e n a el a l m a , 
Ni es de a m o r mi t o r m e n t o : 

No nacen mis insomnios devoran t e s 

Y hága la e t e r n a el cielo ! 

Sonr íe s i e m p r e ; á p r e g u n t a r no to rnes 
Con i m p o r t u n o r u e g o , 

Q u é o r igen t iene la profunda pena 
Q u e me desga r r a el p e c h o . 

De ambiciosos p r o y e c t o s . 
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Al cielo mira y á la luz sonríe ' , 
Yo en ver te me r e c r e o ; 

¡Mas nunca in ten tes pene t r a r en mi alma 

T a n infeliz me e n c u e n t r o . 

Que en ella es tá el infierno! 

H u i r de mi mi sma neces i to . . . . a t i e n d e ! 
Mi mal e s t r iva en e s t o : 

¡ Me e n s a n g r i e n t a el azote de la v i d a ! 
Me agobia el pensamien to ! 

Como l levaba el f ra t r ic ida e r r a n t e 
L a maldición del c i e lo , 

Yo a r r a s t r o en mi c a r r e r a v a g a b u n d a 
Mis fúnebres r e c u e r d o s . 

Mas allá del sepulcro mis m i r a d a s 
A l levar no me a t r e v o . 

Y solo en el sepulcro ha l la r pud i e r a 
Mi co razón consue lo . 

Que gocen o t ro s de v e n t u r a y glor ia 
Los perfumados s u e ñ o s : 

No sé si t a r d e , ó demasiado p r o n t o , 
Yo por mi mal desp ie r to . 

E n mi funesto y áspero dest ino 
Por solo alivio t engo 

Sabe r que no consiente la g r a n d e z a 
De mi desd icha a u m e n t o . 

G u á r d a t e , e m p e r o , de pedir te espl ique 
Es t e infor tunio acerbo : 

No inqu ie ras por qué causa mis t e r io sa 
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V E R S O S QUE ACOMPAÑARON Á L O S A N T E R I O R E S 

CUANDO FUERON ENVIADOS 

á la persona á quien están dedicados. 

Cuando mi r ando anoche 
Mi ceño t r i s t e y to rvo , 
Con plácida sonrisa 
Y acen to ca r iñoso 

Po r t empla r te afanabas 
Mis té t r icos eno jos , 
T ra t ándo los festiva 
De súbi tos y l o c o s ; 

Bien viste de mi pecho 
Rro t a r suspiros h o n d o s , 
B a ñ a n d o mis mejillas 
I r r ep r imib l e l loro. 

L a b landa r isa al p u n t o 
Se heló en t u s labios rojos , 
Y en gesto pensa t ivo 
La vi t r oca r se p r o n t o . 

P e r d o n a , dulce n i ñ a , 
T u r b a s e asi t u gozo ; 
Mas ¡ a y ! cuando m i r a b a 
T u alegre y l indo r o s t r o , 

P e n s a b a que en u n t i empo 
(Cercano no r e m o t o 1) 
U n b a r d o , que fué gloria 
Del Támes i s b r u m o s o , 

Mi rando igual car iño 
E n otros bellos o jos ; 
Mirando igual sonr isa 
E n otro labio he rmoso , 



241 
T a n fúnebres acentos 

Sacó del a r p a de o r o , 
Que e t e rnos vaga r deben 
Sus p e n e t r a n t e s t o n o s , 
Dando dolor al p e c h o , 
Dando á la m e n t e asombro . 

E s t a s t r i s t es ideas 
Del a lma allá en el fondo , 
H ic ie ron m a s profunda 
L a p e n a q u e devoro , 

Y asi t u dulce r i sa , 
Que amor inspi ra s o l o , 
F u é or igen de mi l l a n t o , 
F u é causa de tu enojo . 

Mas h o r a , po rque o to rgues 
Aquel pe rdón que imploro , 
Del ba rdo los acen tos 
Sin vaci lar me a p r o p i o , 

Y a u n q u e en mi l i ra s u e n e n 
Des templados y r o n c o s , 
Y fueron en su o r igen 
Gemidos a r d o r o s o s , 

P u e s .á vaga r los m a n d o 
De tu sonrisa en t o r n o , 
Refresquelos t u a l iento , 
Y endúlcenlos t u s o jos . 

31 
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SIGNIFICADO DE LA PALABRA 

m oté 

I M I T A C I Ó N B E P A R N Y . 

Con «yo a m é » dice cua lqu ie ra 
E s t a verdad d e s o l a n t e : 
— T o d o en el mundo es q u i m e r a , 
No h a y v e n t u r a v e r d a d e r a , 
Ni sen t imien to c o n s t a n t e . — 

Yo amé, s ignif ica: — «Nada 
L e bas t a al h o m b r e j a m á s : 
L a pasión mas de l i cada , 
L a p romesa m a s sagrada , 
Son h u m o y v i e n t o . . . . y no mas \ 



ROMANCE. 

C O N T E S T A N D O A O T R O D E U N A S E Ñ O R I T A . 

No soy maga, n i sirena, 
Ni querub n i pitonisa , 
Como en t u s versos galanos 
Me l lamas hoy , bel la n iña . 

Gertrudis t engo por nombre , 
Cual rec ibido en la p i l a , 
Me dice Tula mi m a d r e 
Y mis-amigos la imi t an . 

P r e s c i n d e , p u e s , te lo ruego , 
De las Safos y Corinas, 
Y s implemente rae n o m b r a 
Gertrudis, Tula, ó amiga . 

A m i g a , sí , que a u n q u e t a n t o 
C o n t r a t u secso t e i n d i g n a s , 
Y de mal igno lo acusas , 
Y de envidioso lo t i ldas , 

E n m í p re tendo p r o b a r t e 
Que h a y en a lmas femeninas 
P a r a lo h e r m o s o en tus iasmo , 
P a r a lo bueno jus t i c i a . 

Na tu ra l eza m a d r a s t r a 
No fué , (lo ves en t í misma,) 
Con la mi t ad de la especie 
Que la razón i lumina , 
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No son las fuerzas corpóreas 

De las del a lma m e d i d a ; 
No se e n c u m b r a el pensamien to 
P o r el vigor de las fibras. 

P e r d o n a , p u e s , sino aca to 
Aquel fallo que m e in t imas ; 
Como no acepto el elogio 
E n que lo envuelves ben igna . 

No , no al iento ambición noble , 
Como engañada i m a g i n a s , 
De que en páginas de gloria 
Mi h u m i l d e n o m b r e se e sc r iba . 

Canto como can ta el ave , 
Como las r a m a s se ag i tan , 
Como las fuentes m u r m u r a n , 
Como las au r a s su sp i r an . 

Canto porque al cielo plugo 
D a r m e el es t ro que me a n i m a , 
Como dio bri l lo á los a s t r o s , 
Como dio al orbe a rmon ía s . 

Canto p o r q u e h a y en mi pecho 
Sec re t a s c u e r d a s que v ib ran 
A cada afecto del a l m a , 
A cada azar de la v ida . 

Canto p o r q u e h a y luz y s o m b r a s , 
P o r q u e h a y pesa r y alegría , 
P o r q u e h a y t e m o r y e s p e r a n z a , 
P o r q u e h a y a m o r y h a y perfidia. 

Can to p o r q u e existo y s i e n t o ; 
P o r q u e lo g r a n d e me admi ra , 
P o r q u e lo bello me e n c a n t a , 
P o r q u e lo malo me i r r i t a . 

Can to p o r q u e vé mi m e n t e 
Concordanc ias in f in i t a s , 
Y p lace res m i s t e r i o s o s , 
Y v e r d a d e s escond idas . 

Canto p o r q u e h a y en los seres 
Sus condiciones p r e c i s a s ; 
Corre el agua , vuela el a v e , 
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Silba el v i e n t o , y el sol br i l la . 
Canto sin saber yo propia 

Si algo el canto significa, 
Y sí al m u n d o que lo escucha 
Asombro ó lás t ima inspi ra . 

El ru i señor no ambiciona 
Que lo ap laudan cuando t r i n a , 
La t idos son de su seno 
Sus n o c t u r n a s melodías . 

M o d e r a , pues ' , t u alabanza , 
Y de mi f rente r e t i r a 
L a inmarch i t ab l e co rona 
Que tu amor me p ronos t i ca . 

P r e m i a n d o nobles esfuerzos 
Sienes m a s he ro icas c i ñ a , 
Que yo al can t a r solo cumplo 
La condición de mi vida. 
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CUARTETOS. 

A L S E Ñ O R D O N P E D R O S A B A T E R , 

(POCO D E S P U É S MARIDO D E LA AUTORA.) 

CON MOTIVO DE HABERLE ENVIADO A ESTAMOS VERSOS EN QUE PRETENDÍA 

H A C E R SU R E T R A T O . 

La p i n t u r a que hacé is p rueba evidente 
E s del hábil pincel que la h a t r a z a d o : 
E n ella advier to c r eado ra men te 
Y de en tus i a s t a a m o r fuego s a g r a d o . 

T o q u e s v a l i e n t e s , vivo color ido , 
Dignidad d e e s p r e s i o n , conjunto g r a t o . . . 
Todo es bello ¡oh amigo! el parecido 
Solo le falta á t an feliz r e t r a t o . 

E n vues t ro genio s í , no en el modelo , 
Esos rasgos hal lá is t a n ideales , 
Que solo al p e n s a m i e n t o o to rga el cielo 
E n g e n d r a r e n su luz bellezas t a les . 

Si como me pintá is asi os pa rece 
V e r m e , por Dios que á confusión me muevo , 
P u e s tan to vues t r a m e n t e me engrandece 
Q u e ni á m i r a r m e como soy me a t revo . 
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Regio ropage á su placer me viste 
Vues t r a exa l tada y r ica fantas ía , 
Y en t r e t an to fulgor no sé si existe 
Algo real de la sus tanc ia mia . 

¡Desdichada de mí si el t iempo alado 
Se lleva en pos el fúlgido a t a v í o , 
Y halláis u n d i a , a t ó n i t o , t u rbado , 
E l esquele to desca rnado y frió 1... 

E n es ta t i e r r a de miser ia y lloro 
Dispensad c o m p a s i ó n , car iño t i e r n o ; 
Mas no gastéis t an pródigo el t esoro 
De admirac ión y amor que os dio el E t e r n o . 

Lo que se cambia y envejece y pasa , 
Lo que se e s t r e c h a en l ímites m e z q u i n o s , 
E s n a d a pa ra el a lma que se ab ra sa 
Anhelando de a m o r goces d iv inos . 

V e n t u r a m e p e d i s , á mí que en vano , 
T r a s de su s o m b r a consumí mi b r i o . . . 
¡A mi del polvo mísero g u s a n o , 

Que de mi propia mezquindad me r io! 

Pensá i s volar y os a r r a s t r á i s despacio , 
Y en pobre cieno vues t ro afán se a b i s m a . . . 
¡Salid, salid del t iempo y del espac io , 
Y t r a spasad vues t r a e spe ranza m i s m a ! 

Y o como vos p a r a a d m i r a r n a c i d a ; 
Yo corno vos p a r a el amor c reada ; 
Po r a d m i r a r y a m a r d ie ra mi vida ; 
P a r a admi ra r y a m a r no e n c u e n t r o nada! 

Siempre el l ímite h a l l é : s i e m p r e , do q u i e r a , 
L a imperfección en cuan to toco y v e o . . . . 
No juzgo al un ive r so u n a qu imera 
P o r q u e en él busco á D i o s ; po rque en Dios c r e o . 
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T ú e r e s , ¡Señor 1 amor y p o e s í a ; 
T ú eres la d icha , la v e r d a d , la glor ia ; 
Todo e s , m i r a d o en T í , luz y a r m o n í a ; 
Todo e s , fuera de T í , sombra y escor ia . 

¡Desdichado de aquel que en ju i c io escaso 
H a l l a r l o g r a n d e en lo finito i n t e n t e ; 
Que en c o r r u p t o licor y e s t r echo vaso 
Q u i e r a apaga r la sed que i n t e r n a s i e n t e . . . ! 

No asi j a m á s os profanéis ¡ oh a m i g o ! 
No en esas a ras de v u e s t r a a lma bel la 
ídolo vano a lcé i s , que yo os predigo 
Que con desden y h o r r o r lo h u n d i r á e l la . 

Q u e r e d m e b i e n , c o m p a d e c e d m e , y b a s t a : 
No aprecié is cual d i aman te humi lde a r c i l l a : 
Dadle el tesoro que j a m á s se gas ta 
Al que por s iempre p e r m a n e c e y br i l la . 

Yo no puedo s e m b r a r de e t e r n a s flores 
L a senda que co r ré i s de frágil v i d a ; 
P e r o si en ella recogéis dolores 
U n a lma encon t r a re i s que los divida. 

Yo pasa ré con vos por e n t r e abro jos 
Y el uno al o t ro apoyo nos d a r e m o s ; 
Y ambos alzando al cielo nues t ros ojos 
Allá la dicha y el amor v e r e m o s . 

¿ Q u e m a s podéis pedir? que mas pudie ra 
Ofrecer con verdad mi pobre pecho ? 
T e r n u r a os doy con efusión s i n c e r a : 
De mi ídolo el a l t a r y a está d e s h e c h o ! 

No igual sue r t e me deis , oh YOS , que en esta 
T i e r r a de maldición , sois mi consuelo ! 
No me querá i s alzar a r a funes t a ! 
No me pidáis en el des t ie r ro el c ie lo! 
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Vedme cual soy en m í , no en vues t ra m e n t e , 

Bien que el r e t r a t o des t rocé is con i ra ; 
Que aunque cua l c reac ión bri l le eminen te , 
Vale mas la verdad que la m e n t i r a . 



CANTO PROFÉTICO DE DAVID, 
ESCRITO PARA LA TRAGEDIA SAUL 

Y SUPRIMIDO POSTERIORMENTE EN ELIA. 

Hierven y b ro t an en el a lma mia 
Subl imes p e n s a m i e n t o s , 

Y á t í consagro \ oh R e y ! en es te dia 
De mi a r p a los acen tos . 

A tí los h imnos de a labanza c a n t o 
Con insp i rado t o n o : 

A t í , que te a lzas con el ce t ro s an to 
E n inmutab le t r o n o ! 

Arenas son que al r e sp i ra r l evan t a s 
El oro y el zafiro , 

Y humilde a l f o m b r a de tus regias p l an t a s 
L a s p ú r p u r a s de T i r o . 

j O h t ú , s u p r e m o en grac ia y en b e l l e z a ! 
L a s hijas de los Reyes 

L a pompa de ja rán de la g r andeza 
Po r v e n e r a r t u s leyes . 

Se rán , señor , t u s dones generosos 
Del m u n d o m a r a v i l l a , 

Y ante t í dob la rán los poderosos 
Sumisos la rodi l la . 
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G r a n d e es el rey que con su soplo esci ta 

O aplaca la t o r m e n t a ! . . . 
Su m a n o , que al t o r r e n t e precipi ta , 

L a s m o n t a n a s s u s t e n t a ! 

E s c u c h a d , pueblos 1 a t ended , n a c i o n e s ! 
Que el a r p a y el sa l ter io 

Hoy os a n u n c i a n , con sencillos s o n e s , 
Un augus to mis t e r io ! 

¡ C o n v o c a d a s e r á por el m o n a r c a 
L a i n n u m e r a b l e g e n t e , 

P o r cuan to a l u m b r a el sol y el m a r a b a r c a 
De or ien te al occ idente ! 

¡ P e r d e r á de sus p a d r e s la m e m o r i a 
L a esposa c o r o n a d a ! 

¡De siglo en siglo vo la rá su gloria* 
Po r s i empre v e n e r a d a ! 

Cantemos al S e ñ o r ! ¡ oh ven tu roso 
Aquel á quien i n s p i r a ! 

El labio q u o l o a n u n c i a t embloroso 
I g n o r a la m e n t i r a . 

¡Can temos al Señor escelso y fuer te ! 
Al Rey del solio e t e r n o ! 

¡ E l r o m p e r á las a r m a s de la m u e r t e 

¡Oh luz divina! ¡Oh célica a legr ía ! 
¡ O h insóli tos p o r t e n t o s ! . . . 

¡Hierven y b r o t a n en el a lma mia 

Y c e r r a r á el infierno ! 

Subl imes p e n s a m i e n t o s ! 
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EL VIAJERO AMERICANO. 

Del A n a h u á c vast ís imo y h e r m o s o 
E n u n a de las fértiles c o m a r c a s , 
De las que t i enen por cus todios fieles 
Al P inahu izapan y al O r i z a b a ; 
Que unidos por cadena i nmensu rab l e 
De m o n t a ñ a s ag res t e s y e s c a r p a d a s , 
Con nieve e t e r n a o r n a d a s sus cabezas , 
Con fuego e t e r n o a rd iendo s u s e n t r a ñ a s , 
Se alzan á ser de u n a reg ión de encantos 
I n m u t a b l e s y e n o r m e s a t a l ayas : 
E n aquel p u n t o do la vis ta mide 
El hor izon te de u n a g r a n s a b a n a , 
Y á par la c u m b r e del vecino monte 
Que nombre l leva de p e r p e t u a fama : (2) 
Allí el viajero a tóni to divisa , 
Bien que á t r avés de la l l a n u r a v a s t a , 
Desenvolverse u n nuevo para í so 
E n perspec t iva capr ichosa y c l a r a . 
Undulan suspendidos en los a i res 
J a rd ines bellos de a b u n d a n t e s g a l a s , 

(1) Para la mejor intel igencia de esta compos ic ión c r e e m o s conveniente a d ­
vertir al lector que fué escrita en contestación á otra de un joven entusiasta 
por la poesía y ambicioso de celebridad literaria, el cual, en los versos que dirigió 
á la autora de los presentes , felicitándola por sus obras, espresaba su opinión 
de que solo la gloria es un b ien grande capaz de llenar el alma y de satisfacer 
los deseos del corazón humano. 

(2) El Monte de Pizarro. 
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Con c e n a d o r e s , p a r q u e s , g r u t a s , bosqes , 
Y lagos mil de c r i s ta l inas aguas , 
Que parece sos t ienen silfos leves 
Sobre el matiz de sus movibles a l a s . 

De rocas empinadas se d e r r u m b a u 
E n silencio soberb ias c a t a r a t a s , 
Y en o t r a pa r t e a d m í r a n s e tendidos 
Arcos inmensos de zafiro y n á c a r . 
Mas no le ba s t a al c a m i n a n t e abso r to 
V e r desde lejos marav i l l a s t a n t a s , 
Que seducido por su e s t r año hechizo 
A gozar las frenético se l anza . 

Ni d u d a o c u r r e á su exa l tada men te 
Ni sospecha de r iesgo le acobarda , 
P u e s solo a t en to al goce q u e imag ina 
V u e l a veloz y la d i s t anc i a sa lva , 
L legando ronco , f a t i gado , i n e r t e , 
Al t é rmino feliz de su e spe ranza , 
Donde obt iene , por fin , ver con a s o m b r o . . . . 
¡Un g r a n des ier to que t ap izan lavas! 

Ta l es la h is tor ia del v ia jero ¡oh joven! 
Allá en tu pechó por t u b ien la g r a b a ; 
P u e s esa gloria que t u afán e s c i t a , 
T a n des lumbran t e y bel la e n l o n t a n a n z a , 
Y esa v e n t u r a que en su goce finges, 
Son i lusiones ópt icas del a l m a ! 



A DIOS 
CÁNTICO DE G R A T I T U D . 

T u , que huel las 
L a s es t re l las 

Y tu sombra m u e s t r a s en el s o l ; 
Cuando bril la 
Sin manc i l l a 

E n t r e n á c a r y oro y arrebol ,! 
¡ T u , que enf renas 
Con a r e n a s 

Las po ten tes olas de la m a r , 
Dando al v ien to 
Son violento 

Al hacer lo á t u p lacer volar! 
¡ T ú , que doras 
L a s a u r o r a s 

Y las o r n a s con t an g r a n p r imor 
Dando al ave 
Voz suave 

Con que can t e su p r imer albor! 
¡Tú que h ic is te 
Grave y t r i s te 

De las noches la so lemne l'az , 
Y en los sueños 
Sus beleños 

H a c e s v i e r t an lisonjera paz! 
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¡ Ser i n m e n s o , 
Que el incienso 

De n a t u r a m i r a s e n t u a l t a r ! 
¡ T ú á quien a m a n 
Y p r o c l a m a n 

Sol y cielo, v ien to , t i e r r a y m a r ! 
De mi l i ra 
Q u e h o y suspi ra 

Dulces ecos de placer y a m o r , 
Yo t e pido 
Que el sonido 

Gra ta acoja t u bondad , señor! 
H o r a a l ien to 
Y ard imien to 

A mi pecho t u favor le dá , 
Y en t í a lcanza 
Mi espe ranza 

Nuevas a las que desplega y a . 
Asi al p r a d o 
Y a agos tado 

F r e s c a l luvia m a n d a s b ienhechor , 
Y r e s t a u r a s 
Сои las a u r a s 

Leves hojas de m a r c h i t a flor. 
¡Que bendi to , 
¡Oh infinito! 

Siempre sea t u feliz poder ! 
¡Y á tu n o m b r e 
Rinda el h o m b r e 

Culto e te rno de verdad dó quier! 



LA PESCA EN EL MAR. 

¡ Mirad I ya la t a r d e fenece : 
L a noche en el cielo 
Desp lega su velo 
Propic io al a m o r . 

La playa des ier ta pa rece ; 

Del l íquido seno la luna 

No hay nube que vele i m p o r t u n a 

¡Cor ramos! . . . ¡quién llega p r i m e r o ! 
Ya miro la l ancha . . . 
Mi pecho se ensancha , 
Se a legra mi faz. 

L a s olas s e r enas 
Salp ican a p e n a s 
Su d ique de a r e n a s 
Con b lando r u m o r . 

Su pál ida f rente 
Allá en occidente 
Comienza á e l e v a r . 

Sus tibios reflejos', 
Que mi ro de lejos 
Mecerse en espejos 
Del t r é m u l o m a r . 
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P a r t a m o s 1 la p lác ida h o r a 
Llegó de la p e s e a , 
Y al a lma ref resca 
L a b r u m a del m a r . 

P a r t a m o s , que a r r e c i a sonora 
L a voz indecisa 
Del agua , y la b r i sa 
Comienza de pr isa 
L a flámula a h i n c h a r ! 

¡ 'Pronto , r e m e r o ! 
¡ Ba te la e s p u m a ! 
¡ R o m p e la b r u m a I 
¡ P a r t e veloz ! 

¡ Vue le la b a r c a ! 
¡Dob la la fuerza! 
¡ C a n t a , y e s fue rza 
Brazos y voz! 

Un h imno a lcemos 
J a m á s oido , 
Del r emo al r u i d o , 
Del v iento al son , 

Y vuele en alas 
Del l ibre amb ien t e 
La voz a rd ien te 
Del co razón . 

Ya escucho la voz del nauc le ro 
Que el l ino desp lega 
Y al soplo lo en t rega 
Del a u r a que j u e g a 
Gi rando fugaz! 
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Yo á un m a r i n o le debo la vida , 
Y por pa t r ia le debo al aza r 
Una per la en u n golfo n a c i d a 

Al b r a m a r 
Sin cesar 
De la m a r . 

Me enagena al luc i r de la luna 
Con mi bien es tas olas s u r c a r , 
Y no e n c u e n t r o delicia n i n g u n a 

Como a m a r 
Y c a n t a r 
E n el m a r . 

Los suspiros de amor a n h e l a n t e s 
¿Quién ¡oh a m i g o s ! q u e r r á sofocar , 
Si es t an g ra to á los pechos a m a n t e s 

A la pa r 
Susp i r a r 
E n el mar? 

¿No sent ís que se e n c u m b r a la m e n t e 
E s a bóveda inmensa al mi ra r? 
H a y u n goce profundo y a rd i en t e 

E n pensa r 
Y admi ra r 
E n el m a r . 

Ni u n r e c u e r d o del m u n d o aqu i l legue 
N u e s t r a paz deliciosa á t u r b a r ; 
L ib r e el a lma al deleite se e n t r e g u é 

De olvidar 
Y gozar 
E n el m a r . 

¡ P r e s t o t o d o s ! . . . ¡Las redes se t i e n d a n ! 
¡ M u y pesadas las hemos de alzar ! 
¡ P r e s t o todos ! ¡los cantos s u s p e n d a n , 

Y cal lar 
Y pescar 
E n el mar ! 
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EN EL ÁLBUM DE LNA SEÑORITA. 

D í c e n m e , n i ñ a , 
Que e r e s t a n bella , 
Que si en aquel la 
P a s a d a edad 

Nac ido hub ieses 
De Grecia c l a r a , 
Que culto y a r a 
Dio á la beldad ; 

Del hijo propio 
Desconocida 
V e n u s c o r r i d a 
T o r n a r a al m a r , 

Y do quier fuera 
Del orbe inmenso 
P o r t í el incienso 
Y á tí el a l t a r . 
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ELEGIA I. 
D E S P U E S D E L A M U E R T E D E M I M A R I D O . 

O t r a vez l l an to , soledad, t in ieb las . . . 
¡Huyó cual h u m o la i lusión quer ida 1 
¡La luz de d icha , que a l u m b r ó mi v i d a , 

Un r e l ámpago fué! 

Brilló p a r a p roba r sombra p a s a d a ; 
Brilló p a r a anunc i a r s o m b r a f u t u r a ; 
Brilló y se disipó, y en noche oscura 

P a r a s iempre quedé . 

T r a s luengos a ñ o s de t o r m e n t a r u d a 
A gozar comencé ben igna c a l m a , 
Mas ¡ a y ! que solo por burlaT el a lma 

Así la pérfida a l imaña finge 
Que á s u presa infeliz e scapa r deja , 
Y con las g a r r a s e s t e n d i d a s , ceja 

E l que aye r e ra mi sos ten y a m p a r o , 
H o y de la m u e r t e es míse ro t rofeo . , . 
¡ P o r corona nupc ia l me dio H imeneo 

L a abandonó el dolor . 

P a r a as i r la mejor . 

Mustio y t r is te c iprés! 
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De juven tud , de a m o r , de fuerza h e n c h i d o , 
Su porveni r cuan vasto pa r ec í a . . . ! 
Mas la m a ñ a n a t e r m i n ó su dia! 

¡Ya del t i empo no es! 

N a d a me r e s t a y a ! sus r o t a s alas 
P lega gimiendo mi esperanza b e l l a : 
Hoy sus decre tos e l dest ino se l l a , 

E i r revocables s o n . 

Al golpe a t roz que me d e s g a r r a el pecho 
No qu ie re Dios que mi valor s u c u m b a ; 
Mas con los res tos que t r a g ó esa t u m b a 

Se hund ió mi corazón. 

Alma noble y a m a n t e ! t ú , an t e el t r ono 
De la s u p r e m a pa t e rna l c l e m e n c i a , 
P o r la que fué mi tad de tu exis tencia 

P i d e , pide piedad I 

Baje u n r a y o de luz que a l u m b r e mi a lma 
E n es te ab i smo de pavor profundo ; 
Has t a que pueda abandonar del m u n d o 

L a inmensa s o l e d a d ! 
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ELEGÍA II. (U 

Cánticos de tus vírgenes s a g r a d a s , 
Que de tu amor p roc laman las du lzu ras , 
Son esas voces que de unc ión co lmadas 
L legan al corazón g raves y p u r a s . 

T u soberana m a n o ¡ oh ser E t e r n o ! 
Me h a conducido á t a n amable asilo : 
Yo reconozco t u afanar pa t e rno 
E n es te que me das , solaz t r anqu i lo . 

P e r m i t a t u bondad que al dulce coro 
H o y se a soc i e , a u n q u e indigna , la voz m i a : 
Cub ie r t a de ciprés mi l i ra de oro 
A tí sus h imnos de t r i s t eza env ía . 

De tu jus t i c ia el formidable azote 
E n mí se e n s a n g r e n t ó por t i empo largo ; 
Mas si lo qu ie re s t ú , que el labio agote 
Del cáliz de la vida el dejo a m a r g o . 

1) l i s ta composic ión , como la anterior, fué escrita en el convento <le 
Señoras d e L o r e t o , en B u r d e o s , ¡adonde s e r e t i r ó la autora inmediatamente 
después de la sensible pérdida de su malogrado esposo , acaecida en a q u e ­
lla ciudad. 
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Pro longue á su p lacer m i senda t r i s te 
T u providenc ia inesc ru tab le y a l t a ; 
Que si la fé de t u bondad me asiste 
Vigor p a r a sufrir n u n c a me fal ta . 

Rompes mis lazos cual e s t ambres l e v e s ; 
Cuan to e n c u m b r a mi amor t u mano a t e r r a , 
Y haces , S e ñ o r , exhalac iones b reves 
L a s esperanzas que fundé en la t i e r r a . 

Asi , tal vez, t u vo lun tad me in t ima 
Que solo b u s q u e e n tí sos ten y asiento ; 
Que cuan to el h o m b r e en su l ocu ra es t ima 
E s h u m o y polvo que d i spersa el v i e n t o . 

M a s no c o n d e n e s , n o , que acerbo l lanto 
Riegue ese polvo que m e fué q u e r i d o : 
Bendiciendo mi voz t u fallo san to 
Deja gemir al eorazon h e r i d o . 

E l espí r i tu g rande que a n i m a b a 
Los t r i s tes r e s to s que la t u m b a e n c i e r r a , 
O y ó tu a u g u s t a "voz que lo l lamaba , 
Y esa re l iqu ia me dejó en la t i e r r a . 

E l l a s e r á , S e ñ o r , caro tesoro 
De mi m e m o r i a en el s an tua r io t r i s t e ; 
Mas ¡ ay I no s iempre r ega rá mi l loro 
L a t i e r r a e s t r a ñ a en que solar la d i s te . 

U n e s t r ange ro sol sobre esa losa 
V e r á n luc i r indiferentes ojos: 
L a mi tad de mi vida allí reposa , 
Y á o t r a t u m b a da ré yo mis despojos . 

¡Vírgenes de J e s ú s , que el b lando ruego 
Alzáis al cielo , que lo acoje pió ! 
Yo ese sepulcro solitario os lego 
Y en él t ambién mi corazón os fio. 



Ya lo purificó la de sven tu ra , 
Y vues t ro p u r o afecto lo e m b a l s a m a : 
No olvidéis , p u e s , que en esa s e p u l t u r a 
Velando queda u n corazón que os a m a . 

¡ Y tú , ¡Señor! que e n t r e t u s hijas s an t a s 
Hoy me to le ras con piedad b e n i g n a , 
Acepta con sus h imnos á t u s p lan tas 
Los hondos ayes de tu s ie rva ind igna ! 



S. PEDRO L1RERTADO POR IN ANGEL 

ODA (1) 

0 0 - 3 - 0 - 0 - 0 - 0 - 0 - 0 - 0 -

P r ó x i m o es taba un día 
De g ran suceso augus to aniversar io , 

Y la gen te j u d i a 
Su an t igua P a s c u a ce lebrar debia 

Bajo el sol del c a l v a r i o . 
E n la s ag rada c u m b r e 

Aun se os ten taba el indeleble r a s t r o 
De la sangre divina, 

Que no secara , r e s p e t u o s o , el a s t ro , 
Con el t o r r e n t e de su act iva l u m b r e ; 
A u n q u e u n a y o t ra vez de Pa les t ina 
En su anua l cu r so contempló la a f r en t a , 

Después de aquel i n s t an t e 
E n que al aspecto de la cruz s a n g r i e n t a , 
Pavoroso veló su faz b r i l l an te . 

(1) Esta Oda fué escrita en Madrid, poco después del regreso de la au­
tora á España , y tuvo por objeto la espücacion de uno de los hermosos gra­
bados del Álbum religioso dado á luz por la sociedad literaria nominada la 
Publicidad. 

34 
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Mas ¡ ay ! aun t u r b u l e n t o 
Y de s ang re sediento 

Se agi ta el pueblo con afán impio ! 
Ved cual se agolpa e n t o rno 
De ese edificio té t r ico y s o m b r í o , 
Del t r i s te c r imina l mansión p o s t r e r a , 
Ronco exha lando a m e n a z a n t e s v o c e s ; 

Como la h a m b r i e n t a fiera 
Q u e olfatea la v íc t ima que e s p e r a , 
Y afilando las g a r r a s la sa luda 

Con rug idos fe roces . 
De ese c l amor de cólera s a ñ u d o , 
Que en furioso t u m u l t o se c o n v i e r t e , 
E s objeto ¡ q u é h o r r o r ! un t r i s t e a n c i a n o , 

A ignominiosa m u e r t e 
Ya s e n t e n c i a d o , por el vil t i r a n o 

Que a u n q u e siervo de R o m a , 
Cual hijo al ienta su ambición inqu ie t a , 
Y bajo el yugo que su audacia doma 
Con m a s vil yugo a su nac ión su j e t a . 

P a r a acal lar las s an t a s profecías , 
Que desp ie r tan su b á r b a r o recelo 
Con el sag rado n o m b r e del M e s í a s , 
No bas ta á Herodes que al a t roz s u p l i c i o . 
Allí apor tado de e s t r angero s u e l o , 

E l n ie to de los R e y e s , 
Absuel to en balde en e s t r a n g e r o j u i c i o , 
Fuese a r r a s t r a d o por infames g r e y e s . 

Aquel g r a n sacr i f ic io , 
Que d e s a r m a r a á la jus t ic ia e t e rna , 
No desa rmó al t i r a n o . Vé con p a s m o 

Y con p a v u r a i n t e r n a , 
De la iglesia nac i en t e 

Bril lar la f é , c recer el e n t u s i a s m o , 
Y p r e s u m e demen te 

Que á h u n d i r su base indes t ruc t ib le alcanza 7 

Cuando al i luso populacho lanza 
Aquel decre to i n f a n d o , 
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E n que abandona á su furor injusto , 
Como á cabeza de ominoso b a n d o , 
Del H o m b r e - D i o s al sucesor a u g u s t o . 

Llega en t an to la n o c h e : la pos t r e ra 
P a r a el Apóstol m í s e r o : pe rd ida 
Toda e s p e r a n z a yace : v a n a m e n t e 
L lo ran los fieles, en ceniza hund ida 

L a consag rada f r e n t e , 
O r a n d o con la voz de su gemido 

Al Dios de su consue lo . 
V a n a m e n t e t amb ién del inocente 
Condenado á m o r i r , h a n defendido 
L a noble causa con a rd ien te ce lo . . . 

¡ Viene el dia t emido , 
Y está mudo el t i r ano y sordo el c i e lo ! 
Mas m i e n t r a s g ime e n t r e pavor y l lanto 

L a Iglesia d e s o l a d a , 
Con a lma sosegada 

Al m o m e n t o fatal se apres ta el San to . 
1 O h ! ¡ cómo envuel to en el c o r r u p t o ambien te 
De su m a z m o r r a lúgubre , r esp i ra 
A u r a de paz", y con afecto t i e rno 
T r i b u t o de loor r inde al E t e r n o ! 
L u e g o e levando los cansados brazos 

E n t r e los fé r reos l a z o s , 
Se le oye m u r m u r a r b l anda p legar ia 
Con la humi ldad de u n pecho pen i t en te ; 

M i e n t r a s en sol i tar ia 
L á m p a r a neg ra , vac i l an te oscila 
L a débil luz , que de su vas ta f rente 
Llega á a l u m b r a r la mages t ad t r anqu i la . 

Del amargo pena r la p r u e b a r u d a 
No p e r t u r b a del a lma 
Aquel la noble ca lma 

Que la subl ime religión escuda . 
Piedra s a n t a , escogida 
P a r a e t e rna l c i m i e n t o , 
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No indaga Pedro al t e r m i n a r su vida 
Si cumplió su mis ión. Ante el a r cano 

Del Hacedor del m u n d o i 
Solo e scucha su fé : base y asiento 
Del edificio augus to y s o b r e h u m a n o , 
Que humi l l a rá el poder del Orco inmundo , 
Sabe que va á m o r i r , m a s sin que t e m a 
Inút i l se r p a r a el que re r d i v i n o , 
Que en vida ó m u e r t e cumpl i r á el dest ino 
Que le t r azó su previsión s u p r e m a . 
Sábelo el s a n t o ; sus humi ldes preces 
No i n t e n t a n alejar e l cáliz fiero, 

C u y a s a m a r g a s heces 
Agotó manso el celest ial c o r d e r o . 

Discípulo sumiso 
Sigue t a n alto e jemplo: res ignado , 

No a rd ien te ni remiso , 
De este m u n d o abandona 

L a pel igrosa lid , y aun no cansado 
E s p e r a sosegado 

Del t r iunfo i lus t re la inmor ta l c o r o n a . 

T ú r b a s e , empero , y se es t remece , y vier te 
Lág r imas ¡ ay 1 q u e c o r r e n de sus ojos 

H a s t a sus labios secos , 
Cuando medi ta en la fu tura s u e r t e 
De los insanos que á la iglesia opr imen , 

Y en tonces vue lven los hor r ib les huecos 
De la m a n s i ó n del c r imen , 
Del Gólgota los ecos! 

[ P o r sus ve rdugos o r a . . . ! pero vue l an 
Sus ú l t imos in s t an t e s : la fatiga 

Sus miembros e n t o r p e c e , 
Y a l l í , t endido en aquel suelo i n m u n d o , 
Al cansancio cediendo , se ado rmece 

Con r o s t r o t an s e r e n o , 
Y con solaz t a n plácido y p ro fundo , 
Cual un infante en el ma te rno seno. 
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A h ! tal vez su memor ia 

A las visiones de su men te enlaza 
Recue rdos que le a l ien tan á porfía , 
Y vé p a s a r e n óptica i lusoria , 

Del h u e r t o la agonia 
Y del T a b o r la g lor ia . 

Mas p r o n t o el denso m a n t o 
Recoge rá la noche : el hor izonte 
Ya esc larece su azul , y e n el o r ien te 
Leve mat iz de n á c a r y a m a r a n t o 
A a p a r e c e r comienza . Y a del m o n t e 

L a cabeza e m i n e n t e , 
Con reflejos suaves 

De t ibia luz se m i r a coronada , 
Y á s a luda r la p r ó x i m a a l b o r a d a 

Se ape rc iben las aves . 
¡Solo de Ped ro en la mans ión sombría 
E s e t e r n a la n o c h e : el p o s t r e r d ia 
Solo v e r á al m o r i r ! . . . Su luz escasa 
N o v ie r te y a la l á m p a r a es t inguida . 

N ingún r u m o r t r a spasa 
E l negro y alto m u r o , 
Y á reve la r la v ida 

Que allí se ocul ta en t r e vapor i m p u r o , 
Solo á in te rva los suena 
Leve m u r m u r i o b lando , 

E n t r e el sordo crujir de u n a cadena , 
P o r que a u n dormido el j u s to es tá r o g a n d o . 

Súb i to , e m p e r o , se alza e s t r e m e c i d o , 
Y en to rno le c i r c u n d a 

Re lámpago de luz , que no es seguido 
Del t r u e n o por ho r r í sono estall ido , 
Y que la e s t anc i a pavorosa i n u n d a 
De c la r idad y a r o m a m i s t e r i o s o , 

C u a l si la e t e r n a a u r o r a 
Ant ic ipase Dios al que allí m o r a . 

¿ M a s qué visión divina 



Nos a n u n c i a su ro s t ro v e n e r a b l e , 
Donde al a sombro y t u rbac ión domina 

Un placer inefable? . . . 
O h ! véd le ! v é d l e ! . . . ¡ U n h u é s p e d de los cielos 
L a t i e r r a hue l l a dó el Apóstol g i m e . . . ! 

E n sus osados vuelos 
No alcanza á concebir la h u m a n a m e n t e , 
L a inspi rac ión de su m i r a r subl ime , 
L a mages tad de su se rena f r e n t e ! 

Mas no á los cen t ine las vigi lantes 
E s dado ver la angélica h e r m o s u r a 
Del min is t ro de Dios , ni los destel los 

De sus alas b r i l l an te s . 
E s p a r a ellos o s c u r a , 

I m p e n e t r a b l e s o m b r a , la luz p u r a 
Que des lumhrando á P e d r o lo extasía ; 

Solo un pavor e s t r a ñ o 
Su sangre h ie l a , e m b a r g a sus sent idos , 
H a s t a apaga r los llébiles sonidos 
De la t r é m u l a voz en sus g a r g a n t a s . 
E n t an to el Ángel con l igeras p l an t a s 
Se ace rca al s a n t o ; los he rmosos b razos 
T iende hac ia é l , y de su m a n o a p e n a s 
Llega á sent i r el delicioso roce , 
Guando r u e d a n deshechas en pedazos 

Las pesadas cadenas , 
Y con divino acen to , 

— T o m a tu ceñ ido r , le dice al pun to : 
Calza t u s pies y s i g ú e m e . — T u r b a d o , 

Mas al m a n d a t o a t en to , 
Obedece el Após to l .—Cual la a r d i e n t e , 
ígnea c o l u m n a que Moisés s e g u í a , 

Cuando á su indócil gente 
Al t r avés de des ie r tos conduc ía , 

M a r c h a el Ángel de lante 
Dejando en pos u n r a s t r o luminoso , 
Y le sigue con paso vaci lante , 

Absor to y s i lencioso, 
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El t r i s t e s e n t e n c i a d o , 
Po r el brazo de Dios ya l iber tado . 

O h H e r o d e s ! ven 1 demanda á t u s c e r r o j o s , 

Y á t u s guard ias a le r tas , 
L a v íc t ima que e s c o n d e n ! Ay I tus ojos 

Aquel las ven a b i e r t a s , 
E m p e r o an t e los suyos ha pasado 

L a v íc t ima sin sus to . 
E n vano la r ec l amas , y el adusto 
Ceño m o s t r a n d o , y el m i r a r que e m p a ñ a 
T u l lanto de f u r o r , venganza espresa 
Y castigos t u voz . ¡ N e c i o ! te e n g a ñ a 
T u orgul lo c r imina l . O h ! cesa! c e s a ! 
Con t r a el poder que te a r r ancó tu p resa 
Es polvo tu p o d e r , h u m o t u saña ! 

A tus mac izas p u e r t a s 



LA AURORA DEL 8 DE SETIEMBRE. 
CUARTETOS ESCRITOS 

Á P E T I C I Ó N D E L A SEÑORA D I R E C T O R A 

de un colegio «le niñas, 

H O N O R D E L A F E S T I V I D A D D E L D Í A D E LA V I R G E N 

•—^-t^p-"— 

Bellas n i ñ a s ! dejad presto 
Vues t ro lecho v i r g i n a l , 
Que en la l i ra , que ya a p r e s t o , 
Juega el a u r a ma t ina l . 

E l sol rasga t r ip l e velo 
De oro y n á c a r al sal ir , 
Y orlas blancas luce el cielo 
Sobre el m a n t o de zafir. 

¡ V e d los prados de e smera ldas 
Sus mat ices o s t e n t a r ! 
¡ Ved cub ie r tos de ovas gua ldas 

Los a r r o y o s m u r m u r a r 1 

De las aves ledo coro 
Oigo a lzarse por do quier , 
M i e n t r a s templo c u e r d a s de oro 
P a r a el h imno de p lace r . 

Y las rosas y a z u c e n a s , 
Que hoy despiden nuevo o l o r , 
De mil per las es tán l lenas 
Sobre el tallo t emblador . 
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Venid pres to , cor tad flores , 

P a l m a y mi r tos enlazad , 
D a n d o al v iento cien loores 
De la célica be ldad. 

Sonó el t iempo la g rande hora 
Que el E t e r n o seña ló , 
Y hoy la re ina de la a u r o r a 
E n el m u n d o p e n e t r ó . 

U n a n iña ¡ qué p o r t e n t o 1 
Hoy el mundo r e c i b i ó , 
Y al Yagido de su acento 
Todo el orco r e t embló . 

Alabanza no h a y que c u a d r e 
A este en igma del a m o r 
¡ Hoy el m u n d o vio á la m a d r e 
De su e t e rno Cr i ador ! 

¡Venid pres to , n iñas bellas , 
Blancos velos t r e m o l a d , 
Y do qu ie ra dejéis hue l l a s 
R o s a y á m b a r d e r r a m a d ! 

¡ Mas no in ten tes , l i ra m i a , 
Tonos nuevos i n v e n t a r , 
Que en el n o m b r e de M a r i a 
Mas dulzuras has de ha l la r ! 

¡ Que ese n o m b r e poderoso , 
Que proc lama el se ra f ín , 
Lleve el v iento vagaroso 
H a s t a incógni to conf ín! 

¡ Venid todas , y á porfía 
Sus encan tos a l abad . . . ! 
¡ Venid t o d a s , que. hoy es dia 
De la célica beldad ! 

35 
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E N E L Á L B U M D E U N A S E Ñ O R I T A C U B A N A . 

Naciste en la t i e r r a -virgen 
Q u e , por el m a r ab razada , 
Bajo del t rópico a rd ien te 
Aspi ra del sol la l l ama . 

Nacis te en aquellos c a m p o s 
Do la mano soberana 
Con mil rasgos a t rev idos 
Su inmenso poder seña la . 

Allá do en bosques e t e r n o s , 
P e r e n n e mans ión del a u r a , 
No se a lbergan c rudas fieras 
Ni viles sierpes se a r r a s t r a n : 

Mas do en la noche t r a n q u i l a , 
T u r b a n d o la a rd ien te ca lma, 
Responde al t ierno s insonte 
L a tór to la e n a m o r a d a . 
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Allá do en mon te s altivos 
Se os ten tan las verdes faldas 
Opr imidas con el peso 
De n u n c a m a r c h i t a s ga las . 

Allá do c ruzan a r royos 
Sus cr is ta l inas gu i rna ldas , 
E n to rno de agres tes ceibas , 
De erguidos cedros y pa lmas , 

A cuyos pies , y al abr igo 
De sus s iempre frescas r a m a s , 
F lo rece el útil c a c a o , 
Se mece la dulce c a ñ a , 

Y el cálido café l uce 
Sus pul idas flores b l a n c a s , 
Y sus g ranos p u r p u r i n o s , 
Y sus hojas de e smera ldas . 

Allá donde n u n c a el hielo 
Apris ionando las aguas 
De sus l íquidos cr is ta les 
E l blando m u r m u r i o aca l la . 

Allá donde el cierzo rudo 
J a m á s desplega sus a las , 
Ni p res ta la nieve al suelo 
Aspecto de vejez c a n a . 

Mas donde del sol al r a y o , 
De a m o r sus hondas e n t r a ñ a s 
Siente he rv i r la t i e r r a , y t i e m b l a , 
Y se sacude ag i t ada . 

Donde h u r a c a n e s potentes 
Inmensos campos a r r a s a n , 
Y á la voz r o n c a del t r u e n o 
Se ensordecen las m o n t a ñ a s . 
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Al lá , como y o , nac i s te : 
Allá n a c i s t e , y es fama 
Que el sol al v e r t e de tuvo 
P o r u n i n s t an t e su m a r c h a . 

P o r e s o , dicen , q u e v i e r t en 
T u s ojos su act iva l lama, 
Y que es t u tez t a n h e r m o s a , 
No des lumhrando por a lba . 

Y si allá nacida fuiste , 
Por aquel a s t ro a n i m a d a , 
E n t r e h u r a c a n e s y br isas , 
E n t r e ceibas y e n t r e c a ñ a s , 

¿Qué m u c h o que en t í se vean 
Combinaciones t an r a r a s 
De pasión y de d u l z u r a , 
De languidez y pujanza? 

¿ Qué m u c h o que en tí se asocien 
L a fortaleza y la g r a c i a , 
Hechizos muel les del cuerpo , 
Esce l sas dotes del a lma? 

Y si a r ru l l ada dormis te 
E n los sueños de tu infancia 
P o r el m a r y por el t r u e n o , 
P o r s insontes y por a u r a s , 

¿Qué m u c h o que en ecos lances 
De tu a rmoniosa g a r g a n t a , 
Esos cantos que so rp renden , 
Que e lec t r izan y avasal lan? 

¿Qué m u c h o que tu voz p u r a , 
Ya v igorosa , y a b landa , 
Alcance los var ios tonos 
De cien pas iones c o n t r a r i a s ? 
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¡Hija del t rópico a r d i e n t e ! 
¡ Digna imagen de tu pa t r ia I 
¡ V i r g e n , joven como e l l a , 
Como ella fuerte y lozana ! 

¡En t í la gozan mis o jos , 
E n lí mi pecho la ama , 
E n t í la admi ra mi m e n t e , 
Y en t í mi l ira la c a n t a ! 
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SALMO L. 
T R A D U C I D O L I B R E M E N T E . 

- < ^ ^ ^ 

¡Misericordia , oh D i o s , de tí d e m a n d o ! 
¡Misericordia ten de un a lma esclava! 

De mi delito infando 
E l yugo infame t u poder d e s t r u y a , 
Y el r a s t ro i m p u r o de mi cu lpa lava 
Según la g r a n miser icord ia t u y a . 

L á v a m e mas y m a s , que es tá de lante 
De mis ojos la cu lpa , y me acobarda 

Su r e c u e r d o incesan te : 
P u e s no halló n u n c a á tu c lemencia t a r d a 

Un pecho a r r e p e n t i d o , 
No deseches mi voz, cuando con l lanto 

Miser icordia p ido. 
F a l t é , señor , á t u p recep to s a n t o ; 
Mas no me niegues pa t e rna l c lemencia ; 
P o r q u e engendrado en el pecado he sido, 
Y fué el pecado mi p r imera h e r e n c i a . 

¡Oh soberano se r , del a l m a dueño! 
Tóca la con tu hisopo y será p u r a : 

Templa el a i rado ceño, 
Y haz la e scuchar pa l ab ra s de du l zu ra . 

G r a n d e es , Señor , tu enojo , 
Y tu venganza j u s t a ; 

Mas no me a r ro je s , como vil despojo, 
De t u presencia augus t a . 
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Mora en tí la ve rdad , que al a lma mía 

Hizo en t r eve r recóndi tos sec re tos , 
Y ado ra r de tu g r a n sabidur ía 

Inefables d e c r e t o s . 
Vué lveme , p u e s , ¡oh Dios ! vué lveme aquella 

Mi jubi losa ca lma: 
Borrando del pecado impura huel la 

R e n u e v a tu mi a l m a : 
Hazla sen t i r los santos embelesos 
Con que al perdón benéfico a c o m p a ñ a s , 
Y t e m b l a r á n gozosas mis e n t r a ñ a s , 
Es t r emec idos de p lacer mis huesos . 

E n t o n c e s ¡oh, SeñorI con nuevo canto 
Ce lebra ré tus dones : 

A p r e n d e r á n tu n o m b r e sac rosan to 
L a s e s t r añas naciones : 

E n ecos de perpe tuas bendiciones 
Se es t enderá tu escelso poder ío , 
P a r a que el malo tu jus t ic ia en t i enda , 

Y á tí venga el impío 
Abandonando la p rec i ta senda . 

Mas yo, ensalzando el nuevo beneficio , 
E l corazón en lágr imas deshecho, 
T e ofreceré por solo sacrificio 
L a sumisión de mi con t r i to pecho . 
Aceptarás lo tú , benigno y b lando, 
P u e s no un alma desdeñas pen i t en te ; 

Y entonces mas ferviente 
Po r tu pueblo r o g a n d o , 
— ¡Alza, diré, tu brazo omnipo ten te ! 
¡Que al enemigo tu poder d e s t r u y a , 
Y á tu culpable grey m i r a c l emente , 
Según la g r a n miser icord ia t u y a ! 
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CANTICO, 

SACADO DE V A R I O S S A L M O S . 

Mort íferos vapores 
E n brazos respi rando del infierno; 
El cuerpo q u e b r a n t a d o de dolores 

Por to rcedor in t e rno ; 

Humi l l ada mi frente 
E n t r e vil fango y despreciable escor ia , 
Vi al enemigo a lza rse , é insolente 

P r o c l a m a r su v ic tor ia . 

Mas ya en el t r ance e s t r e m o , 
Opresa de la m u e r t e en firme lazo, 
Alcé mi voz al defensor s u p r e m o 

Implo rando su b r a z o . 

Llegó mi gri to al cielo , 
A u n q u e de alzarse a tal a l t u ra ind igno ; 
Llegó veloz al Dios de mi consuelo , 

Que lo escuchó ben igno . 

Oyólo y vio mi afrenta 
Desde la escelsi tud de su almo t rono : 
De mis males le di prolija cuenta 

Y miró mi abandono . 
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Oyólo, y de mi vida 

Se erigió defensor; se alzó ind ignado; 
Y re tembló la t i e r r a , e s t r e m e c i d a 

Por su soplo ab ra sado . 

Al calor de su saña 
Se deshizo en centel las la al ta esfera , 
Y rodó de su as iento la m o n t a ñ a 

Como l íquida ce r a . 

Bajo sus pies las nubes 
Se desplegaron cual sun tuoso velo, 
Y en alas de los fúlgidos q u e r u b e s 

Él r e m o n t ó su vue lo . 

Su rápida sae ta 
Hirió á la m u e r t e con mor ta l h e r i d a , 
Y del con t r a r io in t rép ido , su je t a 

F u é la cerviz e rgu ida . 

Y a del cieno sacada 
L ib re y en salvo por mi Dios me m i r o ; 
Pues el oyó , cbmo de la hi ja a m a d a , 

De su s ierva el s u s p i r o . 

Por su c lemencia sola 
Me dio consue lo , r e s t añó mi l l a n t o . . . 
¡Y h o r a me ciñe espléndida au reo l a 

De regocijo san to ! 

El mismo abr ióme paso 
E n t r e malezas de mi s enda o s c u r a ; 
P u e s n u n c a le e n c o n t r ó de a m o r escaso 

Su t ímida c r i a t u r a . 

E l me d a r á enseñanza 
Y aca ta ré su fuer te d isc ip l ina ; 
P o r q u e es tá ¡oh Dios! segura mi esperanza 

E n tu bondad divina. 
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Volvieron las espaldas 
Mis enemigos al sent i r tu t r u e n o ; 
Mas como infante á las m a t e r n a s faldas 

Y o me acogí á tu seno . 

¡Oh cuan g r a n d e tu gloria 
Bril la en las obras de tu m a n o fuer te! 
¡Tú e r e s , señor , el Dios de la v i c t o r i a ! 

¡Tú e res juez de la m u e r t e ! 

El cielo te p roc l ama 
Con voces que c o m p r e n d e el un iverso ; 
P u e s t u y a s son las luces que d e r r a m a 

El so l , t u espejo t e r so . 

El sale a tu m a n d a t o , 
Cual nuevo esposo del cal iente lecho , 
Y el noc tu rno v a p o r , al fuego g ra to 

E s en per las deshecho . 

N a t u r a pa lp i t an t e 
Nnncio le ac l ama de tu amor fecundo, 
Y él vá cor r iendo a paso de gigante 

L a r edondez del m u n d o . 

Un dia al o t ro día 
M a n d a , ¡oh S e ñ o r ! que tu poder a labe : 
Y la noche a la noche anunc ia pia 

T u mages t ad s u a v e . 

¿ Quién á t í semejan te , 
¡ O h vengador de b razo o m n i p o t e n t e ! 
Si de tu a u g u s t a san t idad de lan te 

No hay ángel inocente? 

¿ Quién como tu ben igno? . . . 
¿Quién como tu piadoso y j u s t i c i e r o ? . . . 
Mas no es mi labio de ensa lza r t e d i g n o ; 

Solo ado ra r t e qu ie ro . 



A d o r a r t e es mi anhelo , 
A t í , q u e b r a n t a d o r del yugo infame ; 
Dale t ú mismo al corazón el celo 

Con que qu ie res te a m e . 

A m a r t e d e b o , ¡ oh F u e r t e ! 
l'Oli Soberano ! ¡oh Tr iunfador ' . ¡ oh E t e r n o ! 
P o i q u e tu b razo domeñó á la m u e r t e , 

Y acerro jó al in f ie rno! 
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LA CRUZ, a) 

¡Canto la C r u z ! ¡que se desp ie r te el m u n d o ! 
¡ Pueb los y R e y e s , e s c u c h a d m e a ten tos ! 
¡ Q u e calle el un ive r so á mis acen tos 

Con silencio profundo! 
¡ Y t ú , sup remo a u t o r de la a rmon ía , 
Que das sonido al m a r , al v i e n t o , al ave , 
P r e s t a viril vigor á la voz mia , 
Y en t o r r e n t e s de a u s t e r a poesía 
E l poder de tu Cruz deja que a labe! 

T iembla la t i e r r a , se conmueve el cielo 
De este n o m b r e al lanzar eco inf in i to , 
Que a t e r ro r i za al i nmor ta l preci to 

E n su mans ión de duelo ! 
¡ Canto la Cruz! el ángel de rodil las 
P o s t r a á tal voz la i nmacu lada frente ; 
T ú , escelso que rub ín , tu ciencia h u m i l l a s , 
Y del amor las a l tas maravi l las 
Absor to adora el serafín a rd ien te ! 

¡ Alzad , alzad vues t ro penden de gloria , 
O h de la fé subl imes c a m p e o n e s ! 
; Alzadlo y á su sombra las naciones 

Can ta rán su v ic tor ia ! 

(f) Composición luida por su autora en la sesión rel igiosa estraordinaria 
i|ue celebró el L i c e o artistieo y literario de Madrid , en la noche del 3 d e 
abril de 1 8 1 9 . » 



I Alzadlo , que el c l amor no le a m e d r e n t a 
Que exha l en de impiedad negros vest iglos . . 
¡ Sangre de un Dios por p ú r p u r a p re sen ta , 
Y por sag rado pedestal se as ien ta 
E n la cerviz de diez y n u e v e s ig los ! 

¡ Alzadlo vencedo r ! esa es la enseña 
Ante la cual t e m b l a r o n las m o n t a ñ a s , 
L a t u m b a abr ió sus lóbregas e n t r a ñ a s , 

Se q u e b r a n t ó la p e ñ a ! 
Viéndola el sol, del G-ólgotaen la c u m b r e , 
L e c h o de m u e r t e al hijo del E t e r n o , 
Veló asombrado la r ad i an t e l umbre ; 
Y al ver c e s a r l a an t i gua s e r v i d u m b r e 
De la culpa de Adán , rugió el inf ierno. 

¡Alzad, alzad vues t ro e s t a n d a r t e regio , 
A cuyo aspecto hund ié ronse al ab ismo 
Los dioses del an t iguo p a g a n i s m o , 

Desde su Ol impo e g r e g i o ! 
¡Alzadlo cual lo alzó resp landec ien te , 
Como emblema de t r iunfo Cons tan t ino 
Sobre el cesá reo lauro de su frente , 
L a s águilas de l iorna a rmipo ten t e 
Pa r i a s r ind iendo al l ábaro divino! 

¡Alzadlo cual lo vio, firme, c o n s t a n t e , 
Mas fuer te que las haces de los R e y e s , 
E n t r e e scombros de pueblos y de leyes , 

E l bá rbaro t r i u n f a n t e ! 
Holló de sus br idones con las p l an ta s 
E l esplendor de E u r o p a , envejecido 
Con t a n t a s l i d e s , con hazañas t a n t a s . . . ! 
¡ Mas de esa Cruz ante las a r a s s a n t a s 
El ruego al vencedor dictó el v e n c i d o ! 

¡Alzadlo cual se alzó, piadoso y bello , 
A ennoblecer bajo su blando yugo 
El que al dest ino desca rga r le plugo 
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De Amér ica en el cuello. 

Dio un paso el t iempo, y á su inüujo va r io , 
Que tan p ron to der roca como e n c u m b r a , 
No es ya de un mundo el o t ro t r i bu ta r io — 
Mas inmutab le al s igno del Calvar io 
E l sol del Inca y del Azteca a lumbra ! 

¡ Alzadlo, que su apoyo neces i t a 
L a vac i l an te human idad ! ¿Do qu ie ra 
No la veis, a la vez medrosa y fiera , 

Cuan incier ta se a g i t a ? 
Su audaz anhelo á su flaqueza espan ta , 
Y a r r a s t r a d a por vért igo profundo , 
E n convuls iones su vigor q u e b r a n t a , 
Hoy d e r r o c a n d o lo que a y e r l evan ta 
E inú t i lmen te e s t r emec iendo al m u n d o . 

¡Alzad la Cruz , que el porveni r e n c i e r r a 
De esa infinita mu l t i t ud ! sus b r a z o s , 
Que solo b r i n d a n f ra te rna les l azos , 

Afi rmarán la t i e r r a ! 
¡Alzad la Cruz que de la especie h u m a n a 
V i n c ú l a l o s des t inos en su n o m b r e ! 
¡Alzad la Cruz de donde el bien emana ' , 
Y do se os ten ta en ac ta sobe rana 
L a v e r d a d e r a l iber tad del h o m b r e ! 

A u n q u e en t r e sangre se p r e sen t a adus t a , 
L a paz sus t en ta y al a m o r anida ; 
I n s t r u m e n t o de m u e r t e engendra v i d a , 

Y es luz su sombra a u g u s t a . 
Dique opone al poder y lo afianza ; 
El débil se hace fuer te de ella a r m a d o ; 
P o r ella sola la igualdad se a lcanza , 
Que de sus brazos la e te rna l balanza 
Pesa á la par el ce t ro y el c a y a d o . 

Allí también la sobe rana d ies t ra 
Pesó el valor del m u n d o . . . ¡ O h maravi l la 
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Que si del h o m b r e la razón humil la , 

Su dignidad d e m u e s t r a ! 
S í ! pesó al mundo la e t e r n a l j u s t i c i a ; 
Pesólo por romper el que lo aba te 
Yugo c rue l , de la infernal malicia , 
Y en él tan g rande amor ca rgó propicia 
Que u n a vida inmor ta l fué su r e s c a t e ! 

¡ P o r eso en los á spe ros b razos 
Del leño sagrado se o s t en t an , 
L a s manos que al o rbe su s t en t an , 
L a s manos que r igen al sol! 

¡ P o r eso en gemidos se ahoga 
L a voz que á la nada fecunda , 
Ve lada por sombra profunda 
L a luz de la g lor ia de Dios ! 

T u e s p i r a s , oh a u t o r de la vida ! 
L a m u e r t e cont igo se e n s a ñ a . . . . 
¡ Mas r o t a quedó la g u a d a ñ a 
Al d a r t e su golpe c r u e l ! 

Subiendo á tu t r ono sangr ien to 
Su t r o n o funesto d e r r u m b a s . . . . 
• Los m u e r t o s , dejando sus t u m b a s , 
Recogen tu al iento p o s t r e r ! 

E l R e y de la t i e r r r a p robando 
Del fruto del árbol de ciencia , 
L a m u e r t e nos dio por he renc ia , 
Y esclavos nos hizo del mal . 

El Rey de los c ie los , cual fruto 
Del árbol de a m o r , nos convida : 
L a pa t r i a nos vuelve y la vida , 
Por pad re al E t e r n o nos d a ! 

¡ F l o r e c e , árbol s a n t o , que el a s t ro 
De e t e r n a ve rdad te i lumina , 
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Y el r iego de g rac ia divina 
F o m e n t a tu inmensa r a i z ! 

¡ F l o r e c e , tus r a m a s es t iende 
L a e s t i rpe de Adán fat igada 
Repose , á tu sombra sag rada , 
Del uno al opues to confín I 

¡ T e aca ten pasando los siglos, 
Y tu los presidas inmoble , 
Y toda rodilla se doble 
E n faz de t u e t e rno vigor ! 

E l c i e lo , la t i e r r a , el ab ismo , 
Se inc l inen si s u e n a t u n o m b r e 
¡ T ú o s t e n t a s á Dios hecho h o m b r e 1 
¡ T ú e levase l h o m b r e h a s t a D i o s ! 



LOS REALES SITIOS. ) 
o--r8>§%S>-o 

Es g r a t o , si el cáncer la a tmós fe ra e n c i e n d e , 
Si plega sus a las el v ien to dormido , 
ü-ozar los asilos que u n m u r o defiende 
Con r icos tap ices de F l a n d e s ves t ido . 

E s g r a t a la ca lma dulc ís ima y leda 
De aquellos salones dorados y umbr íos , 
Do el so l , que pene t ra por n u b e s de s e d a , 
Se pierde e n t r e j aspes y, m á r m o l e s fr ios . 

E s g r a to el ambien te de aque l las e s tanc ias 
Que en to rno mat izan m a d e r a s p r e c i o s a s , 
Do en vasos de china despiden fragancias 
Itálicos l irios , bengál icas r o s a s . 

E s gra to que al E u r o , que h u y ó s i lencioso , 
Imi t en las bellas moviendo a b a n i c o s , 
Allí do cual t ronos del muelle reposo 
Se os t en tan divanes de p ú r p u r a r icos . 

Y g ra to en la t a r d e , con lánguido paso 
Salir de e n t r e sedas , y pórfidos, y o r o , 
A ver cual ocul ta , l legando á su o c a s o , 
El a s t ro s u p r e m o su a rd ien te t e so ro . 

(1) Esta composic ión fué escrita bajo la agradable impresión producida por 
los bai les dados por S. la Reina, durante el verano de IS-íí). en su palacio de 
S. Ildefonso, y á los que asist ió la autora viniendo de visitar el otro real palacio 
de S. Lorenzo del Escorial , al cual alude en algunos de sus versos. 

37 
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Que allí, p a r a ve r lo , se t i enen vergeles 

Que n u n c a m a r c h i t a n est ivos a r d o r e s , 
Con bancos de césped, con v e r d e s doseles, 
Y bosques , y fuentes , y exót icas flores. 

Asilos t a n bellos no h u b i e r o n las ninfas 
Que hol laron de Grec ia col inas a m e n a s , 
Ni n á y a d e s v ie ron t a n plácidas linfas 
Cual esas que g u a r d a n m a r m ó r e a s s i r e n a s . 

P o r eso en las noches del férvido estío 
E s g ra to á ese El íseo l l amar los p lace res ; 
Cubr iendo de luces su ve rde s o m b r í o ; 
L lenando su espacio de h e r m o s a s m u g e r e s . 

Y a r o m a s , y bai les , y a m o r e s , y r i s a s , 
E n dulces insomnios disfrutan las b e l l a s , 
E n t an to que vue lan ba l sámicas b r i s a s , 
Y en t a n t o que el cielo se pueb la de es t re l l a s . 

¡Oh espléndidas fiestas! ¡oh ledas ve ladas , 
Que b r o t a n al soplo de regia h e r m o s u r a ! 
Ni silfos, ni genios , ni p róvidas fadas 
Os d ie ran e n c a n t o s de t an t a du lzura! 

N o ¡Granja! no envidies al noble pa lac io 
Que allá San Lorenzo p ro te je v e c i n o ; 
P u e s h o r a á las g rac ia s e n c i e r r a t u e s p a c i o , 
Y son los p l ace res t u plácido s ino . 

¡Difunde t ú a r o m a s , y amore s y r i s a s 
E n g ra tos insomnios d i s f rú t en l a s bel las , 
E n t an to que vuelen ba l sámicas b r i s a s , 
Y en t a n t o que el cielo se pueble de es t re l las! 



291 

EL DESPOSORIO EN SUEÑO (*). 

o-o-O-O - O - O - C - C-o-o-

E n dobles velos de a m a r a n t o y gualda 
Envue lve el sol su refulgente faz, 
Y al pa r t i r ciñe espléndida gu i rna lda 
Al hor izon te del inmenso m a r . 

Lángu ido el E u r o en las dormidas olas , 
Apenas mueve su cerúleo azu l , 
Mas las o r n a dé leves aureo las 
Meciendo en ellas la e s p i r a n t e luz. 

Des ie r t a está la p l aya si lenciosa, 
Y Amia, cual ella soli laria, vá 
A ado rmece r su pena mis te r iosa 
De aquel la t a rde en la so lemne paz . 

L a e s t ampa g u a r d a n de su p lan ta breve 
L a s a renas que lenta a t r avesó , 
Y h o r a la i m p r i m e , p r e c u r s o r a y l eve , 
Del p rado ameno en el Yivaz v e r d o r . 

(1) La autora de estas poes ias se entretenía en la composic ión de un poema 
titulado La Desposada de amor ó la nueva Psiquis, en los últ imos d iasde l año 
1848. Teniéndolo ya muy adelantado cuando algunos m e s e s después perdió sus 
borradores ,y no conservando en la memoria ningún fragmento considerable, so ­
lo ha podido insertarse en el presente vo lumen este que se habia publicado en un 
periódico de l iteratura, y q u e m a s tarde ha sido bautizado por la autora con el 
n u e v o titulo que aquí le damos. 
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El valle c ruza , la colina sube 

Cual cerbat i l lo de su m a d r e en p o s . . . . 
¡ Mas n o ! sin r u m b o , como vaga n u b e 
Que impulsa á su cap r i cho el aqu i lón . 

Luego t r a s t a n t a s v ivas t r ans ic iones 
De languidez y agi tación f e b r i l , 
Reposo busca y b landas sensac iones , 
Que h a g a n mas ledo al corazón l a t i r . 

¡Véd l a ! del bosque en la p e r e n n e sombra 
L a hal la la noche que se es t iende y a , 
Muelle tendida en la florida a l fombra 
Bajo el dosel de u n pino secu la r . 

L lega á be sa r sus p l an t a s de a l a b a s t r o , 
De u n a r royo la linfa de c r i s t a l , 
Y en las orillas h ú m e d a s , su r a s t r o 
E l césped g u a r d a que r egó al p a s a r . 

Pá l ido el as t ro de los dulces sueños 
Sale á a l u m b r a r la e térea soledad , 
Y la puebla de plácidos be l eños , 
Que vá esparc iendo el céfiro fugaz. 

Y en t an to que alza insomne filomena 
E l eco flébil de su dulce v o z , 
L a r g o y agudo en lon tananza suena 
De la c iga r r a el i m p o r t u n o son. 

Amia aun no d u e r m e , mas t ampoco v e l a , 
Que en éxtasis dulcísimo cayó , 
Lángu ida cual la luna que r ie la 
E n su alba faz el desmayado albor. 

Asi sumida en es tupor que h a l a g a . . . 
(¡Callad y a ten tos mi canción oíd , 
Que hora en las cue rdas de mi l i ra , vaga 
De gran mis ter io esposicion sutil I) 
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Así á los ojos de su ansiosa m e n t e , 

Que agena se hal la de su cuerpo ya , 
Súbi to bri l la apar ic ión fulgente , 
Q u e e l E t e r puro esc lareció al ba ja r . 

¡ Ella te mi ra , e sp í r i tu divino , 
Del ser E t e r n o e t e r n a emanac ión ! 
¡Rey de los m u n d o s , móvil del d e s t i n o , 
El la te mi ra y te conoce , Amor 1 

Cuán ta s bellezas la cadena en laza 
De la a u g u s t a é inmensa creación , 
Que en su g randeza in te rminable abraza 
Desde el q u e r u b e has ta la humi lde flor. 

Todas un idas fo rman la apar ienc ia 
De aque l s u b l i m e , inesplicable s e r ; 
Cual si ence r r a se su divina esenc ia 
E l g e r m e n pr imord ia l de cuan to e s . 

El mundo m a t e r i a l y el invisible 
Aquel sumo .poder compendia en s í , 
Que en él r e ú n e u n lazo indefinible 
Cuanto se puede a m a r y conceb i r . 

S u e n a su acento ha l agado r y g r a v e ; 
«¡ V i r g e n ! p r o n u n c i a , el un iverso vas to 
»Nada tan bello como tu me ofrece , 

«Nada t an c a s t o ! 

»Soplo exha lado de mi labio a rd ien te 
»Es el p r inc ip io del sent i r fecundo , 
«Soplo q u e l lena de infinita vida 

«Todo es te m u n d o . 

«Todo este m u n d o con mis leyes rijo ; 
«Todo lo m u e v e mi a t racc ión e t e r n a ; 
«Tengo en la a l t u r a , que mi n o m b r e a c a t a , 

«Silla s u p e r n a . 
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» H a y de allá lejos , por mis ter io t r i s t e , 
«Angeles n o b l e s , que disfraza u n velo , 
»Y á ellos me place reve la r benigno 

«Goces del cielo. 

»Bien que no a lcancen mi sus tanc ia p u r a , 
»A mi los lleva aspi rac ión s e c r e t a , 
«S iempre sus votos mi cadena de oro 

«Blanda suje ta . 

« In t ima en ellos mi sagrada l lama 
«Bri l la , y r emon ta su fecunda lumbre 
« F u e r a del orbe , á i l umina r la e t é r e a 

«Célica c u m b r e . 

«Nacen a lgunos de mi escelsa m a n o 
«Sello l levando, que respe ta el m u n d o ; 
«Ot ros ¡ ay 1 locos , su corona al cieno 

« L a n z a n i n m u n d o . 

«Alto tu o r i g e n , alto t u dest ino 
«P lúgome h a c e r , y te elegí por m i a . . . 
»¡ V i r g e n ! el a ire que asp i rando bebes 

»Es poesia 1 

«Hondo secre to tu exis tencia e n c u b r e , 
« G ó z a t e , empero , si t u ins t in to regio 
«Da tes t imonio que te cupo en sue r t e 

« G r a n pr ivi legio. 

«Fáci l no e m p e r o tu camino j u z g u e s ; 
«Mil n e g r a s s imas se a b r i r á n p ro fundas ; 
«Alas por eso te da r é l igeras : 

« ¡ N u n c a t e h u n d a s ! 

»¡A tí mi soplo e levador desciende ! 
«Or l a s de fuego á tu ropaje doy ! 
»Ya eres de Amor la desposada augus ta ! 

«Ya tuyo soy! 
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«Siempre invisible por do quier te sigo; 
«S iempre h a de ser t u aspi rac ión h a l l a r m e ; 
«¡Mas n u n c a , n u n c a con profana m a n o 

«Quie ras t o c a r m e ! 

E s t o con voz dulc í sona 
Dice el subl ime esp í r i tu , 
Ba te sus a las n í t idas , 
De Amia en la t e r sa s ien. 

Ó r n a l a al pun to súbi to 
G r a t o esplendor pu r í s imo , 
Sello de s u e r t e insól i ta , 
P r e n d a de e t e rno b ien . 

L u e g o su vuelo rápido 
T o m a el esposo alígero , 
R a s t r o dejando fúlgido 
P o r e l e t é reo azul . 

Roto el e n c a n t o mágico 
Se alza la v i rgen t r é m u l a , 
L a t e su seno mórv ido 
Bajo su blanco tuf. 

Bri l lan sus ojos l ímpidos 
Con en tus i a smo férvido, 
Y sus m i r a d a s ávidas 
V a n del a m a n t e en pos : 

¡Mas ya le velan próvidas 
Nubes de p la ta y p ú r p u r a ! 
¡Ya ni las hue l las plácidas 
Quedan del a lmo Dios/ 

9éoV(cmé4c </e téjp. 



A u n AMIGO 

ENCARGADO POR LA DIRECCIÓN DE UN PERIÓDICO 

D E LA 

CRÍTICA D E UNA C O M E D I A . 

Sátira. 

¡Cómo I ¿tan g r a n pe r tu rbac ión te asedia , 
Po r qué te o r d e n a n con r igor y pr i sa 
Juicio críiico h ace r de una comedia? 

¡Por Dios que al ver á tu ánima indecisa 
E n t r a n c e tal , (perdona si te enfado,) 
Cualquiera puede r e b e n t a r de r i sa . 

Imag inas , ta l vez, pecho cu i tado , 
Que para censu ra r una obra de a r t e 
H a s menes t e r de un gus to delicado? 

¿Qué ta lento t ampoco h a de fa l t a r t e , 
Ni ju ic io , ni ins t rucc ión , ni o rden q u e guie 
A ver y á examina r p a r t e por par te? 

J u r o si piensas tal que me desvie 
P a r a s iempre de t í , como de u n zo te , 
Po r mas que t i e rna tu amis tad porf íe . 

¿Hay por v e n t u r a es tu l to mon igo te , 
Ignoran te r apaz , coplero o scu ro , 
Que por cosa t an nimia se a lborote? 

¿Hay quien no sepa dar un golpe d u r o 
Aun a l a misma virginal Ta l i a , 
Con fuer te brazo y corazón seguro? 

Si no lo e m p r e n d e s t ú , por vida mia 
Que no sin cascabel q u e d a r á el gato , 
Y su pena t endrá tu cobardía : 
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P u e s no has de ver expues to t u r e t r a t o 

E n bara t i l los mil, n i en gace t i l las 
T e h a n de l l amar ilustre literato. 

P a r a c r e a r de ingenio m a r a v i l l a s , 
Desvélense Gallegos y Quintanas, 
Y Harlsembusches, Bretones y Zorrillas. 

T ú , sin r e c u r s o de las nueve h e r m a n a s , 
Si esa t u indigna t imidez sacudes , 
Nombre á la par de sus ingenios g a n a s . 

Y t rabaje Bubí, que sin que sudes 
P a r a a g r a d a r , con su feliz cons t anc i a , 
Que te has de ve r mas popu la r no d u d e s . 

Eh l dispon el papel! Poco en sus t anc i a 
T e conviene decir : moja la p luma , 
Y comienza á escribir con a r r o g a n c i a . 

«Juicio crítico:» Bien! ¡como la e s p u m a 
T u gloria va á c recer 1—¿Mas qué d i r emos? 
— P a r a empeza r y t e r m i n a r , en s u m a 

Bas ta elegir e n t r e los dos es t reñ ios , 
Y e x c l a m a r : — « l a comedia es u n dislate !» 
O — « h a y en ella do quier rasgos supremos!» 

L o p r imero es mejor : loar á u n va t e 
Que adquie re gloria y a c u m u l a p la ta , 
E s , yo lo a f i rmo , ins igne d i s p a r a t e . 

O t r a cosa h a de ser cuando se t r a t a 
De inofensivo a u t o r , ó gen te n u e s t r a . . . 
¿Quién á los suyos con r igor m a l t r a t a ? 

Mas para caso ta l , nula es tu d ies t ra : 
La juzga bien el que escribió la o b r a , 
Y sus mismos elogios das por m u e s t r a . 

Mas mi ro que r e n a c e tu zozobra : 
¿Qué mosca te picó? Dilo, y escr ibe , 
Que p a r a medi ta r t iempo te sobra . 

— Q u i e r o saber si el juicio se susc r ibe . 
—¿El juicio su sc r ib i r ? . . . Loco te c reo : 
¿Quién duda igual sin del i rar concibe? 

Muy a t rasado es tás , por lo que v e o , 
De la crí t ica que hay en n u e s t r a E s p a ñ a ; 
O es que nacis te pa ra ser p igmeo. 
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No se firma j a m á s , cuando con saña 
Se le z u r r a á un a u t o r , que capaz fuera 
De con tes ta r con fabuleja e s t r a ñ a . 

—¿Zapatero?...—\ C a b a l ! M a s í a par le ra 
F a m a , divulga el r eca t ado nombre 
P o r la voz de una t u r b a voc ing le ra . 

E s a t u r b a es de amigos; no te a s o m b r e : 
El los d i rán : —(da cr i t ica es sub l ime : 
L a hizo fulano.» Y cá ta te g rande h o m b r e . 
. ¿Qué te h a b r á de i m p o r t a r que desest ime 
T u censura el a u t o r ; que docta gente 
E s c l a m é con dolor — y esto se impr ime ! 

T ú no por eso aba t i r á s la f ren te , 
Y el vulgo que verá t u a i re t r iun fan te 
A c a t a r á t u fallo r e v e r e n t e . 

— M a s lo h a b r é de fundar . — ¡ C a l l a i g n o r a n t e ! 
¿A qué viene pensa r en fundamen to 
Si tu edificio debe ser flotante? 

¡Es mala la comedia! Aquí está el cuen to . 
E s ma la , y ba s t a , p o r q u e yo lo digo : 
Es t i lo pobre pésimo a r g u m e n t o ! 

E l público a p l a u d i ó . . . — M a s d i m e , y sigo: 
¿He de af i rmar que el público se e n g a ñ a ? 
¿Del voto genera l me h a r é enemigo? 

— N o ; pero puedes deslizar con m a ñ a , 
Q u e l lenaba el local u n a pandi l la 
De amigos del a u t o r , ó que en E s p a ñ a 

E l mos t r a r s e cor tés no es marav i l l a , 
Y que á es ta condición , t a n o p o r t u n a , 
Al to triunfo debió míse ra obr i l la . 

Puedes decir t ambién que allá en su cuna 
T u v o el au to r benéfica influencia 
De a lguna es t re l la , ó de la misma luna : 

Mas que en medio de todo es en su esencia 
U n zopenco , u n e s túp ido , u n i lo ta , 
Que solo a lcanza de a g r a d a r la c i e n c i a . 

— ¡No es poco , por mi vida! P e r o nota 
Que solo comenzado el ju ic io t engo . 
— P u e s no habrás de añad i r ni aun una j o t a . 
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Bueno está como es tá ; yo lo sos tengo: 

No h a y pa ra que m e t e r n o s en hondu ra : 
Lo esencial dicho está y á ello me a tengo. 

Eso de analizar e m p r e s a es d u r a , 
Y nad ie , por San P e d r o , c r i t i ca ra , 
Si exijiese r azones la c e n s u r a . 

Si saber demandase , cosa es c la ra 
Que t an to p a r l a n c h í n folletinista 
T e m b l a r a al comenzar , de pies á c a r a . 

Mas por mi lagro u n Diar io se conquis ta 
L a p luma de a lgún cr í t ico d i sc re to , 
Y s iempre e n c u e n t r a á la ignoranc ia l is ta . 

Ella le saca del pe renne ap r i e to , 
Y h o r a mime al a u t o r , h o r a le zu r r e , 
N u n c a el a r t e infeliz ha l la r e spe to . 

Si sesudo lector rab ia oso a b u r r e 
Del necio elogio, ó torpe v i tuper io , 

O t r o por divers ión á ellos r e c u r r e . 
Y ni estólidos fal tan, que al c r i t e r io 

Del i n t ru so censor la frente incl inen, 
P o r e jercer de su eco el min is te r io . 

Cor re p u e s , ¡vive Dios! no te acoqu inen 
Los desconten tos que do quier pu lu lan : 
Mas los necios s e r án que te apad r inen . 

Adula ó pega á tu p l a c e r : c i r c u l a n , 
Buenos ó malos , los escr i tos todos 
Que en las ac t ivas p rensas se a c u m u l a n . 

Nues t ro siglo feliz por va r ios modos 
P ro t ege á los a u d a c e s , y a u n l evan ta 
A m u c h o s ¡ a y ! que e s t aban e n t r e lodos . 

Asi n u e s t r a cu l tu ra se ade lan ta , 
Y á fc que los quejosos escr i to res 
Se d iv ier ten también en gresca t a n t a ; 

Que ya indulgencia e n c u e n t r e n , ya r igores , 
Del oso bailarín hacen r e c u e r d o , 
Y al escuchar d ic ter ios ó loores 
Saben si es mono el que los dice , ó cerdo. 
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A MI AMIGO ZORRILLA. <«, 

Quiero c a n t a r , po rque mi can to e spe ra s ; 
Quie ro c a n t a r , p o r q u e tu canto a n s i o ; 
Mas ¡ a y ! me ahoga e n t r e sus g a r r a s fieras 
Un m o n s t r u o a t roz , que en combat i r porfió. 

T ú , que c u e n t a s con voces p e r e g r i n a s 
Mister ios de las fuentes y r a u d a l e s ; 
Del eco que se a d u e r m e e n t r e r u i n a s ; 
Del a u r a que susp i r a e n t r e rosa les : 

T ú , que descifras los a rcanos g r a v e s 
Que a n u n c i a n en la noche las es t re l l as , 
Y espl icar sabes flébiles que re l l a s 
Que dan al v ien to e n a m o r a d a s aves : 

T ú , cuyo acento esparce á su a lbedr io , 
Pe r fumes de los n a r d o s que florecen , 
Y háli tos de los silfos que se mecen 
E n las t r é m u l a s per las del r o c i ó : 

(I) Esta composic ión fué escr i ta acabando de leer su autora a lgunos cantos 
del poema de Granada, (que su amigo el Sr Zorrilla tuvo lagalanler ia de conliarle 
antes de su publicación) y en cumplimiento de la promesa que se habían hecho a m ­
b o s poetas de dedicarse recíprocamente una epístola en verso . En l a s ú l t imas 
estrofas de la presente , la autora ha imitado una d é l a s notables combinaciones 
métricas inventadas por el cantor de Granada en su bel l í s imo poema : en la 
composic ión que sigue á ésta ha imitado también los giros dados por aquel á 
sus serenatas orientales. Los versos á que nos referimos , y que verá el l e c ­
tor á continuación , dejaron tan poco satisfecha á su autora , que son d e s c o ­
nocidos hasta del cé l ebre poeta que les prestó causa y modelo en los a d m i ­
rables versos á que sirven de contestación. Corregidos posteriormente han 
sido destinados á llenar una página de este l i b r o , en pública muestra del alto 
aprecio y afectuosa amistad que merece á la autora de dichas estrofas e l i n g e ­
nioso inventor de lan armónicos versos . Nota de la autora.) 
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¡Bardo o r i e n t a l , de infatigable al iento , 

Que evocas an te tí la edad pasada , 
Y das con el poder del p e n s a m i e n t o 
A la i lusión v e r d a d , v ida á la n a d a ! 

¡ Dime 1 ¿ tu genio a l canza rá el s ec re to 
De hace r c a m b i a r la condición de u n a lma , 
Que a rd i en t e s i empre , en su cansancio inquie to 
Quie re en la e t e r n a agi tac ión la c a l m a ? 

De u n a a lma al pa r incomprens ib le y l o c a ; 
Que s iempre en pos de u n a i lusión d e l i r a ; 
Que en su anhe l a r codicia c u a n t o m i r a ; 
Que en su desden desprec ia cuan to t o c a ! 

De flaqueza y poder conjunto e s t r a ñ o , 
A m a lo e t e r n o y de m u d a n z a s v i v e ; 
Al ma l acoge cuando al bien concibe , 
Y ans iando la v e r d a d sigue al e n g a ñ o . 

Cuando sus a las la ambición desplega 
Al infinito in t r ép ida se l a n z a ; 
Cuando á encojer la el desa l ien to l lega 
Ni el t i empo b reve á sopor ta r a lcanza . 

¿Qué pide , d i ! su a sp i rac ión e t e r n a , 
Con es tér i l a rdo r s i empre impo ten t e ? 
¿ Dónde t e n d r á reposo el ansia i n t e r n a 
Que no ha l l a objeto ni solaz cons ien te ? 

Cayendo en sus ab ismos de deseo 
E l un ive r so u n á tomo s e r i a ; 
Mas sin gozar c a n s a d a se desvia , 
Y u n nuevo anhe lo en su cansanc io veo . 

S iempre anhe l ando e s t á , s i empre e s p e r a n d o , 
Y su m i s m a e spe ranza la fatiga , 
Y c u a n t o e n c u e n t r a ans iosa devorando 
N u n c a su sed de posesión mi t iga . 
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¡Y llega al fin el infecundo has t í o ! . . 

¡El m o n s t r u o bu r l ado r que al genio a p a g a ! 
¡Abre su diente inmesurab le l l aga! 
¡Llena su aliento el e t e rna l v a c í o ! 

Con fér reos b r a z o s , como nuevo Anteo , 
Se en laza al a lma , con su esencia se a t a . . . . 
¡Cual el b u i t r e i nmor t a l de P rome teo 
L a devora sin fin; m a s no la m a t a ! 

¡Ven á m í , ven á m í , c a n t o r subl imo , 
Si alivio t i enes de in for tun io t a n t o I 
1 L a n z a al m o n s t r u o v o r a z , mi a lma r ed ime , 
Y del t u y o r iva l s e r á mi c a n t o ! 

Mas sino puedes ¡ a y ! si tedio, y duda , 
Y p e r e n n e dolor fo rman mi s u e r t e ; 
Deja r o t a mi lira , mi voz m u d a , 
Tibia la m e n t e , al co razón i n e r t e . 

¡ P e r o aduerma mi mal tu a r p a d i v i n a , 
A p a g a n d o los ru idos m u n d a n a l e s , 
Y pinta o t r a exis tencia p e r e g r i n a 
Con tu s r icos colores o r ien ta les ! 

Yo al e s c u c h a r t e , mecida en alas 
Del genio h e r m o s o de las q u i m e r a s , 
De tu Granada Yeré las g a l a s , 
Bajo el r ama je dé sus pa lmera s : 

Y del Alhambra des ie r t as sa las 
Veré que pueb lan s o m b r a s l igeras , 
Mien t r a s al cielo t u can to exha la s , 
Y vá la luna c ruzando esferas . 

Luego en pos t u y a , por los v e r g e l e s , 
E n t r e a r r a y a n e s , mi r to y l a u r e l e s , 

A tu Moraivia p u r a 
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Diré el s ec re to 
Que el c é f i r o . m u r m u r a 
Volando inquie to ; 
Y en to rno flores 
Se ab r i r án al suspiro 
De tu s a m o r e s . 

¡ V a t e a rmonioso ! 
Po r solo un eco de t u s c a n t a r e s , 
Que placer v ie r ten t a n mister ioso , 

Yo te dar ia 
Las per las todas de índicos m a r e s ! 
L a s flores todas de Andalucía! 
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LAS ALMAS HERMANAS. 

M u y joven e r a s , de mi d i s tan te , 
Del mundo acaso desconocido , 
Cuando de p ron to voló v i b r a n t e 
De tu a rpa u n eco, que hi r ió mi o ido . 

¿ P o r qué ¡ responde I de aque l i n s t an t e 
L a impres ión g r a t a j a m á s olvido ? 
¿ P o r qué en la t i e r r a vagando e r r a n t e , 
Do quier de tu a rpa seguí el son ido? 

E s que un a lma f r a t e rna 
Reconocía 

Mi a lma, y con voz i n t e r n a 

Ya e n t r e los dos mediaba 
Vínculo fue r t e . 

¡ Genio fecundo ! 
Sent í yo en tonces lo que hoy c o l u m b r a s ; 
Lo que ni aun h o r a c o m p r e n d e el m u n d o . . . 

¡ S í , ya sabia 
Q u e , sin la gloria conque d e s l u m h r a s , 
De tu a lma h e r m a n a nació la m í a . 

¿ Y tú me dices que e n c u m b r e el v u e l o , 
Y que á Querubes de al t iva c iencia 
P r e g u n t a r ose si puso el cíelo 
E n nues t ros genios la m i s m a e s e n c i a ? 

Si de duda r lo nac ió tu anhe lo , 
Yó , m a s d i c h o s a , tengo evidencia 
Que , a u n q u e las c u b r a dist into velo, 
Un a lma habernos y u n a exis tenc ia . 

Á ZORRILLA, 
Contestación. 

L e respond ía : 
Asi sin ve r t e 
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^u/eo (/e /ésa. 

Yó, si en tí cabe duda , 
Puedo a f i r m a r l o , 
A u n q u e al cielo no acuda 
P a r a i n d a g a r l o ; 
P u e s mi ro y s iento 

Que es gemelo del t u y o mi pensamien to . 

¡ Va te d i v i n o ! 
Si cada acento que a rd ien te exha las 
Yo lo c o m p r e n d o , yo lo adivino , 

¿ D u d a r podr ía 
Q u e , a u n q u e se v i s tan d i s t in tas ga las , 
Son dos h e r m a n a s tu a lma y la m i a ? 

Po r eso e n t r a m b a s de amor a g e n a s , 
Con lazos se u n e n de mas v a l í a , 
Y del ca r iño f ra te rno l lenas 
E n t r a m b a s viven de poes ía . 

A u n á d is tanc ia pa r t i r sus penas 
Sab rán \ oh a m i g o ! cual su a l e g r í a , 
Y de este m u n d o sa ld rán se renas 
Dejando u n . r a s t r o de su a rmon ía . 

L a s dos u n a fé t i e n e n , 
Un Dios ado ran , 

Y de u n a pa t r ia v ienen 
Y á pa r la l loran ; 

Asi en su vuelo 
Tuntas sa ld rán t r i un fan te s 

Del t r i s te suelo! 

¡ Va te s u b l i m e ! 
Cuando en él sue l ten la vil escor ia 
Del frágil c u e r p o , que las opr ime , 

Verás que u fanas 
Allá ceñidas de e t e rna gloria 
Se dan los b razos las dos h e r m a n a s ! 
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A I,A P O E T I S A H A B A N E R A 

SEÑORA DOÑA LUISA DE F R A N C H I - A L F A R O , 

DESPUÉS DE HABER LEÍDO LA DELICADA COMPOSICIÓN QUE MR DEDICA 

en el precioso volumen de sus sentidos versos. 

¿Por qué a la Indiana pradera, 
Mansión de luz y de flores, 
Anhe l a s que mi a rpa a u s t e r a 
V a y a á exha l a r la pos t r e r a 
Vibrac ión de mis dolores? 

P a r a ese E d é n de delicia 
¿Por qué mi can to rec lama , 
Luisa, t u voz, si propic ia , 
Hajo el sol que lo acar ic ia 
L a cas ta Musa te inflama? 

¡De Cuba he rmosa s i rena! 
Desde tu golfo encan t ado 
E n es tas p layas r e s u e n a 
T u eco feliz, que enagena 
Mi corazón fat igado. 
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¡Ay! paréceme que aspiro 

E n esos b landos c a n t a r e s 
A u r a s de los patr ios l a r e s , 
Y h a s t a que escucho el suspi ro 
Con que mecen los p a l m a r e s . 

Y percibir imagino 
Olor de v í rgenes m o n t e s , 
Y que en t r e a lbor m a t u t i n o 
Me llega el eco a rgen t ino 
De los canoros s inson tes . 

Mas si el pecho ag radec ido 
Te t r ibu ta bend ic iones , 
Por las g r a t a s emociones 
Que d e s p e r t a r h a n sabido 
T u s del iciosas canc iones , 

TSo esperes que la voz mía 
E n ese plácido ambien te 
Do exha las tu poesía , 
L a n c e en agres te a r m o n í a 
Ayes de un alma dol iente . 

T ú , que aun gozas los a lbo res 
Del a lba de tu exis tencia , 
L ib re de impuros v a p o r e s , 
Can ta tus dulces a m o r e s , 
Y la paz y la inocencia . 

Can ta esa patr ia florida, 
Joya del ce t ro e spaño l . . . 
¡Can ta esa v i rgen quer ida 
E n brazos del m a r do rmida 
Por los ha lagos del solí 



308 
¡Can ta , s i , c á n t a l a Ant i l la , 

Per la y re ina de esos m a r e s ! . . . 
Mien t ra s que yo mis pesa res 
L a m e n t o t r i s t e á la orilla 
Del humi lde Manzana re s . 

Si o r n a a lgún lauro mi f rente , 
E n esa oril la n a c i ó . . . 
Y no cua l conqu is ta , no; 
Cual generoso p re sen t e 
Lo es t imo y lo g u a r d o y ó . 

De E s p a ñ a en el noble suelo 
Descause r o t a mi l i r a . . . 
¡Mas al a s t ro que te inspi ra 
Dile tú , que a l u m b r a u n cielo 
Po r el que mi a lma suspi ra ! 



EL ULTIMO ACENTO DE MI ARPA, 

á mi querida amiga 

LA SEÑORITA DOÑA LEOCADIA DE ZAMORA. 

Lo siento ¡olí a m i g a ! mi m e n t e 
Ya plega sus alas , 
M a r c h i t a s sus g a l a s , 
Pa sado su abr i l . 

El t iempo en su rápido giro 
Se lleva veloces 
Mis plácidos goces 
De edad j u v e n i l . 

No h a y ya p a r a mi poesía 
De vagos d o l o r e s , 
De a rd ien tes a m o r e s , 
De i nmenso a n h e l a r . 

La luz de mí genio se vela , 
Se apaga m i a c e n t o , 
No a d m i r o , no invento , 
No puedo c a n t a r . 

Ya mus t i a la flor de mi vida 
No v ie r t e f r a g a n c i a ; 
Su an t igua a r roganc i a 
Pe rd ió el co razón . 

Mas an tes que r o m p a las c u e r d a s 
De mi a r p a s o n o r a , 
Po r tí t i e n e a h o r a 
F u g a z v ib rac ión . 
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¡Tal vez como el s o l , que en ocaso 
Mas bello p a r e c e , 
L a voz que e n m u d e c e 
Mas g ra t a se rá ! 

Yo al viento de otoño la e n t r e g o , 
Cual la ho j a caida 
Que en su a la mecida 
Volando se v á . 

—«3>g&«— 

¡Del T ín ima esbel ta o n d i n a ! 
¡ l losa del t rópico a rd ien te ! 
¡ P u r a es t re l la de occidente ! 
¡ S i rena h e r m o s a del m a r ! 

¡Yo quiero mos t r a r t e mi afecto fe rv iente! 
¡ Yo quiero en mis versos t u gloria fijar ! 

Cuando p a r t e de t u s ojos 
Un rayo de amor d i v i n o , 
Que el sol se co r re imagino 
De no poderlo imi t a r : 

¡Asi se rá s iempre tu fausto dest ino , 
A cuan to mas brille vencer y ecl ipsar! 

Cuando exhalas de tus lab ios 
Los dulcísonos acen tos , 
F u e n t e s , a v e s , m a r e s , v i e n t o s , 
Se suspenden á la par ; 

Que no hay en n a t u r a t an var ios concen tos 
Como esos que sabes tu sola fo rmar . 

A t í , mi L e o c a d i a , dedico 
Su can to p o s t r e r o , 
Cual leve y s incero 
T r i b u t o de amor . 

¡Tal vez , como el cisne, mi genio 
D a r á en su agonía 
Mas dulce a r m o n í a , 
Sonido mejor! 
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La noche envidia la sombra 
De tu profusa m e l e n a ; 
Mas que la luna s e r ena 
Se vé , bajo ella br i l l a r , 

Con mágico encan to tu frente morena , 
Que regia corona m e r e c e l levar . 

Donde se g raban tu s hue l las 
Bro t an rosas y a le l í es ; 
E n el lugar donde r íes 
Vá la au ro ra á desper ta r , 

Y aljófares m u e s t r a s , par t iendo r u b í e s , 
Que n u n c a sus per las podrán igua la r . 

¿Quién te escede en donosu ra? 
¿Qu ién te copia en gal lard ía . . .? 
¡En la Grecia se a lzar ía 
Para t u culto u n a l tar , 

Y en tí mas sublime deidad gozaría 
Que aquel la nac ida del seno del mar ! 

Mas hoy que humi l la al Olimpo 
Divinidad s o b e r a n a , 
De los ángeles h e r m a n a 
T e puede el cielo l l a m a r , 

Y el mundo te ac lama beldad s o b r e h u m a n a , 
Que huel la la t i e r r a quer iéndola h o n r a r . 

El genio an ima tu m e n t e ; 
La v i r tud r ige t u a lma; 
Por eso pasión y ca lma 
Unidas sueles m o s t r a r ; 

Y l levas do quiera del tr iunfo la pa lma , 
Y puedes modes ta t u gloria o lv idar . 

¡Rosa del t rópico a rd ien te ! 
¡Del T ín ima esbel ta ondina! 
¡Quisiera tu voz divina 
P a r a poder te ensa lzar ; 



Pues siento la mía t u rbada y mezquina , 
Y solo en silencio te debo admi ra r l 

Mas si a lgún eco del a r p a , 
Q u e hoy á r o m p e r me decido, 
L o g r a vence r al olvido 
Y al voraz t iempo b u r l a r , 

A pa r de mi nombre tu n o m b r e que r ido 
P o r siglos futuros se o i rá r e s o n a r . 

¡Que yo en mi can to p r o c l a m o 
Q u e , bajo de h u m a n o ve lo , 
U n ángel m o r a en el suelo 
P a r a mis penas t e m p l a r , 

Y h a r é que la fama lo es t ienda en su vuelo , 
Po r cuan to el sol m i r a y a b a r c a la m a r ! 
















